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Quedan, todavía, enormes extensiones del noroeste que no lian llegado 
al dominio de la curiosidad pública, más aun, que no lian sido penetradas 
ni siquiera por los técnicos especialistas, acuciados por la sed del estudio. 
Son ya muy conocidos los valles calchaquies— el de Santa María, el de 
Qniinivil — pero los calcinados arenales riojanos, con sus trágicas exten­
siones desérticas, cortadas por oasis de una belleza un poco agobiante, 
como el bochorno de su sol estival, pertenecen a muy pocos. Son frecuen­
tadas algunas poblaciones catamarqueñas, como Andalgalá o Tinogasta, a 
las que el acceso directo en ferrocarril permite un relativamente fácil arribo; 
pero son menos frecuentes los que lian visitado esa isla de verdor maravi­
lloso que es Belén, los que han pernoctado en el Londres catamarqueño, 
los que han gozado del espectáculo dantesco de la selva petrificada que es La 
Ciénaga, o que lian ambulado por La Toma o La Puerta. Otro tanto ocurre, 
por idéntica razón, con las zonas más reinólas, adyacentes a la Quebrada 
de lliimahiiaca. Miles de turistas han escalado, con ayuda de la emocio­
nante cremallera, las poblaciones que, al norte de Jujuy, se van escalo­
nando por aquel soberbio corredor montañoso que comunica a la Argentina 
con el altiplano boliviano, lian ido viendo cómo el aumento de la altura 
raleaba la vegetación, aun abundante al comienzo de la etapa. Cómo el 
cardón, las cactáceas, iban apareciendo como la planta típica casi única, 
que ponía su magra nota verde en la algarabía tonal, en el abigarramiento 
cromático de la Quebrada. Han admirado este sabio y deleitoso desborde 
de colores, tan estupendo que sobrepasa las posibilidades técnicas del pin­
tor, y se han jurado — con razón — que este panorama de grandiosidad 
un poco deprimente, de dramatismo verdadero y patético, era lo más her­
moso que sus ojos habían jamás contemplado como paisaje de montaña.

Lo que ellos ignoran, sin duda, es que la Quebrada de Hmnalmaca, con 
lodo su renombre tan legítimamente ganado, es sólo el umbral de una 
región en la que estas bellezas se repiten y se acrecientan a medida que el
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Eig. i. — a, La capillila de Iruya, vista desde la «pebrada del mismo nombre ;
6. Iji misma capillita, desde una de las calles del pueblo



viajero se aleja de aquella transitada zona para internarse en lugares a los 
que el turismo no ha alcanzado.

Hay que transponerla para penetrara esa región de ensueño a la que 
nailie llega. Hay que atreverse a abandonar el ferrocarril — vale decir, la 
civilización —, hay que comprometerse a entregarse al destino de un viaje 
incierto, por veces peligroso, por caminos que no tienen de ello más que 
el nombre. Hay que olvidarse del mundo, incomunicarse totalmente, pres­
cindir del envio o la recepción de cartas, frecuentar seres mudos, de caras 
herméticas y gestos lardos. Hay que transportar consigo todo lo indispen-

b'ig. >. — Calle <l<* ¡ruja que muestra «ti típica edificación de adobe

sable — desde la casa (transformada por vía de eliminación en la somera 
tienda de campaña) a la comida — v olvidarse de comodidades tan asenta 
das en nuestras costumbres diarias como el baño...

A cambio de lodo ello, se recibe la impresión de uno de esos viajes imbo­
rrables. De esos viajes que establecen un jalón en nuestra vida espiritual; 
que nos sacuden v nos renuevan; que nos lavan de tanta belleza almiba­
rada y subalterna que, en otras regiones, nos sofoca y perturba.

Quien no conozca a Iruya, el pequeño pueblecito salterio colgado de una 
de las laderas de su quebrada (íig. i), con su diminuta capillila blanca — 
tan desmantelada y tan llena de unción — sus caliesen pendiente, su redu­
cido núcleo de viejas casas de adobe casi centenarias, no ha llegado a ini­
ciarse en los primeros ritos de este proceso de encantamiento (fig. 2). 
Desde su reducidísima plazuela, embaldosada por grandes lajas de piedra,
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rodeada en parte por un somero y bajo barandal, se divisa uno de los paño 
ramas más líennosos. Es todo un extenso trozo de la Qliobl'iid.'l do ll’llV.'l <‘l 
que se avizora desde este balcón propicio al oteo (lám. II a). Por lo bajo, 
corre en meandros, que forman pequeñas isiitas parduscas, el río serpen­
teante, en tanto que enfrente, con sus plantíos escalonados hasta la cima, 
aparece el enorme bloque montañoso que forma la otra pared de la Que­
brada. Por el oeste, el pueblecillo asciende algo en altura hacia el 
cementerio. Desde allí hay una visión llena de frescor perfumado y vegetal 
(fig. 3). Conocerá lruya significa haber hecho casi 10 leguas a lomo de

Fig. 3. — Vegetación <le lruya (parte alta del pueblo, liada el cementerio)

muía, desde la estación ferroviaria más próxima, trasponer cimas corno la 
de la gran cornisa del Abra del Cóndor, a más de flooo metros de altura ; 
subir y bajar, por dos veces al menos, pendientes escabrosas; exponerse a 
los ataques de la «puna». conocer a lruya es sólo recibir el primer 
grado en la iniciación de estos misterios...

Siguiendo por esta quebrada, río arriba, se va camino a otras (lám. III). 
Las quebradas se van sucediendo casi insensiblemente, cambian de nombre 
en el recodo de un río, en una vuelta de este ondulante camino. Sus nombres 
se recogen de la hagiografía, de la botánica, de la poesía. Se llaman San 
Pedro, Nazareno, Higueras, Zapallar, Cuesta Azul...

Adentro, cada vez más adentro de esta zona inexplorada, los caminos son 
apenas senderos de cabras, que van reptando en su afán de escalar las serra­
nías. Sólo muy de tarde en tarde aparecen las míseras poblaciones. Rail-
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chitos de paredes de adobe y de techo de paja asentado sobre armazón de 
ramas y recubierto de barro. Prendidos a la ladera, tienen apenas, en un 
envión optimista de dominación de la naturaleza, un paliecillo exiguo, no 
siempre muy bien nivelado, y una breve quintila de verduras, trabajosamente 
logradas. Allí se esconde la vida humana, abrumada por el poder excesivo de 
lo terreno. El hombre es ahí una brizna imperceptible, una átomo más junto 
a miríadas de átomos. Un pequeño accidente, un resbalón de la muía en el 
franquear frecuente de precipicios de centenares de metros de profundidad, 
que a veces se prolongan más de lo que la prudencia conceptuara razonable, un 
mareo provocado por el enrarecimiento del aire o por la pujante reverberación 
solar, son más que suficientes. El hombre y la tierra volverían a formar una 
unidad indiferenciada. Esta probabilidad, siempre permanente, comunica a 
este viaje emocional cierta discreta vibración patética. El hombre, dominan 
do el sentimiento, se siente más hombre todavía, porque sabe que sólo de 
sí mismo puede sacar ayuda. Y esta plena satisfacción de sentirse vivir 
plenamente no es uno de los menores placeres de este viaje inolvidable.

Allí, en esas rocas casi desnudas de vegetación, en esas alturas desola­
das en las que a veces la niebla invasora linge ropajes algodonosos, vivieron 
en épocas pretéritas poblaciones indígenas influenciadas por culturas septen­
trionales. Aun hoy quedan huellas de su paso. Por kilómetros se extienden 
los paredones de pircas de sus « sucres » o andenes de cultivo, que escalo 
lian las magras tierras cultivables en terraza. De tanto en tanto afloran los 
cimientos de su redondas casas l¡ticas. Estos vestigios de los tiempos idos, 
que aun es posible columbrar entre el enlreveramiento de las piedras dis­
persas, ponen una nueva nota de melancolía en este paisaje remoto, Aque­
llas poblaciones fueron no solamente más numerosas, sino también más 
cultas que los actuales meztizos. de los que posiblemente no son siquiera 
ascendientes directos. Con respecto a los primitivos pobladores, los actuales 
son pueblos involucionados, en estado cultural regresivo. Harto habría que 
hacer por el mejoramiento de las condiciones de existencia de estos puñados 
de argentinos nativos, desperdigados en este inmenso y lejano páramo soli­
tario batido por los vientos. Enquistados en las serranías, adheridos a la 
tierra, modelados por las fuerzas naturales que se ciernen sobre ellos, las 
noticias del mundo se deforman y se pierden antes de llegarles. Quizás 
nuevas corrientes de intercambio humano, que en adelante se establezcan, 
puedan contribuir a devolver a la comunidad de los hombres a estos seres 
a quienes sofoca la montaña.

El absoluto desconocimiento en que se ha tenido — no sólo desde el 
punto de vista arqueológico, sino aun desde el puramenlo geográfico — a 
esta amplia zona, lo encontramos en una brevísima y periférica referencia 
de Boman, en su obra capital sobre la arqueología del noroeste argentino. 
Allí, puede leerse lo que sigue : « Al este de la quebrada de lliimahuaca, 
encontramos una región montañosa: entrecruzamiento de montañas, deque­
bradas y de cuellos casi aislada del resto del mundo, a causa de la dificultad 



(le comunicación. Las diferentes partes de estas montañas reciben nombres 
diferentes; las principales cadenas, si en un laberinto semejante se puede 
distinguir una cadena de otra, son las Sierras del Porongal, de Zenta y de 
Calilegua. El pico más alto parece ser el de Calilegua cuya altura, sin em­
bargo, es desconocida... En lo que concierne a la arqueología, esta región es 
absolutamente Ierra incógnita. A juzgar por algunos objetos, principalmente 
piezas en piedra esculpida que he visto en Jtijuy, estoy seguro de que una 
expedición arqueológica en estas montañas daría resultados inesperados » 1.

Estas palabras, publicadas en 1908, han sido el reflejo de la situación 
hasta los últimos días de 1929, año en cuya postrera quincena de diciembre 
Salvador Debenedetli, asistido por su discípulo Eduardo Casanova, se aso 
mó a esta zona, visitando durante varias semanas el yacimiento de Tili- 
conte, al que —• por su prematura muerte — no debía de volver a ver. 
Luego se producen mis viajes de 19.33, 193/1, 1937 y 1938. Gracias a ellos, 
a los centenares de piezas acumuladas y a los prolijos estudios del terreno 
que comportan, este relato puede mostrar — a los treinta años de la publi­
cación de la obra de Boman, — hasta (pié punto son de justificadas estas 
palabras, contenidas en la página única en (pie se refiere a la región.

Estos cuatro viajes representan un esfuerzo científico, mantenido durante 
varios años, para desentrañar un lema arqueológico fundamental : el de las 
relaciones de las culturas primitivas del noroeste argentino con las de los 
pueblos autóctonos del Chaco, así como con esa región tan ignorada arqueo­
lógicamente que es el sur de Bolivia. Voluntariamente — respondiendo a la 
índole de esta publicación, en (pie debe destacarse la nota geográfica y de 
ambiente — doy aquí sólo referencias fragmentarias sobre el particular, 
reservando el detalle de estas investigaciones para la ulterior monografía, 
escrita en otro tono y dirigida a un público más restringido *.  Aunque agru­
pados por su nexo temático, estos relatos de viaje fueron primitivamente 
redactados para publicarles separadamente. El lector gentil sabrá disculpar 
cualquier repetición que su edición conjunta haga inevitable.

No quiero terminar estas líneas liniinares sin reiterar mi agradecimiento 
a lodos los (pie, nombrados en el texto, han colaborado, en la medida 
de sus fuerzas, para lograr los vastos resultados obtenidos. Y. especial­
mente, al doctor Bobustiano Patrón Costas, senador nacional por la pro­
vincia de Salla, cuya autorización para trabajar, en fincas de su pertenencia 
o bajo su control directo, soba doblado de una cooperación amplia y activa.

Museo <lc La Piala, ig38.

1 Ente Bomas, Antiquité» de la región andine de la Itépiiblique Argentine et da déscrt 
d'Atacama. II, 791-792, París. 1908.

’ Un comienzo de las conclusiones del estudio más técnicamente arqueológico — en 
lo que respecta, esta vez, a las construcciones en piedra — lia visto ya la luz pública re­
cientemente : Eekvamio Márquez Miiiamia. Arquitectura aborigen en /« provincia de Salta, 
Relaciones de la Sociedad Argentina de Antropología, I, tál-166, Buenos Aires, 1987.
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CAPÍTULO 1

Primer viaje de exploración arqueológica al Departamento de Iruya 
(provincia de Salta)

Las primeras investigaciones arqueológicas realizadas por mí en el terri­
torio del noroeste argentino, tuvieron por escenario los pucarás de Huma- 
huaca y Cálete, en la zona media de la quebrada de aquel nombre. A me­
diados de enero de i<)33 me trasladé a esta región, en compañía del escultor 
don Ernesto Solo Avendaño — quien había ganado por concurso la realiza­
ción en aquel minúsculo pueblo de llumahuaca. del monumento a los ejér­
citos de la independencia — y del pintor Francisco Hamoneda. El único 
de los tres que conocía algo de la naturaleza grandiosa y torturada de este 
paisaje de rocas desnudas, doladas de vivos colores, era el escultor mencio­
nado, pues para Hamoneda y para mí la montaña era aún un elemento natu­
ral inédito. Las búsquedas arqueológicas a que me libré, en tanto que mis 
compañeros practicaban sus tareas artísticas en las aulas convertidos en 
talleres improvisados donde posaban los modelos, no lian sido publicadas 
todavía, pese a que — dada la extraordinaria riqueza de instrumental abo­
rigen acumulada en sil subsuelo — los hallazgos fueron cuantiosose intere­
santes. Trabajé intensamente en el pucará situado en «la otra banda» del 
río Grande de Jtijuy y hasta realicé una rápida incursión arqueológica en 
Cálete. Obtuve ricos elementos. De ellos sólo he dado una parcial y total­
mente fragmentaria información en unas breves páginas aparecidas en el 
segundo tomo de las Notas Preliminares del Museo de La Plata, acerca del 
área donde es dable hallar cerámica con decoración en la que se repre­
sentan baclracios en el noroeste argentino Allí he publicado, simplemente, 
una sola de las piezas halladas, dejando las restantes para una mejor opor­
tunidad en que pudiera ampliar su número, cosa que trabajos realizados 
posteriormente en otras regiones ha impedido hasta la fecha.

En aquella oportunidad, alguno de los habitantes de llumahuaca me 
habló de una región — según él totalmente desconocida por los arqueólogos 
que habían investigado en el noroeste — que presentaba características de 
suma riqueza e importancia para esta clase de estudios. Tratábase del De­
partamento de Iruya, en la vecina provincia de Salla, al cual, se me dijo 
entonces, era relativamente fácil alcanzar a caballo. Interesado por estas 
nuevas resolví trasladarme a aquellos lugares. Entre los chiquillos que 
aparecían alguna vez por el « pucará » — y a quienes utilizaba en juntar

* Fernando Márquez Miranda, Ampliación del área de dispersión de la cerámica con deco­
ración batracomorfa en el noroeste argentino, A otas preliminares del Museo de La Plata, II, 
281-280, Buenos Aires, ig34-
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puntas <le flecha — había encontrado en Humahuaca un chango de unos 
i5 años, hi jo de una maestra del lugar, quien afirmaba conocer el camino 
que va de llurbe, estación ferroviaria del Central Norte Argentino, al pue- 
blecillo de lruya. A última hora, un joven corredor de comercio, Pedro 
Adolfo Berro, a quien conocí en el hotel, y (pie había manifestado simpatía 
por mi persona y curiosidad por los estudios a que me dedicaba, me pidió 
le permitiese acompañarme, cosa a la que accedí. En la madrugada del 17 
de febrero partimos en tren para llurbe, con un frío extremado y algo de 
lluvia, llegando a las 5.10, vale decir, antes de aclarar.

llurbe es un pueblecito inlimo, con una sola calle —o, por mejor decir, 
con una única fila de unas dos docenas de casas — que orilla las vías del 
ferrocarril en una extensión de unas tres cuadras. La lluvia y la neblina 
cercan a la estación, la cual queda — como el pueblo todo — en tinieblas 
apenas desaparece el tren que ha parado allí un minuto. Penosamente, bus­
camos la morada de Desiderio Ghauqui, que, según se me ha informado en 
llurnalmaca, recibe huéspedes en su casa y para el cual llevo una carta de 
presentación para que me facilite el fugaz hospedaje que pretendo y me 
consiga los animales necesarios, en arrendamiento. Pero, desdichadamente, 
don Desiderio no está en llurbe y sus familiares, mujeres solas, desconfían 
de estos intrusos cuya presentación inusitada a horas tales no es excesiva 
mente tranquilizadora. Nuestras barbas crecidas, el desaliño campero de 
nuestras ropas, la hora de llegada sin aviso previo, no son elementos que 
ayuden a su tranquilidad. Debemos resignarnos a parlamentar por la ren­
dija de una puerta, mientras nos llueve encima y, lo que es peor, con resul­
tado negativo. Nos es preciso, pues, regresar a la estación, y previo igual 
resultado en otra gestión análoga ante el Jefe—que se excusa, con muy 
buenas razones, a dejar su oficina, en la (pie guarda valores, en mano de 
desconocidos — debemos permanecer sentados, a la espera de la llegada 
del día, con nuestros bártulos en semicírculo, en el único banco de madera 
del andén, cuyo erecto respaldo impedía, en verdad, todo reposo. De la 
conversación con el .lele sólo habíamos obtenido dos informes concretos: 
que él nos conseguiría desayuno cuando se levantara y que un tren de 
carga pasaba para Humahuaca a eso de las diez de la mañana. Pero debo 
manifestar, en honor a la verdad yen homenajea mi vocación arqueológica, 
cuyo entusiasmo había logrado comunicar a mis acompañantes pese a tyn 
graves inconvenientes, (pie en momento alguno, ninguno de nosotros quebró 
su decisión de seguir a lruya.

\ eso de las 7 de la mañana, el pucblecillo comenzó a dar señales de 
vida. Fueron abriéndose, poco a poco, las puertas de las principales casas 
de adobe — material que constituye, con el zinc y la madera, los únicos 
utilizados allí — y los vecinos de llurbe, a respetuosa distancia, miraron 
y admiraron nuestras desventuradas siluetas. Recién a eso de las 9 conse­
guimos, en una de aquellas moradas, el desayuno ofrecido, consistente 
en sendos tazones de café negro, servidos en un comedor aromado con un
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penetrante olor a oveja. Este comunicaba con la cocina por una ventanita 
cuadrada, con sucio postigo de madera, que sólo dejaba ver una mano, 
indudablemente femenina, que pasaba la cafetera o recogía las tazas.

Desconfianza y hostilidad parecían ser los signos con que comenzaba mi 
viaje. Al salir de aquella casa hablé con el comisario, don E. V., nativo 
de bigote ralo, poncho a rayas azules v moradas y ojotas. Le mostré una 
carta del Gobernador, que descifró penosamente y, por último, conseguí me 
facilitara en arriendo — a precios de forastero — dos caballos y una ínula, 
con sus arreos correspondientes. Recién así pude seguir viaje.

Al comienzo, todo fué bien. El camino resultaba ancho, fácil, agradable 
(íig. 'i a). Salir de la estación era, naturalmente, dada la configuración del 
villorio ya descripto, salir del pueblo mismo y, desde este inomento, 
comenzaban enormes espacios de terreno sin más rastro de paso del 
hombre que el camino misino o alguna pequeña sementera situada a sus 
lados. \sí se seguía hasta el lugar llamado Chatipi Rodeo (íig. /|ó), en donde 
la madre de mi pequeño acompañante había sido titular de una diminuta 
escuela rural. Y allí también, como es natural, se terminaban sus nocio­
nes geográficas. El que debía de conducirme en forma segura hasta h uya — 
según alardeaba en Humahuaca irguiendo, en lo posible, su figura — resul­
taba notoriamente perdido inmediatamente después de haber franqueado 
Chatipi Rodeo, que no era, sin embargo, más que el comienzo del viaje 
(Iig. ó).

Avanzando poco menos que a la ventura, por la misma quebrada, llega­
mos hasta la del Cóndor por la que se asciende, hasta transponer su gran 
Abra. Esta \bra del Cóndor — en laque los cóndores no son una vana 
metáfora — se encuentra a más de '1000 metros de altura, inmediatamente 
después de transponer el límite de Salta con .lujuy, marcado por una clá­
sica « apacheta », es decir, por un amontonamiento de piedras, de diverso 
tamaño y volumen, reunidas allí, como ofrenda lítica, por los Iransi (adores 
del camino. En esta pequeña meseta desolada soplan huracanados vientos y 
se dan cita los fuertes pájaros de presa que revolotean en el espacio. El Vbra 
se continúa luego por un camino a gran altura, de unos dos metros de 
ancho, cortado a pico, formando una especie de enorme cornisa y desde el 
cual se ven, en lo bajo, los campos muy parcelados y sembrados de Colan- 
zurí.

El espectáculo es interesante, no sólo desde el punto de vista de la esté­
tica, sino también desde el mucho más concreto de la geografía humana : 
los cultivos, vistos a vuelo de pájaro, se muestran escalonados en las hule­
ras, subiendo, a veces, basta cerca de las cimas de los cerros y, desde luego, 
aprovechando las mesadas o pequeños campos horizontales. Su aspecto, 
denotador de la actividad de los escasos pobladores actuales del territorio, 
contrasta vivamente con la desnuda superficie pedregosa de la inmensa ma­
yoría de este suelo, en el cual nada crece como no sea alguna aislada 
mata espinosa o algún erizado cardón.
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Fig. I. — a. Primera» eonnlrurcjones rurales modernas en rl camino do llurbe a lruya: 
/*.  Edificaciones moderna» en Chaupi Rodeo, en el camino de llurbe a lruya
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\1 final <le este camino hay tina bajada en zig-zag, que lleva desde aquella 
altura hasta el nivel de la quebrada de lruya, en la cual desemboca en el 
lugar denominado Pie de la Cuesta. Hay allí, para franquear este desnivel, 
dos caminos que corren a corta distancia, entrecruzándose frecuentemente 
en sus múltiples serpenteos. El más antiguo es de un desnivel mucho más

Fig. 5. — Forma típica de agrupainicnto <lr las habitaciones rurales 
co Chaupi Hodeo

pronunciado, razón por la cual — para evitar despeñamientos muy fáciles 
de producirse, máxime en esta época del verano, que es la de las lluvias — 
se ha realizado el nuevo.

\1 llegar al Pie de la Cuesta, ignorábamos totalmente hacia dónde debía­
mos dirigirnos. El lecho casi enjuto del río lruya, que serpea en el fondo de 
la quebrada del mismo nombre, no presentaba huellas suficientemente claras 
como para poder precisar nuestra ruta y el silencio absoluto de este paraje 
montañoso, tan alejado de toda fácil comunicación, impedíame pensar en
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solicitar informes de alguien próximo. Las largas lloras de a caballo, en 
terreno desigual y en un animal que no conocía, el hambre que empezaba 
a hacer de las suyas — pues desde nuestro congruo desayuno sólo había­
mos comido unos trozos de quesillo de cabra, chocolate en barra y pan 
hogareño, que misericordiosamente nos habían vendido ya en llurbe o ya 
en el camino — habían contribuido a acentuar la fatiga física hasta llevarla 
a un grado casi intolerable.

Felizmente, mientras dábamos un resuello a las bestias, apareció por el 
camino constituido por la quebrada misma, don Abrahani Mansur, turco 
acriollado por 3o años de residencia en lruya, casado allí y propietario de 
una casa de comercio en aquel pucblecillo. Le acompaña su hijo mayor, 
un jovenzuelo de unos 12 años que — pese a la exigüidad de su talla y a su 
poca edad — se mantenía briosamente montado en un caballo vivo y ofi­
ciaba, con notorio despejo, de « mozo de mano » de su padre. Habían par­
tido esa madrugada de Humahuaca, y llevaban ya recorridas más de 10 
leguas. Empero, padre e hijo, mostraban en la desenvoltura de su ademán 
y en la actividad con que manejaban sus animales y las muías cargueras de 
su séquito, el hábito de estos largos viajes V la frecuentación habitual de la 
montaña.

Esta fortuita circunstancia retempló nuestros ánimos, un tanto decaídos, 
al darnos los elementos indispensables para el conocimiento de la ruta a 
seguir. Mansur Ilevó aún más lejos sil generosa intervención, ofreciéndome 
su compañía hasta lruya e instándome, una vez que supo el objeto de nues­
tro viaje, a que nos alojáramos en su casa. Demás está decir que acepté de 
inmediato la oportunidad que tan providencialmente se me ofrecía, máxime 
cuanto que nuestra triste experiencia de llurbe me hacía pensar con justifi­
cada desconfianza en lo que podía esperarme en tan remoto lugar del terri­
torio argentino. Tomamos, pues, todos juntos, por la Quebrada de lruya, 
transponiendo de tanto en tanto el río respectivo, felizmente demiiv poco cau­
ce en esos momentos, pasando así por el lugar llamado la Puerta de Toroyo.

Entonces aparecieron en lontananza, a cierta altura sobre el nivel de la 
quebrada, en la ladera izquierda de nuestro camino, la punta del campana­
rio, ingenuamente blanco, de la capilla de lruya y, poco después, los 
primeros techos, de tejas parduscas o marrones, de sus casas. Y fué de esta 
suerte cómo, después de más de 8 horas de cabalgar ininterrumpido, con 
los solos descansos para apretar las cinchas que los continuos desniveles 
corrían o aflojaban, que llegamos a aquel simpático pueblecillo edificado 
en pendiente, casi escondido en la montaña y situado a 2.600 metros sobre 
el nivel del mar.

La casa de don Abraham, en la que paramos gracias a su gentileza, era 
una de las más espaciosas y bien provistas del pueblo. Su esposa y sus hijos 
menores se esforzaron por que nos encontráramos cómodos, y a fe que lo 
consiguieron. Siempre recordaré las amabilidades que nos dispensaron 
durante nuestra estada.
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Al día siguiente, organizada medíanle la cooperación del señor Mansur, 
nuestra marcha, partimos hacia Tiliconte (íig. (i), lugar que, según las refe­
rencias de mi hospedado!-, era sumamente interesante para mí. En verdad, no 
se equivocaba. De esa visita han salido lodos estos viajes. Este yacimiento se 
encuentra ubicado algo más al norte, en la propia quebrada de lruya, siendo 
su vía natural de acceso, el camino por el lecho del rio del mismo nombre, 
que serpea por el bajo de la quebrada. A uno y otro lado, se yerguen las 
laderas de la montaña, con su escasa vegetación típica de churquis, cardones 
y otros vegetales espinosos. El pico de Tiliconte puede ser advertido desde

Fig 0. — El camino a Tiliconte por el bajo de la quebrada v lecho del ¡Un lruya

lejos, dominando el contorno (Iig. ~). Vadeamos el río innumerables veces 
— para franquear la distancia de alrededor de doce kilómetros que nos sepa­
ran — hasta llegar al pie de la abrupta cuesta que conduce por escarpado ca­
mino hasta Tiliconte (lám. IVa). Se trata de una subida de unos 600 metros, 
de camino tan fragoso y difícil, que es menester dar, a cada corla distancia, 
un breve descanso a las bestias. Aquella subida empinada ha comenzado a 
corla distancia del lugar de la Quebrada denominado el Angosto de Agua 
Caliente, de lruya (al cual no debe confundirse con otro lugar igualmente 
llamado, que dista día y medio de marcha aguas abajo).

El camino es áspero, difícil. De trecho en trecho está bordeado de preci­
picios de más de 100 metros de altura, que es necesario transponer por 
senderos que apenas permiten el paso de la muía. A veces es menester com­
poner esta reducida senda, en la que se advierten soluciones de continuidad 



liarlo peligrosas. Poco a poco se logra ir ascendiendo, ad virtiéndose, enton­
ces, quebrada por medio, el llamado Campo Largo que, como su nombre 
lo indica, es una vasta mesada que se extiende horizontal mente (lám. 1X6). 
\l fondo, en primer plano, se ven las serranías de Clúyayoc y, más atrás 
aun, los picos de Valle Delgado,

Una vez terminada esta difícil ascensión se llega a la meseta deTiticonle, 
cuyo Jilo ha podido notarse en el fondo del paisaje (lig. 8fl) al practicarse, 
la ascensión, avistándose a unos (><><> ó yoo metros el conjunto de las ruinas 
a las que se entra por un portillo abierto en las mismas pircas primitivas

Eig. 7. En último plano la • mcaatia • en donde ac atienta, cu lo alio, el Yacimiento de Tilicontc 
vista desde la quebrada de ¡ruja

(lig. 86). Desde el punto de vista geográfico, esta meseta forma un vasto 
anfiteatro, cuyas laderas van degradando, poco a poco, en forma de pelda­
ños o escalones, constituidos por una gran serie de andenes de cultivo ele­
vados por sus primitivos habitantes. Hacia uno de los lados se levanta, 
todavía más alto, una abrupta cumbre, parte de la cual se ha rodado, en 
varias oportunidades — la última, según informes de los vecinos del lugar, 
hace relativamente pocos años — y cuyos materiales liticos han recubierto 
buena parte de las viviendas levantadas allí por el hombre primitivo.

Esta circunstancia desdichada crea una serie de molestias, algunas de las 
cuales insalvables, para el trabajo en el lugar. No sólo impide, totalmente, 
llegar a conocer la disposición y — desde luego — a investigar el subsuelo 
de muchas de aquellas viviendas, que hoy yacen bajo espesa capa rocosa.
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Fig. 8. — a, Al terminar la ascensión pueden divisarse, al fundo, las construcciones y « andenes • de 
Tiliconte; 6, Se penetra en este recinto por medio de una brecha practicada en la pirca del muro 
externo del artigal.
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sino que, en muchos otros casos, en que el aluvión ha sido menos copioso, 
es necesaria una larga y penosa tarea de limpieza del terreno previa a toda 
búsqueda de materiales, lo (pie hace sumamente lenta la recolección. Esto 
se complica aún más, si cabe, por la circunstancia de que dicho yacimiento 
es, de suyo, pobre en ajuar funerario o doméstico y porque existen en él 
numerosos silos o graneros redondos que, después de haber insumido horas 
en ser limpiados de las piedras superficiales que les llenan en parte, no 
permiten hallar en su subsuelo instrumental alguno.

Debenedelti ha podido establecer la existencia de « una serie de cinco 
cadenas escalonadas », formadas con piedras del lugar y que han permitido, 
no sólo limpiar el terreno y hacerlo apto para las tareas agrícolas, sino 
también preparar seis grandes «andenes», de una superficie de unas 11 
hectáreas, aproximadamente. Sobre ellas se sembraba « a temporal» y 
— dedicadas exclusivamente a la agricultura — no presentan señales de 
viviendas ni de sepulturas.

Los contados materiales arqueológicos, que sobre esta amplia extensión 
fueron hallados, revelan tratarse de terrenos puramente agrícolas, ya que 
se trata de palas planas, de piedra, fragmentadas, vale decir, de elementos 
del instrumental directamente vinculados con las faenas agrícolas. \ conti­
nuación, y sobre la parte superior de los faldeos, corre una nueva serie de 
murallas de contensión, escalonadas, que suman hasta 28, sobre una super­
ficie de oblicuidad variable — modificada levemente por estas construccio­
nes — y que mide algo más de 3oo metros. Al pie de estos muros comienzan 
los curiosos recintos, techados en falsa bóveda, construidos mediante la 
técnica de hiladas de lajas superpuestas (íig. <)« y 6). Otra diferencia esen­
cial con respecto a los grandes « andenes », consiste en que, mientras los 
anteriores estaban destinados a la siembra u a temporal », estos otros 28. 
reciben el aporte de un pequeño ojo de agua, que nace en una vertiente 
próxima. Es posible que en épocas anteriores esta vertiente fuera más 
copiosa y permitiera obtener el caudal necesario como para regar las 7 hec­
táreas <pie, aproximadamente, representan el espacio abarcado por los 28 
« andenes ». Las otras superficies recubiertas de sucres suman, según se 
dijo, 11 hectáreas, lo que da — de acuerdo al cálculo del propio Debene- 
dctli — un total de 18 hectáreas laborables, a este pueblo aborigen ', canti­
dad posiblemente cabal como para lograr el sustento de los habitantes con 
el resultado de sus cosechas. El desecamiento progresivo del suelo — común 
a lodo el noroeste argentino, según lo tengo dicho en otra parle * — o alguna 
seca inusual, excesivamente prolongada, han debido de influir en su aban 
dono ulterior, por parte de sus primitivos constructores.

• Salvador Dehksetti j* v Eduardo Casakova, Tiliconte, Publicaciones del Museo An- 
t ropo lógico y Etnográfico de la Facultad de Filosofía y Letras, serie A. III, 17-18, Bueno* 
Aires, kj33-1(j35.

* Fersam>o Márquez Mirasda, La antigua provincia de los diaguitas, Historia de la 
Nación Argentina, 1, 279, Buenos Aires, ig36.
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Fig. 9. — a jr /». Construcciones en Tiliconte, que presentan falsa bóveda, formada por hiladas superpuestas 
y techumbre de grandes lajas recubiertas de barro amasado con pequeños guijarros

2
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Las manifestaciones arquitectónicas son. sin ninguna duda, lo más valioso 
e interesante de este yacimiento. Aparte del aspecto agrícola, a que acabo 
de referirme, las casas de habitación, que constituyen un verdadero pueblo, 
presentan características propias, que las apartan de lo que es la vivienda 
típica del noroeste argentino, confiriéndoles una personalidad y una impor­
tancia singulares (tig. io). Su ubicación se encuentra estratégicamente 
situada en una especie de plataforma sobre una elevación que se yergue 
en dirección a la meseta. A su alrededor se escalonan las terrazas de cultivo. 
Como ya queda insinuado en lo antes dicho, las construciones son de dos 
clases : ya viviendas, ya silos o graneros, para la conservación de los pro­
ductos agrícolas recogidos o cosechados.

Los silos son similares a los que he encontrado en Humahuaca, Cálele y 
otros sitios: redondos o elípticos, de altura no superior a i metro y 5o 
centímetros y de un diámetro que en ningún caso excede de los 2 metros.

Debe advertirse que en este yacimiento los silos se encuentran no sólo 
acompañando al grupo de viviendas sino también han sido practicados 
en los mismos muros de algunos de los «andenes», ya que deben inter­
pretarse como tales a las construcciones que Casanova y yo hemos encon­
trado en aquéllos y que estaban completamente revestidas de piedras la jas.

\sí como los graneros afectan una forma redondeada, las casas son con 
alguna frecuencia cuadradas, como corresponde a elementos influenciados 
por la cultura andina, si bien hay numerosas redondas o redondeadas, 
según queda dicho. Sus paredes se levantan aún hasta buena altura, sus 
puertas están perfectamente trazadas, presentando unas vanos trapezoidales 
(tig. 11 u) en tanto que en otras son precisamente rectangulares (fig. n ó) 
y como característica curiosa, que evidencia su magnífico estado de conser­
vación, cabe señalar que muchas de ellas conservan no sólo sus muros sino 
aun su techumbre intacta, lo que viene a aclarar esta cuestión, debatida por 
los arqueólogos clásicos de nuestro país, respecto de cómo se techaban las 
viviendas primitivas—al menos en esta parte del noroeste argentino. En este 
caso, los techos han sido realizados mediante el empleo de grandes lajas, 
que tienen la función de cumbrera, constituyendo una especie de armazón 
lilico sobre el que se apoyan, a veces, otras más pequeñas, cubriéndoseles 
con una capa, en ocasiones bastante gruesa, de una suerte de « torta », cons­
tituida por barro mezclado con pequeños guijarros.

Pero, lo más saliente de estas viviendas, es su dispositivo de comunica­
ción, pues lo han hecho ya por medio de corredores subterráneos — que en 
algunos casos han llegado a medir 12 metros de extensión, como lo expresa 
Debenedetli en el trabajo antes recordado 1 — ya directamente mediante 
puertas interiores, que establecían conexiones entre 2 o más habitaciones. 
Este último sistema parece haber sido el de mayor vigencia (lig. 12).

Es bien sabido, por todos los que han visitado yacimientos en esta gran

' Debeseoetti ■¡•-Casakova, Tiliconte, cil., 18.
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Fig. lo. _  a. Habitación elíptica, en Tiliconte, ron muro en el que se combinan piedras canteadas y lajas;
6, La misma habitación víala desde otro ángulo
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Fig. ii. — a. Detalles dr muros y puerta rectangular en Tiliconte, con vanos y dinteles formados por 
grandes lajas de piedra; b. Otro detalle de muros y puerta trapezoidal que muestran el riguroso 
ensamldatnicnlo de las piedras en la pirca autóctona.



i3 —

zona del noroeste de la Argentina, que las casas se edifican habitualinentc 
absolutamente separadas unas de otras, a tal punto que aun cuando se 
levanten sin solución de continuidad, cada una de ellas es una entidad 
netamente autónoma de sus vecinas, sin puertas de comunicación y sin más 
posibilidad de acceso que la única puerta de entrada o salida.

En este caso, por el contrario, el yacimiento de Tiliconte, presenta la 
curiosa característica de que sus casas de habitación se comunican entre 
sí, en algunos casos, en grupos de 2 ó 3, por medio de pequeñas puertas, 
generalmente algo más bajas y cuadradas que las que sirven para el acceso

Fig. — Vivienda elíptica, en Tiliconte, presentando una puerta de comunicación interna 
y nicho* en el muro

desde el exterior. Como las habitaciones corridas están edificadas a veces 
sobre un terreno bastante desnivelado, las aberturas de comunicación de las 
viviendas, en casos tales, aparecen en una de las casas — la que se encuen­
tra a mayor altura — en su sitio normal, es decir, abriéndose en la parte 
inferior del muro, en tanto que, en la siguiente, se muestra en la parte 
superior, muy cerca del lecho. Aótese, por último, que en una de las pircas 
externas de este conjunto de recintos, ya dando vista a la meseta, aparecen, 
sobre el piso mismo, una especie de raros ventanales cuadrados, acaso ves­
tigio último de un conjunto de silos pequeños (fig. i3) *.

' Una descripción mucho más minuciosa do las diferonles características do construcción 
tilica de las viviendas de este importante yacimiento pueden verseen : Márquez Muuhm, 
Arquitectura aborigen en la provincia <le Salla, ciL, 146-i54.
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Ln elemento sumamente curioso de decoración — (pie es raro haya res­
balado, con una fugaz mención, en el recuerdo del doctor Casanova, primer 
investigador, con su maestro el doctor Debenedetli, del lugar — soii las 
Mamitas realizadas con singular verismo, por los habitantes primitivos, en 
algunos de los muros de contensión de los « andenes ». El procedimiento 
empleado ha consistido en la intercalación en el aparejo de la pirca de ele­
mentos Iíticos de otro color cpie permiten delinear, con su fuerte contraste 
cromático, la silueta de la auchenia. Esto se ha logrado por medio de pie-

Fig. i3. — Alicrtura» practicada* en un muro de acceso, en Tiliconte, 
reato* de la* autigua* csliíicacione*

drecillas blancas o blancas veteadas de marrón, sobre el fondo pardusco- 
azulado de las demás rocas.

Aquellas piedras blancas, veteadas de marrón, pertenecen a un filón de 
cuarzo lechoso, con algunas faces de cuarzo cristalino. He entregado una 
muestra al doctor Walther Schiller, jefe de los departamentos de mineralo­
gía y petrografía y de geología y geografía física del Museo de La Plata, 
quien ha tenido la amabilidad de examinarla, encontrando en ella cubos 
visibles de pirita de hierro, descompuestos en limonita. Esta, (pie es pro­
ducto de la transformación de la pirita o sulfuro de hierro, por oxidación, 
forma las manchas marrones y amarillentas que el indígena primitivo ha 
utilizado tan acertadamente. Además, aquellas piedras presentan, en algu­
nos puntos, algo de calcopirita, en parte descompuesta en malaquita —cu­
yos reflejos verdes son a veces acusables a simple vista, — v limonita. Los
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fragmentos de la «caja», según me informa el doctor Schi 11er, presentan 
(¡lila sericítica incluida en el cuarzo. Aquella unión de la masa principal 
de cuarzo lechoso, en combinación con las manchas ferruginosas de la limo­
nita, han dado motivo al ingenioso artista para efectuar una reproducción 
estilizada del animal más importante de la fauna local.

Llamo muy especialmente la atención sobre este procedimiento decora­
tivo, que no es sólito entre nuestros indígenas. En efecto, no se trata, según 
se ve, de una pictografía, ni de un petroglifo, propiamente dichos, pues no 
es ni pintura ni grabado sobre roca. Por el contrario, es una especie de 
<i mosaico », en el cual el artista, por medio de piedrecillas de colores ade­
cuados para evocar el pelaje del camélido que deseaba reproducir, y me 
dianle el empleo de piedras de tamaño variable, rigurosamente selecciona­
das y artísticamente insertadas en el muro al tiempo de su construcción, ha 
sabido realizar una obra artística perdurable. Las auchenias así representa­
das son varias y su ubicación queda, en algunos casos, bastante distante 
entre sí, aunque siempre en muros visibles desde cierta distancia (fig. i'ia).

Entre ellas se destaca una, de tamaño bastante más considerable que el 
común — y de un estado de conservación mucho más perfecto, pues los 
muros en que aparecen las otras amenazan ruina — por ser la única que resta 
completa, en tanto que las otras han perdido trozos importantes de su cuer­
po. al derribarse el aparejo de los muros de que formaban parle.

El animalito aparece como marchando hacia el N. O. — vale decir, como 
si mirase hacia Valle Delgado — y su flanco visible da al N. E.

La cabeza, hecha con una sola piedra, es una muestra acabada del inge­
nio, del poder de observación y de la rigurosa selección del material lítico 
empleado. En efecto, ésta tiene una depresión y un relieve, que parece una 
oreja, y se estrecha luego en forma de ocico (íig. iú¿). La piedra en cues­
tión mide /ji centímetros de largo máximo, por 20.de alto. El cuello, for­
mado por una piedra chica y dos grandes, tiene 3o centímetros de largo. 
El cuerpo, 83 de largo por i<; de ancho, y está constituido por cuatro 
piedras. De las patas, por una estilización usual entre los primitivos, sólo se 
ve una delantera y otra trasera. La primera — desde la inserción en el 
cuerpo hasta el casco — mide centímetros y está hecha con cuatro pie­
dras. La segunda, lograda con seis, mide Ü2. Ambas tienen un ancho de lo 
centímetros. Por último, una postrera piedra, algo separada del cuerpo, 
corno para sugerir un rabo, mide 20 centímetros de largo por y de alto.

Son, pues, en total, veinte piedras. Con tan pocos elementos, sabiamente 
escogidos, se ha realizado esta figura, cuyas dimensiones totales en ancho 
son i ,o3 centímetros, de la parte más saliente del pecho al extremo del 
rabo. Es curioso que su altura total, desde el extremo superior de la cabeza 
al final de la pala delantera, sea exactamente la misma. Parece difícil creer 
que se trate de una mera coincidencia

• Mábqikz Mibamua, Arquitectura aborigen en la provincia de Salta, cil., iG3-i64.

20.de
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Fig — a. Uno de lo» muro» en cuyo aparejo, formado con piedra» blanca» veteada» de marrón, 
aparece la figura de una auchrnia: b. La minina llainita vista en detalle. Este tipo de decoración lia 

•ido únicamente empleado en Tiliconte.
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Ya Debenedetli y Casanova han podido establecer que la cantidad de 
materiales arqueológicos correspondientes a instrumental, ajuar doméstico o 
funerario, no está en relación con la riqueza que afecta su arquitectura. Por 
el contrario, estos elementos son sumamente pobres, al menos en cantidad, 
aunque algunos de el los presenten una delicadeza de factura realmente notable.

Las investigaciones llevadas a cabo por la expedición de Debenedetli 
— «pie era la \\V" que realizaba el Museo Etnográfico de Buenos Aires — 
han dejado amplia huella en el lugar. Su apartamiento de la región habi 
tada de la Quebrada de lruya, en razón sobre lodo de la dificultosa subida 
hasta el lugar de ubicación del yacimiento, y el respetuoso temor de la 
población indígena actual para locar aquellos vestigios dejados por los 
primitivos pobladores, explica que las cosas hayan quedado en la misma 
forma en que aquellos investigadores las dejaran. Tan poco hollado ha sido 
el sitio, después de su permanencia allí, que quedaban aún perfectamente 
visibles los lugares de emplazamiento de las carpas de su campamento. Asi 
mismo, permanecían en el terreno — v quedaron en él a mi regreso — 
algunas piezas de instrumental lílico pesado, tal cual el magnífico molino 
plano, a que hice referencia en mi nota preliminar acerca de El « pucará » 
fiel pie de [acuesta de Colanzuli 1 y del cual hace también mención el doctor 
Casanova en su trabajo sobre Tiliconte ’. Sus medidas exactas, (pie me iué 
muy grato tomar en aquella oportunidad, son las siguientes : o,gó centí­
metros de largo por 0,58 de ancho y o,olí de espesor — medidas (pie difieren 
ligeramente de las que, con carácter dubitativo, señala Casanova en su 
monografía. No sólo estas excepcionales dimensiones daban a aquél ejem­
plar categoría especial, sino (pie ésta era ratificada por presentar perfecta­
mente pulida una de sus caras y suficientemente alisada la otra.

1 Fernando Márquez Miranda, El « pucará » del pié de la cuesta de Colanzuli, ¡Votas 
preliminares del Museo de La Plata, II. 264, Buenos Aires, i(j34.

* Derenkobtti •¡■-Casanova. Tiliconte, cil., 27.
• Deiienedktti ^-Casanova, Tiliconte, cil., lámina XVII.

Los materiales obtenidos en mi visita, se encontraban depositados a muy 
poca distancia de la superficie del suelo : sólo por excepción se llegó a cavar 
hasta 1.9.5 metros de profundidad, habiendo comenzado los hallazgos con 
dos pequeñas palas planas, que fueron encontradas sólo a o,o5 centímetros. 
El conjunto de los materiales líticos obtenidos comprende varias palas pla­
nas, de diverso tamaño, algunas fragmentadas: manos de mortero, piedras 
de moler, ya « conanas », ya « pecanas » ; morteros grandes y toscos, de 
forma cuadrada o redondeada. Ln solo objeto de hueso — un « topo » en 
forma de cuchara -— fué encontrado.

En cuanto a la cerámica, los dos ejemplares de cántaro, de forma globu­
lar, sin decoración, con asas horizontales simples, situadas en la parte 
superior de la zona ventral, cerca del muy reducido gollete o cuello, no 
difieren, esencialmente, de los ejemplares publicados por Casanova ’. En
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este sentido —y hallazgos posteriores realizados en mis viajes subsiguientes 
ratifican este aserio — suscribo ampliamente las manifestaciones que. 
acerca del poco desarrollo de la cerámica regional (sobre todo si se la com­
para con el instrumental Utico), ha hecho presente el arqueólogo mencio­
nado, apoyándose, asimismo, en mis hallazgos de Colanzulí *.

• Debenedetti •¡•-Casanova, Tiliconle, cil., 33-34.
’ Debenedetti •¡•-Casanova, Titiconle, cil., 35.
1 Márquez. Miranda, Arquitectura aborigen en la provincia de Salla, cil., 137-163.

En una de las casas que hice excavar, encontré, a o,6(i centímetros de 
profundidad, una gran laja que medía 0,89 centímetros de largo por 0,61 
de ancho y o,o5 de espesor. Como todo lo hacía prever, resultó ser la tapa 
de un recinto sepulcral. Este ofrecía una boca superior de entrada de 0,60 
por o,5o, con una profundidad de 0,70 centímetros y un diámetro máxi­
mo, en su interior, de 0,72 por 0,70 centímetros.

Presentaba una forma cuadrada, estando sus cuatro paredes formadas por 
cuatro lajas grandes. En el fondo de este recinto fueron hallados dos esque­
letos en estado muy avanzado ríe descomposición, tan pulverulentos que 
fue imposible su remoción. Como ajuar funerario, existía una pequeña 
cestita de mimbre tejido, de forma ovalada, que medía o,iZ| por 0,07 y 1/2 
centímetros de extensión máxima. Su fondo no pasaba de o,o5 y 1/2 cen­
tímetros. Además encontréun pequeño trocilode tejido—deo,o25X°>01° 
milímetros—al parecer del reborde de una prenda, de una coloración 
verde subida, producida, en parle al menos, por la descomposición química 
lie los elementos usados en el tinte (cardenillo).

Naturalmente, este hallazgo — y el cúmulo de otros análogos obte­
nidos en los demás yacimientos de la región — prueban que la afirma­
ción de Casanova, de 110 existir en Titiconle, sino entierros en tierra, 
directamente, para los adultos, o en urnas, para los párvulos ’, es incom­
pleta, ya que yo he tenido la buena fortuna de hallar, allí, cámaras 
sepulcrales ’, lo que demuestra que, en esta zona, coexisten los tres tipos 
de entierro.

En resumen, con las observaciones personales —que importan, en algu­
nos casos, rectificaciones o aditamentos — que lie podido agregar a lo ya 
expresado por los arqueólogos que me precedieron en el estudio del terreno, 
me es grato suscribir las conclusiones a que ellos llegaron en su trabajo. 
Aunque sólo varios años después de visitado el yacimiento — por las pos­
tergaciones producidas a raíz de la muerte, tan lamentada, del doctor Debe- 
nedetli — me ha sido posible conocer la importancia que ellos asignaban 
a este lugar, como jalón iniciador de estudios en aquella apartada región 
del territorio argentino, me resultó muy claro desde el momento de mi 
primera visita, a comienzos de 1933. que la explotación e investigación de 
esa vasta zona del país sería, corno expresara después Casanova en su trabajo, 
« de importancia capital para el conocimiento de la arqueología del norte 
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argentino» *.  En consecuencia, me hice de inmediato el firme propósito 
de continuar estos estudios, cuya dirección dejaba libre la muerte prematura 
de su iniciador.

• Debexedetti -F-Casaaota, Tiliconte, cil., 35.
1 Márquez Miríada, Arqueología aborigen en la provincia de Salla, cit.. 148-1 fio V 163-164•

A mi regreso a lruya. tuve el gusto de conocer allí a don Milano Medenica, 
vecino antiguo del lugar, a quien — con justicia — el doctor Debenedelti 
había dispensado toda su confianza. El señor Medenica, sabedor de los 
motivos de mi viaje y de mis propósitos de estudio, se ofreció gentilmente 
a secundarlos, poniendo a mis órdenes su vasta experiencia en el conocí - 
miento del terreno, que era, justamente, lo que a mí me fallaba. Con tal 
excelente guía, abandoné lruya, para realizar investigaciones en yacimien­
tos correspondientes a la provincia de Jujuy y que, por ello, escapan de la 
actual relación. Quede simplemente señalado que mis ulteriores viajes a las 
regiones de lruya y Santa Victoria obedecen a la clara visión de su impor­
tancia arqueológica, mucho antes de que ella fuera señalada por investiga­
dor alguno nacional o extranjero.

Por respeto a la memoria del arqueólogo y maestro desaparecido, no 
quise publicar de inmediato los resultados de este mi primer viaje a lruya, 
esperando a que se hiciera lo propio con la comunicación que el doctor 
Debenedelti había presentado al Congreso de Ilamburgo. Kquélla l'ué reem 
plazada, bastante más larde, por una pequeña monografía en la que el 
doctor Casanova completa los apuntes que el doctor Debenedelti dejara, 
como único resultado escrito, de este trabajo. Gracias a ello, y relevado 
del silencio que voluntariamente me había impuesto, he podido decir, y lie 
dicho, en el curso de este relato de mi primer viaje y en mi anterior tra­
bajo *,  lo esencial de mi pensamiento sobre ese «anligal » y su importancia.

CAPÍTULO II

Segundo viaje de exploración arqueológica a los departamentos de lruya 
y Santa Victoria (provincia de Salta)

En los primeros días del año 1934» resolví emprender un nuevo viaje a 
la región de lruya, cuyas posibilidades arqueológicas — como territorio 
casi absolutamente virgen, en esta clase de estudios — me habían llamado 
poderosamente la atención. El yacimiento de Titiconte, con sus construc­
ciones de un tipo tan diferente, en forma y disposición, a las corrientes en 
la Quebrada de Ilumahuaca y, aun, en el resto del noroeste argentino, se 
anunciaba — pese a la pobreza del instrumental encerrado en su subsuelo — 
como una avanzada de una serie de vestigios de la industria primitiva
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de siis primeros pobladores, de sumo interés para esta clase de estudios.
Así, pues, me puse en comunicación con el doctor Holmsliano Patrón 

Costas, cuyo ingenio « San Martín » posee, en el departamento de Iruya, 
extensas propiedades. El doctor Patrón Costas acogió con suma gentileza 
mis propósitos de trabajo, autorizándome a actuar en las propiedades de 
pertenencia o de arriendo del Ingenio, en la forma que mejor lo creyera 
para el logro del mayor éxito de mis tareas. De inmediato, dispuso tele­
gráficamente lo necesario para que yo pudiese disponer de los elementos de 
movilidad indispensables. Asimismo, me autorizó para contar con la com­
pañía de don Milano Medenica, experto conocedor del terreno, y cuya sim­
patía por estos estudios me constaba desde mi viaje anterior.

Puesto ya en comunicación epistolar con el señor Medenica, le comuni­
qué la fecha de mi traslado, realizando sin novedad el viaje hasta estación 
I turbe, en los ferrocarriles Central Argentino y del Estado. A mi llegada, 
en la madrugada del a(> de enero, rememoré las dificultades y molestias de 
mi viaje anterior. Pero, esta vez, el cuadro había variado totalmente. Con­
taba allí con amigos, que me habían sido presentados por don .Milano al 
terminar mis investigaciones jujeñas y embarcarme de regreso para Buenos 
Aires y, lo que es más, me esperaba el propio Medenica, con los animales 
necesarios para el traslado de mi persona y de los instrumentos de trabajo. El 
« mozo de mano n y algún otro peón, se encargaron de reunir los elemen­
tos de la carga, retirándolos de la estación de ferrocarril y, a las i i de la 
mañana, después de haber almorzado y de los saludos y agasajos de los 
amigos que poco a poco habían ido teniendo noticias de mi presencia, par­
timos para Iruya.

Dejaré de lado el relato de las incidencias de esta breve jornada inicial, que 
no difieren, esencialmente, de las contadas en la relación del primer '¡aje. 
La única diferencia era, esta vez, de orden psicológico. Sabia hacia adúnde 
me dirigía y cuál era mi camino; iba en compañía de un hombre experi­
mentado y de toda mi confianza, y estaba bien montado. En cambio, en el 
viaje anterior bahía marchado solo, sin noticias precisas respecto a distan 
cía. a condiciones del camino, a dificultades de acceso, prácticamente al 
azar en la mayor parte del viaje y cabalgando un caballo que no me satisfa­
cía, en vez de la tranquilizadora muía de ahora. Es increíble cómo este 
conjunto de circunstancias modificó esencialmente al viaje mismo. Es ver­
dad (pie tal excursión no aparecía ya, como la anterior, con los contornos 
de una verdadera aventura. Su realización perdía un poco del prestigio 
romántico que había rodeado a la primera entrada cu el territorio, para 
aparecer sólidamente encuadrada en la realidad. Además, el hecho de cono­
cer el camino y sus exigencias, me privaba del placer de la novedad. Pero, 
con todo, no lograba disminuir en nada mi satisfacción y mi contento. 
Sabía, de antemano, que había de poder realizar en este viaje parte de lo 
que me había prometido al advertir las posibilidades arqueológicas de la 
zona y los grandes problemas científicos que allí esperaban dilucidación.



De allí que marchara pleno de entusiasmo por esos lugaresqiie el año ante­
rior me vieran pasar desfalleciente.

En aquel estado de espíritu permanecí casi dos días, alojado en la casa de 
Medenica, en lruya, pues este cordialísimo amigo no quiso ceder a nadie 
la hospedación de mi persona que él consideró como un cordial privilegio 
suyo.

El 28 de enero — realizadas ya todas las tareas previas de contratación 
de peones, arriendo de animales, compra de provisiones, etc. — partí de 
lruya, a las 10 de la mañana, rumbo a Valle Delgado, región en la que se 
me decía existían grandes « antigales » inlocados. Comenzamos el camino 
por la Quebrada de lruya, alravezando, a veces, sus aguas. Si hubiéramos 
podido marchar con la cuarta parle de su velocidad hubiéramos llegado 
rápidamente al fin de la Quebrada. Ellas se deslizaban sutilmente como una 
fugaz cinta de plata, en tanto que nosotros marchábamos al paso lento y 
seguro de las muías, A poco andar llegamos a la Palquila, perteneciente a 
la misma comuna. Dentro de la topografía regional, llámase Palca, o Pal- 
quila, según sus dimensiones, al ensanchamiento del ámbito de la Quebra­
da, por obra de una desviación hacia afuera de las paredes rocosas que la 
forman. VIlí crecen algunos ralos y duros pastos y los vecinos de lruya 
aprovechan del lugar para echaren él a sus contados animales. Con lodo, 
forma un pequeño oasis de verdura en este terreno grisáseo y pedregoso, 
animado, tan sólo, por los cambiantes colores con que la piedra se decora, 
particularmente en las alturas.

Luego pasamos por el Angosto de Agua Caliente, lugar del río en (pie la 
Quebrada se cierra mucho y (pie — en época do lluvias, como la presente — 
puede llegar a constituir un grave peligro para el tránsito. El viaje es conti­
nuado, una vez transpuesto este mal paso, por la misma quebrada hasta 
llegar al lugar llamado Agua Caliente, que debe su nombre a una surgente 
u ojo de agua termal. Este es el lugar en donde, a 2^00 metros de altura, 
comienza el pie de la Cuesta de Tiliconte, cuya abrupta subida ha sido 
descripta en el viaje anterior, pero a la que no ascendimos en esta oportu­
nidad prefiriendo seguir camino en busca de nuevos yacimientos.

Continuando por la Quebrada de lruya se llega, algo más larde, al lugar 
llamado Agua Blanca y que debe su nombre a una vertiente, cristalina en 
los tiempos normales, pero que, cuando llueve, forma un barro verdoso 
que importa sumo riesgo para el viajero pues el fuerte sol de esas alturas, 
pronto seca la parte superficial de la tierra, formando una débil cáscara 
(pie puede engañar a hombres o animales. Algunas anécdotas, contadas por 
Medenica o por los peones, en ese estilo sentencioso y breve (pie es propio 
del laconismo peculiar del hombre de estas regiones, no parecen conferir 
a estas tierras, tornasoladas de verde, fama de excesivamente tranquilizado­
ras; sólo para el fatalista impenitente, que llevo adentro, pueden ser un 
motivo de deportíslico interés.

Más adelante se llega a la Quebrada de San Juan, que desemboca en lado
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Iruya. La dejamos, sin embargo, de lado, continuando por la misma en que 
veníamos. Toda esta región por la que vamos pasando y que se llama de Titi- 
conte, suele presentar altos picos enhiestos, que se perfdan netamente en 
las alturas (fig. ió). Aun traspuesto el lugar, puede versea nuestra espalda, 
desde buena distancia, aquella empinada elevación, que se perfila en la leja­
nía y a lo alto corno un cono truncado que domina el horizonte. Siguiendo 
por la quebrada vamos a pararal sitio denominado pie de la Cuesta de Taco 
Pampa, a 2160 metros de altura.

En este lugar la abandonamos, no sin antes efectuar una rápida inspec-

Fig. 15. — La región de Tiliconte, al fundo. En primer termino la quebrada de Iruya

ción de un « antigal » que se encuentra en laj banda derecha. No ofrece 
mayor interés. Es pequeño y se hallan muy destruidas las pocas paredes 
que es dable observar. Está por caer la tarde y es menester apresurarse, 
pues el sitio en que pensamos levantar nuestro campamento queda aún 
muy distante. Calculo que la remoción del subsuelo de esas pocas viviendas 
comprometería nuestra llegada y que, en el mejor de los casos, dada la 
exigüidad del lugar, el botín no podría ser compensatorio, en vista de lo 
cual resuelvo no detener la expedición allí y continuar a Taco Pampa. Para 
hacerlo, es preciso realizar una subida, bastante abrupta, por la banda 
izquierda de la Quebrada, es decir, es menester trepar la Cuesta, precedente­
mente citada. El camino es excesivamente estrecho y en sus primeros tramos 
tiene un par de pasos particularmente difíciles. Las muías de carga, inco­
modadas quizás por el tamaño de los bultos que la constituye, se obstinan 



en no subir con ese su proverbial empecinamiento, y hay que descargarlas, 
en el fondo de la Quebrada, ¡unto al rio y subir las cargas por medio de 
los peones. Se trata de una operación bastante pesada y hasta peligrosa pol­
la estrechez, ya mencionada, del camino, y las desagradables consecuencias, 
siempre posibles, de un mal paso. La altura, donde termina la senda, es de 
2'100 metros, es decir, que esta subida abrupta tiene una diferencia de nivel 
de 2'10, con relación al del río.

Desde la parte superior puede observarse un buen trecho del recorrido 
del rio de Iruya. Desde allí, como asimismo durante el trayecto realizado 
por el fondo de la Quebrada y, en parle, por el rio mismo, he podido notar 
el fenómeno de arrastre de material tilico en grandes cantidades. El rio 
« viene sonando », como dicen los paisanos de la región. Mala señal, incon­
fundible, «pie ellos saben inlerpretrar adecuadamente. Este bronco sonar 
resulta, verdaderamente, un natural altavoz anunciador del peligro, pues es 
debido al transporte de rocas, a veces bastante gruesas, que arrastra su im­
petuosa corriente y que pueden constituir un grave inconveniente para 
hombres y animales, al pretender vadearlo. Estas condiciones de peligro­
sidad, debidas a dicha causa, se acentúan a medida que el volumen de las 
aguas crece con las precipitaciones atmosféricas y es común a todos los ríos 
de la zona.

De igual manera, pueden estudiarse en él las consecuencias de los fenó­
menos de erosión de las aguas en las superficies aluvionales de la Quebrada 
(fig. iGuyó). Aun en circunstanciasen que el volumen de las aguas decrece, 
puede observarse que allí por donde el río pasa va arrebatando de los costa­
dos de su lecho pequeñas piedras y tierra, en una labor de erosión constante. 
El mismo fenómeno se hace, naturalmente, más notable en las vueltas 
innumerables de su cauce, lugares en los que aquella labor puede obser­
varse con toda nitidez. En algunas partes las laderas de la Quebrada parecen 
como cortadas con un gigantesco cuchillo, tan pareja y perfecta es la línea 
vertical resultante de aquella labor erosiva, que llega hasta el límite má­
ximo mismo del nivel que, en épocas de fuerte creciente, alcanzan las aguas 
y que se prolonga hacia arriba por un proceso erosivo que tiene su origen 
en los vientos. Estos desgastes fluviales y eólicos alcanzan, en toda la zona, 
relieves a veces sumamente importantes.

Desde, la parle superior de la Cuesta de Taco Pampa comienza una pen­
diente mucho más dulce hacia arriba, y así se llega, después de un rato de 
marcha, al Alto del mismo nombre, que queda a 2/180 metros sobre el nivel 
del mar (lám. V 6). Allí hay terrenos de cultivo de los antiguos moradores, 
fácilmente observables por la existencia, en regular cantidad y en buen 
estado de conservación, de primitivas pircas, constitutivas de antiguos 
« sucres » o « andenes » Estas terrazas de cultivo revelan que estos lugares 
han estado habitados desde muy antiguo. En efecto, en un sitio próximo, 
a una altura un poco mayor, llamado el Alto de Chañar, se encuentran 
ruinas de poca importancia. Algunas excavaciones preliminares, han per-
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b’ig. 16. — a y b, Dos itorciones del rio lruya, vistas desde lo alto de la quebrada del mismo nombre, 
en donde puede observarse el fuerte trabajo de erosión de las aguas del río, durante las crecientes, cu 
la parle inferior de las laderas, asi como el desgaste cólico en la superior.
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milido encontrar allí siete esqueletos, sin ajuar ni sepultura, sin orientación 
precisa y en distintas posiciones, siendo necesario que nuevos estudios 
ratifiquen o rectifiquen estas indagaciones previas. Cerca de las ruinas hay 
una pequeña casita de Gregorio Hamos, yerno de Antonio Flores, dueño de 
la finca situada en Valle Delgado, a la que nos dirigimos.

Continuando el camino encontramos la Abrita de Taco Pampa, desde la 
cual se divisa un magnifico cuadro. En el fondo, la Quebrada de San Juan 
y enfrente los cerros multicolores — desde el ocre al azul cobalto — de 
Panti Pampa. Estas coloraciones abigarradas y de casi imposible reproduc­
ción pictórica, constituyen uno de los espectáculos estéticos más imponen­
tes y extraordinarios.

I na vez pasada la Abrila, el camino se hace más difícil. Se sigue ascen­
diendo a medida que el sendero se va estrechando, hasta que una vez 
« trastornada » una de sus curvas se halla un paso muy feo, sumamente 
reducido de anchura, de tierra gredosa y roja — a la cual una incipiente 
lluvia hace excesivamente resbaladizo — y que está terminado, por una 
parte por el paredón de la montaña y por otra por un precipicio bastante 
crecido. I.as muías cargueras se niegan a pasar, pues su seguro instinto les 
advierte que los bultos que transportan no tienen espacio suficiente. Es 
necesario dividir la expedición, marchando los jinetes a afrontar este mal 
paso, en tanto que algunos peones llevan del ronzal a las cargueras por un 
rodeo que conduce a un camino todavía más alto. Durante unos momentos, 
detenidos en este trepador y estrecho camino, doy las órdenes pertinentes. 
Luego, sigo ansiosamente con los ojos a los animales que. hábilmente con­
ducidos por los peones, trepan con agilidad de cabras. En verdad unos y 
otros rivalizan en destreza. Tranquilizado, continúo con los hombres dispo­
nibles por el fragoso sendero con la seguridad de que, algo más adelante, 
volveremos a encontrarnos, como así ocurre.

Pasado este difícil trayecto, se llega a Tojra-Abra, luego a la Quebrada 
de Chiyayoc, en donde corre una vertiente cristalina, cuyas nacientes están 
en el Abra de Chiyayoc y en el imponente Cerro Negro, que recorta majes­
tuosamente su tétrica silueta cu un horizonte coronado de nubes. Un poco 
después el sendero se bifurca, a los 2920 metros de altura. Resuelvo tomar 
el de la izquierda, (pie, según los informes de unos arrieros que encontramos 
en el camino, es el mejor. Por él continúa nuestra caravana subiendo hasta 
el \bra de Chiyayoc, que presenta en su banda izquierda una « apacheta », 
situada a 32 jo metros. Desde nuestra entrada en esta bifurcación del camino 
nos ha comenzado a llover, loque no sólo me impide fotografiar los detalles 
de esta topografía de montaña, sino que constituye un motivo de intranqui 
lidad para nosotros, pues el terreno se torna sumamente resbaladizo. Las 
dificultades de la marcha son muy grandes y las diferencias del nivel, los 
gruesos pedrones que interceptan el camino y el silencio un poco depri­
mente del lugar — sólo interrumpido por los cascos de nuestra muías — 
se aúnan para magnificarlas. No puedo dejar de pensar en que si éste es el

3
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mejor sendero, cómo será el otro. Por cansa de estas dificultades una de las 
ínulas cargueras—a las que habíamos vuelto a encontrar en Tojra-Abra— 
equivocó la senda y, al intentar subir un repecho, quedó con una pata en 
mi agujero, en una pendiente muy inclinada, con peligro de caer a una 
vertiente situada a cosa de unos ocho metros más abajo. Dos de los peones 
se deslizaron hasta el lugar donde ella estaba, quitándole — en medio de 
las dificultades del caso—la carga, e intentando hacerla subir hasta el 
camino. No pudieron lograrlo, desbarrancándose el animal, rodando y 
cayendo sobre el cogote. Quedó estirada y la creíamos ya perdida, cuando

Eig. 18. — La* urna» funeraria* *e encuentran rn el «uhauclo de laa habitaciones, 
recubierta* por laja» de piedra que le» «irven de tapa

pocos minutos después se levantó y tras temblar durante un largo rato, 
reaccionó y pudo seguir, aunque sin carga. El lugar en que esto ocurrió 
es una quebrada del Rodeo de Viscachane, en donde es muy frecuente, 
durante el verano, la producción de lluvias. Innecesario es agregar jque 
durante los contados momentos que duró este peligroso episodio, bastante 
inquietantes pensamientos me preocuparon : de ellos no fueron extraños, 
desde luego, el emergente de mi responsabilidad por hombres y animales, 
como jefe de la expedición.

Una vez reorganizada la caravana y repartidos los bultos entre las demás 
muías cargueras y algunos jinetes, trepamos una cuestita próxima y baja­
mos, luego, por el Abra de Nari, donde hay un portillo de piedra pircada. 
Cruzamos, asimismo, una vertiente llamada de Chaupihuasi. Allí hay un 



picadlo enhiesto, a los 2770 metros de altura. Su aspecto es sumamente 
curioso, pues — después de este morro que señalamos — se continúa, tras 
una depresión, con una especie de colosal lienzo de piedra. Se le llama 
Amancay.

Mientras que talos aventuras me ocurrían, en medio de aquellas lejanas )

Fig. 19. — Dicha» urna», que no presentan, liabitualinciilr, decorado alguno 
se encuentran depositada» a escasa distancia de la superficie

maravillosamente coloreadas montañas, creía que ésta habría de ser, acaso, 
la primera y última vez que me fuera dado penetrar en tan distante región. 
Ha querido mi suerte permitirme volver, más tarde, a ella, como se enterará 
quien lea, más adelante, el relato de mi cuarto viaje, llevado a cabo en ig.38, 
y que espero no sea el último que hasta allí pueda realizar.

De ahí seguimos para las posesiones de don A. F. Es un personaje 
curioso, dentro de sus modalidades de señor del lugar. Tiene una intere­
sante cabeza de estudio, con una luenga barba blanca. Su casa es amplia y
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está situada a 27/10 metros de altura. Su huerta es abundante y bien cui­
dada. Es el propietario de todas las tierras, desde el Abra deChiyayoc hasta 
la Quebrada de llodeo Colorado. En ellas tiene algunos centenares de cabe­
zas de ganado, lo que le permite ser uno de los terratenientes y hacendados 
mayores de la región.

A pesar de su avanzada edad, y las heridas de arma blanca que le produ­
jera, en pelea, uno de sus hijos — y que fueron curadas, sin intervención de 
médico, con emplastos caseros— monta aún a caballo y transpone con inau­
dita rapidez las leguas que le separan de Iruya, cada vez que las circuns­
tancias lo exigen. Vive rodeado por varias mujeres jóvenes, de diversa edad 
y prestancia, que tienen a su cargo todas las tareas de la casa — ya quie­
nes, con la habitual deformación fonética sólita en el septentrión argentino, 
denomina mis «pupilas» — en tanto que su esposa legal habita, sola, otra 
casa de su propiedad sita quebrada por medio, adonde él nunca llega. Su 
florida vejez es una demostración elocuente de las excelencias sanitarias de 
estos aires puros, en tanto que aquellas modalidades moriscas de su vida 
privada constituyen un tema de conversación nunca agotado en treinta 
leguas a la redonda...

liemos llegado a su casa a las veinte horas. Es decir, que hemos emplea­
do diez horas de marcha, casi continua, a ratos bajo espesa lluvia, para 
hacer de 20 a 20 kilómetros de pésimo camino. A mayor abundamiento 
— y como breve noticia sin comentarios, acerca de loque es dable soportar 
en trances análogos— permítaseme transcribir mi régimen alimenticio de 
ese día : 10 1/2 horas : dos tazas de té solo — inútil tratar de conseguir por 
ahí leche — y dos bizcochos; i3 horas: cuatro duraznos; 20 horas y 
media : una taza de café negro y un trozo de pan casero; 22 horas y media — 
¡ al fin ! — asado.

Los rumbos generales de la marcha, desde Iruya, hasta este lugar, han 
sido los siguientes : de Iruya por la Quebrada del mismo nombre, 80 gra­
dos al este, hasta el pie de la Cuesta de Taco Pampa. Después seguimos 
a 5o grados, de nordeste a oeste, realizando la subida de la cuesta y la 
marcha general. Por último, al llegar a Valle Delgado, 20 grados de norte 
a nordeste.

A unos cuatro kilómetros de la casa de Flores, hacia al noroeste, se halla 
un lugar denominado Matancillas y otro, próximo. Campo de la Cruz, 
donde residen los arrenderos de Flores, llamados Bernardino Sánchez y los 
dos Chorolqui, padre e hijo. Allí hay sembrados de maíz, en la parte lla­
mada de la Quebrada del Potrero, donde están las vertientes de los dos ríos 
que bañan esa zona : el Minero y el Opiara. Estos sembrados están llenos 
de trocilos de alfarería de diverso tipo y de grano lino y grueso.

lie efectuado uua visita a dicho lugar, que — por la gran cantidad de 
«tiestos» de cerámica que se hallan en la superficie del terreno — ha co­
rrespondido, en épocas primitivas, a unos de los tantos lugares de habita­
ción de los autóctonos pobladores. Continuando la inspección, me fué dable
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Fig. so. — «i. Detalle <ie la terminación de la tarea de extraer uno de lo*  grande» . vasos tubulares • ha­
llado» en esta región; b, Estos vasos son típico» de esta parte del país y su frecuencia es grande, según 
puede obscrvsrse. en el subsuelo de las habitaciones
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encontrar numerosos trozos de asa y fondos o asientos de vasos. La mayor 
parte de estas asas eran toscas, sin decoración alguna, verticales u horizon­
tales. En esta breve visita hice acopio de una serie de dichos fragmentos o 
« tiestos » como allí se les llaman, pero no pude disponer la realización de 
excavaciones, por estar sembrados estos campos en oportunidad de mi visita

l'ig si. — Detalle en el cual puede advertirle un • vaso tubular* 
depositado bajo el cimieuto de uno de lo» muro* de una vivien­
da, en Rodeo Colorado.

y porque, de haberlo intentado, hubiese sido necesario indemnizar a los 
arrenderos de los perjuicios que se les ocasionaran. Mi bolsa no estaba sufi­
cientemente provista como para ello. Más aun, no creo <pie lo hubiesen con­
sentido por una suma razonable. Sin embargo, no dudo, por los motivos ex­
puestos, que trabajos de excavación en este lugar darían proficuos resultados.

No se conservan huellas de habitaciones primitivas. Es posible que mora 
dores más recientes hayan limpiado estos campos de piedras, vestigios de
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las antiguas viviendas, ya que los actuales habitantes de la región recuerdan 
que se han encontrado vasijas — que sin duda estaban in silu en el sub­
suelo de estas antiguas habitaciones — al llevar a cabo el arado de los 
campos u otras faenas agrícolas. En cambio, pude advertir, también, seña­
les de la existencia de viejos muros de contensión, destinados a impedir el 
deslizamiento de tierras de los andenes de cultivo.

El 3o de enero seguimos para Rodeo Colorado. En un lugar intermedio, 
llamado Ronque, que se halla a 2700 metros de altura, encontré las huellas 
de una vieja habitación, redonda, de 3,45 metros de diámetro, con puerta

Fig. 33. — La» dificul latir» <le extracción de esta» grandes vasija» «in enorme», en razón 
principalmente, de su gran tamaño y de la delgadez de »ua paredes

orientada hacia el oeste-noroeste. La pared tenía hasta dos metros de altura, 
sobre el nivel del suelo, y el espesor do sus muros era de 0,80 metros. La 
única puerta de acceso a esta vivienda primitiva estaba formada por dos 
piedras de o,45 y o,55 metros y tenía o,4o metros de ancho por o,3o 
de espesor. Hice excavar interiormente, removiendo toda la tierra suelta 
acumulada, sin lograr hallar más que un fragmento de pala plana, corres­
pondiente al extremo inferior de la misma.

Luego de cruzar la Quebrada de Puto, se llega a la Escuela Nacional 
número i23.cn \bra Colorada. Allí, en su patio de tierra, descansamos 
unos momentos, para continuar luego viaje hacia I ñachana. Entre este 
lugar y la Abrila Colorada, existe una vasta región denominada Rodeo Co­
lorado, en donde hay varias agrupaciones de vestigios de arquitectura abo 
rigen. De ellos exploré las ruinas de un « Pueblo \ iejo », situado a 3200
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metros de altura, frente al Abra de las Sepulturas. Hay allí un amplio 
« antigal », en parle destruido por los actuales habitantes, que han levantado 
varios vastos corrales con parte de las piedras obtenidas de las antiguas 
habitaciones (Iig. 17 a). A pesar de esta destrucción voluntaria, quedan, sin 
embargo, muchos restos de casas redondas.

Fig. >3. — Pcwi la» dificultades anntada», el Museo de La Piala p<>»ee, 
en exhibición, uno de calo» ejemplares, transportado desde Hodeo 
Colorado.

En este lugar trabajé desde el 28 de enero hasta el 6 de febrero, realizando 
una tarea de extracción de materiales muy proficua, que alcanza a un cenle- 
parde piezas, a pesar de que sólo excavé sistemáticamente, seis casas (fig. 17 6). 
El diámetro de las mismas era mucho más grande que el de la anterior­
mente señalada en Ronque. Variaba entre algo más de cinco metros hasta 
un poco más de seis y medio. Los materiales arqueológicos in situ se 
disponían casi siempre en forma de estar adosados o a poca distancia de la 
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pared interna de cada una de las habitaciones. En un sólo caso, se encon­
traron también objetos arqueológicos en la parte central de la vivienda. No 
debe extrañar esta disposición de los elementos del ajuar doméstico o fune­
rario, pues es la que habilualmenle se observa en otros yacimientos del nor­
oeste argentino.

Fig. «4. — Otra <lr la» forma» habitúale» de »u crrímic», sou grande* *a»n* ápodo* 
igualmente sin decoración

La cerámica encontrada en éste está generalmente formada por vasos de 
tamaño grande. Numéricamente hablando, el predominio de la alfarería 
mayor sobre la pequeña es notable. Sin embargo, tratándose, en realidad, 
de una cantidad relativamente escasa de piezas en comparación con las que 
normalmente debe suponerse contiene el subsuelo — en razón de no haber 
se excavado, según queda dicho, nada más que seis casas de las muellísi­
mas que allí se encuentran — tal concepto del predominio de la cerámica 
de mayor tamaño debe ser considerado como una información de tipo me-
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rameóte provisional, susceptible de ser desvirtuada en ulteriores investiga­
ciones más completas.

La alfarería es generalmente de formas muy simples, aunque notablemen­
te armoniosas. Hay una pureza delinea perfecta, «pie contrasta con la ausen­
cia, muy frecuente, de toda ornamentación. Las urnas funerarias, que en 
su mayoría, no presentan ningún decorado — y que cuando lo ostentan 
es de trazo muy simple — aparecen recubiertas de la jas que les sirven de 
lapa (figs. 18 y 19). Es de observar que he hallado, a partir de este yaci­
miento, en la región, un nuevo tipo de grandes vasos, que denomino « tubu-

F’ig. >5. — 1.a pcMÍción de la» puerta*. en la» viviendas elíptica», r* fácilmente reconocible hábilualincnte 
por halla car formada* por piedras mayores fuertemente plantada» cu el suelo

lar ».Consisten en vasi jas de alrededor de un metro de alto, de forma casi 
totalmente redondeada, hasta su extremo final, en el que se encorvan para 
cerrarse. Su diámetro oscila alrededor de los o,5o metros. Están hechas 
de una arcilla marrón, de grano grueso, de paredes medianas y a veces, 
desproporcionadamente linas para su tamaño. \o presentan decoración 
alguna, ni gollete o cuello, terminándose el vaso en una boca del mis­
mo tamaño que la zona ventral (fig. 20 a). Esto da al recipiente una forma 
tubular muy acentuada, al extremo de que, al aparecer en las excavaciones, 
se recuerda, por asociación de ideas — por su forma y hasta por su color — 
losgruesos caños de desagüe empleados modernamente en obras de salubri­
dad (fig. 20 b).

Estos grandes vasos son bastante frecuentes, apareciendo a corta distan-
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cia de la superficie del terreno, a veces en grupos de dos o tres en el sub­
suelo de una misma habitación y, en alguna ocasión, bajo los cimientos de 
la pared misma de la casa (íig. 21). He podido hacer llegar, indemne, hasta 
el Museo de La Plata, uno sólo de ellos. Su tamaño, la debilidad frecuente 
de sus paredes — derivada ya de la delgadez de las mismas, ya de su res-

Eig. 36. — Al destaparte una cámara funeraria, en el tubtuclo de 
una habitación, y una vea retiradas ¡as grandes lajas que le sirven 
de tapa, queda una abertura rectangular o poligonal que permite su 
exploración.

quebrajamienlo por la propia presión de la tierra o por las raíces de las 
plantas espinosas de la región — han impedido que la cosecha arqueológica 
de este nuevo tipo de cerámica sea, hasta el presente, más abundante (íig. 22). 
Por otra parte, su gran tamaño constituye un serio obstáculo para el 
traslado, que debe realizarse con infinitas precauciones, que quizás no sean 
apreciadas, de primera intención, por quienes vean aquella enorme vasi ja 
exhibida en nuestro Instituto del Museo (íig. 23).
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\simismo, corresponde señalar la presencia <le algunos vasos ápodos, de 
grandes dimensiones, también sin decoración (fig. 2,4).

Igualmente, hay un predominio numérico, en el centenar de piezas reco­
gidas, del material lilico sobre la alfarería. Este está representado, sobre 
todo, por una innumerable cantidad de hachas y palas planas, de los tipos 
señalados por Eric Bonian en las Antiquités ', por Eduardo Casanova en sus 
Tres ruinas ’ y Tiliconle', y por mí en El « pilcará » del pie ile la cuesta de 
Colanzull *.  Se encuentran, además, buen número de rompecabezas redon­
dos o redondeados, y objetos agrícolas con agujero central para su emitan

Eig 37. —■ ( na vea retirada* rompidamente las lajas que forman la falsa bóveda, la cámara sepulcral 
muestra su pirra, prolijamente trabajada, en parte deshecha para facilitar el retiro del ajuar funerario

gamiento, morteros y manos de mortero, roñarías y otros elementos del 
ajuar doméstico, cual collares de guáyeos, grandes y pequeñas.

El instrumental metálico está constituido por pequeñas placas pectorales 
o de adorno, de oro y de plata, lisas, con agujeros de suspensión, tal como 
algunos elementos de cobre y otros que podrían hacer presuponer un con­
tacto o influencia hispánica, asi mismo algún ejemplar de las conocidas 
« manoplas » descriptas por Ambrosetli y otros autores.

1 Bomas, Anliguilás Je la región andine, etc. cit., II. 645-648.
* Eduardo Casanova, Tres ruinas indígenas en la guebrada Je la Cueva. Anales Jet Museo 

\ucional Je Historia \atural u' Bernardina Rieadavia », WXMI, 272-376. Buenos Aires. 
ig33.

1 Debeneketti •(■-Casasova, Tiliconle, cit-, 24-37.
* Márquez Miranda, El « pucará » del pie de la cuesta de Colancul!, cit., 364 y 267.
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La arquitectura revela una utilización intensiva del barro amasado, ya 
para asegurar la parte superior o inferior de las pircas existentes en el sub­
suelo de las habitaciones y constitutivas de los recintos sepulcrales, yapara 
formar capas aisladoras sobre determinados objetos. En las habitaciones 
las puertas construidas con piedras generalmente más grandes que las em-

Fig. — En Roiloo Colorado loa entierro» «Ir párvulos se rraliran en urnas 
que compensan la ausencia <le decoración con la gracia impecable de so línea

picadas en los muros (íig. a5), miran, con preferencia hacia el este, circuns­
tancia que no es, sin embargo, habitual en otros yacimientos de la región. 
En cuanto al culto de los muertos, tal como se exterioriza desde el punto de 
vista arquitectónico, puede advertirse la existencia de dos tipos, netamente 
diferenciados, de sepulturas, empleados simultáneamente en el mismo yaci­
miento y, aun, en el subsuelo de una misma habitación : en recintos pirca­
dos (con las características antes mencionadas) (figs. 26 y 27), y en urnas u 
ollas colocadas en agujeros directamente hechos en la tierra (fig. 28). En 
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uno y otro caso, la humedad del subsuelo ha sido suficientemente fuerte 
como para provocar la destrucción, casi absoluta, del material antropoló­
gico. Sin embargo, puede afirmarse, por algunos vestigios hallados, la exis­
tencia de deformación craneana, de tipo erecto, por algún resto de cráneo 
en mejor estado que los otros. Con todo, se trata de restos en excepcionales 
condiciones de conservación pues, por lo común, se les halla en estado pul­
verulento, ya deshechos o deshaciéndose al menor contacto. Tales son las 
desdichadas consecuencias de la calidad de los terrenos del subsuelo, que, 
por porosidad, permiten una fuerte infiltración acuosa y la retienen, lo que 
provoca aquella destrucción de elementos antropológicos.

En el bajo de la misma ladera, es decir, a unos ocho metros tic diferen­
cia entre el nivel de las casas revisadas y el sitio en cuestión, se halla un ojo 
de agua cristalina. La importancia del agua próxima, en un medio carente 
hahiliialmente de ella, como motivo de elección de los puntos de habitación 
primitiva, queda patentizado en este caso por el hecho de que aquellos autóc­
tonos pobladores levantaron una pared pircada en el sitio de la salida del 
ojo de agua, como muro de contensión de la tierra de la ladera, para evitar 
que un deslizamiento de la misma pudiera cegar la surgente. Dicha pared 
todavía existe, en perfecto estado de conservación (fig. 29 a). Los poblado 
res actuales utilizan el ojo de agua para las mismas necesidades— bebida y 
riego — que los antiguos, y además han levantado un pequeño estanque de 
piedra, para abrevadero de sus ovejas (fig. 29 b).

El (i de febrero, a las iá,3o horas, salimos de Rodeo Colorado, trepando 
por la serranía hasta un portillo montañoso que recibe el nombre de Abrita 
Colorada, situado a 3aoo metros. Desde allí se divisa uno de los más estu­
pendos panoramas de esta región, en la que son habituales los paisajes mag 
niíicos. Está formado por el río Nazareno, que corre de norte a sur por la 
Quebrada del mismo nombre. A media distancia se yerguen los majestuo­
sos cerros Campanario y Negro, divisándose, a lo lejos, como una cinta 
blanca, el camino a Santa Victoria. Es realmente un paisaje imponente, co 
roñado por grandes nubes, a las que un viento huracanado transporta con 
rapidez.

Continuamos el camino en estas alturas, por senderos que se hallan a 
336o metros sobre el nivel del mar, hasta que se pronuncia en descenso, 
que se hace, casi de inmediato, estrecho y empinado, con algunos pasos 
realmente difíciles y llegamos así hasta el pie del río Tuzluca, que baja del 
lado de Vizcarra y cuyo lecho se encuentra a a5oo metros de altura. Es 
necesario atravesarle y ascender por la otra banda de la Quebrada una 
cueslita de unos 80 metros, que lleva al camino que trepa hasta Molino 
Viejo.

Allí existen unas ruinas bastante grandes, con la ventaja de que no están 
cubiertas de vegetación corno las de Rodeo Colorado, por lo cual las exca­
vaciones pueden realizarse directamente, sin necesidad del trabajo previo de 
limpieza del terreno que siempre dilata sensiblemente la faena propiamente
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arqueológica. Es una reunión de casas elípticas, en algunos casos bien 
conservadas, con muros hasta de 1.20 metros de altura. Grandes bloques 
de piedra sirven, a veces, para establecer el lugar de las puertas o las bases 
de las pircas.

\ unos cien metros de este « anligal » se halla la casa de don Aberlano 
Gutiérrez, en cuyo palio paramos, levantando allí nuestras carpas (Iig. 3o).

Fig. 3o. — La carpa de la expedición, en el patio de la ciu de Aberlano Gutierre/ 
en el lugar denominado Molino Viejo

Es el paraíso de las pulgas y de las vinchucas, que se observan en una pro­
fusión que desafía los más escrupulosos cuidados. A estas últimas se les 
halla no sólo en las cercanías de las casas, como es sólito, sino en pleno 
campo. Alguna vez los peones las encuentran bajo las piedras del yaci­
miento arqueológico, en oportunidad de nuestros trabajos. Inútil es insistir 
sobre las molestias que su repugnante contacto provoca.

La casa de Gutiérrez es, por otra parte, tan pobre y desvalida como casi 
toda la vivienda rural de la región. Está compuesta de unas pocas habita-
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ciones de adobes, con puertas de madera de pino o de cardón, según el 
caso, y con un tedio de « torta » de paja amasada con barro, que se asienta 
sobre un armazón de ramas que se afirma sobre un mojinete central, en un 
extremo, y sobre la ringlera superior de adobes murales, por la otra.

F’ig. 3i. — La cocina de la casa de Gutierre*, lugar de reunión de la 
familia, constituida por una construcción asas completa, de adobe, 
con muros laterales más altos y cerrados, y techo de paja recubier­
ta de barro.

La construcción característica, en esta propiedad, es la cocina, que allí 
oficia de « living-room », dada la frecuencia con que los habitantes de la 
casa se reúnen en ella Esto no tiene nada de extraño, si se considera la

1 Al tiempo de corregir las pruebas de este relato, leo en el trabajo similar de un dis­
tinguido colega, que otro tanto ocurre, por parecidas razones de medio ambiente, casi en 
el otro extremo del territorio argentino : Francisco de Aparicio, Viaje preliminar de 
exploración en el territorio de Santa Cruz, Publicaciones del Museo Antropológico y Etnográ­
fico de la Facultad de Filosofía y Letras, serie A, III, ga, Buenos Aires, ig33~ig35.
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enconada hostilidad de las vinchucas, dentro de las habitaciones, y el suave 
y acogedor calorcillo del hogar, que compensa la frigidez del exterior, en 
días lluviosos y a esa altura sobre el nivel del mar. El hecho es que la 
familia — como se acostumbra en la región — se reúne en esta cocinila y 
pasa en ella buena parle del día, ya sentada directamente en el suelo, ya en 
algún tronco de árbol recubierto por un sucio pellón de oveja o un raído 
poncho.

Como puede observarse en la fotografía correspondiente (íig. 3i), la 
cocina no está constituida, como es frecuente aún en casas menos modestas, 
por una simple ramada, sino que es toda una construcción de adobe, con 
sus muros laterales bien cerrados, que sólo dejan el espacio para la aber­
tura de la puerta, y sobre los cuales se levanta la superestructura del pilar 
frontero — pues en la parle trasera el muro de barro cierra totalmente — 
sobre el que va a descansar el mojinete, permitiendo entonces una amplia 
ventilación del recinto, sin fuertes corrientes de aire. Nótese la vestimenta, 
europeizada en algunos detalles, de los moradores.

Por último, acaso el lector de buena vista pueda observar, adosada a la 
pared frontera de la cocina, entre otros dos instrumentos de labor agrícola, 
una pala de puntear la tierra. Este útil es sumamente interesante, por 
estar construido de madera y ser de forma exactamente igual a las palas 
planas de piedra que tan amplia difusión tienen en esta zona, y que han 
sido elaboradas por los primitivos en numerosísimos yacimientos, pese a la 
opinión adversa — y nada demostrable — de Eric Boman *.  Aparte de su 
similitud de forma y de su superposición territorial, este, instrumento nos 
ilustra acerca de la posible técnica con que se enmangaba a sus indirectos 
antecesores líticos.

Este « antigal » presenta algunas diferencias con el de Rodeo Colorado. 
Aquí no se encuentra el uso habitual del barro amasado, para asegurar las 
lapas de lajas de piedra de las sepulturas y dar mayor vigor a las píreas. 
En este lugar de Molino Viejo éstas se levantan sin cemento, ni unión 
alguna, como es costumbre en el noroeste argentino. Otro rasgo diferencial 
está constituido por lo referente a la orientación de las puertas de las vivien­
das. En tanto que en Rodeo Colorado hay algún predominio en la orienta­
ción de las puertas hacia el este, en nuestro nuevo yacimiento las aberturas 
se abren en todas las direcciones, sin que sea posible precisar una tendencia 
determinada hacia uno de los puntos cardinales.

Otra disparidad puede establecerse con respecto a los restos antropoló­
gicos. En Rodeo Colorado, a pesar de la mayor humedad del subsuelo, toda­
vía se encuentran restos humanos, aunque sea deficientemente conservados, 
en tanto que aquí, en Molino Viejo, aun cuando existe una mayor sequedad 
del suelo, los vestigios antropológicos y aun arqueológicos se presentan en 
estado pulverulento o tan destruido por la acción del tiempo que, aunque

• Bomas, Anliquitt’s, etc., cil., II, 646.



aparezcan aparentemente enteros, no resisten a la menor presión y se des­
hacen al intentar extraerlos (fig. 3a).

Es también sumamente interesante en Molino Viejo la existencia de una 
enorme piedra que, desde lejanos tiempos, debe haber sen ¡do para faenas 
de la vida doméstica. Por sus dimensiones excepcionales, no sería imposible

P¡g. 3».— txn re«l<»» arqueológico* —constituido» principalmente, en 
punto a cerámica, jior urna» do diversa» forma», sin decorar — no »e 
presentan, en .Molino Viejo, en buen estado de conservación por la» 
condiciones del aubsuelo.

suponer que se la haya empleado a la manera de los « marays », de las zonas 
omaguaca y diaguita, para moler los metales que debían ser fundidos en las 
« huayras » u hornillos, por la acción combinada del viento y del fuego *,  
aun cuando también puede suponerse que su utilización no ha variado en

1 Márquez Mirasda, /.« antigua provincia <ie los diaguilas, cil., 3ig y 335.



el correr del tiempo y que, entonces como ahora, se le empleaba, más mo­
destamente, en triturar granos para fabricación de una harina casera. Las 
dos fotografías que publico (íig. 33 a y b), permiten observar la piedra en 
cuestión y su modo actual de empleo, mediante un triturador constituido 
por una pesada piedra, de pulidas caras, que se ala a un largo mango.

La altura a que este yacimiento se halla, es de 2760 metros. Como en el rio 
Tuztuca el nivel es de 2000, resulta que esta población primitiva se hallaba 
sobre una eminencia de 260 metros, con respecto al fondo de aquella que­
brada. La posición topográfica del lugar es sumamente ventajosa para atala­
yar, desde él, el cauce del río y, por lo tanto, los caminos de acceso, hasta 
puntos muy lejanos del sitio de oteo. Es una especie de espolón montañoso 
que avanza sobre la Quebrada, por la que pasa el rio, y sirve para vigilar 
este camino natural de acceso. Los habitantes de este « pucará » no pudie­
ron, en momento alguno, ser sorprendidos por la llegada de grupos extra­
ños, que arribasen por la Quebrada, por mínima que fuese su vigilancia. 
Es una nueva demostración, rigurosamente probatoria, de la prolija elección 
a que los primitivos habitantes se dedicaban, para establecer estratégica­
mente los puntos de dominación de las cabeceras de las quebradas y de los 
caminos naturales de tránsito.

Hacia el lado de Vizcarra, hay también unas ruinas a las que llaman 
Pueblo Viejo de \ izcarra. Son de regular tamaño y están constituidas por 
vestigios superficiales de antiguas casas de habitación y de andenes de cul­
tivo. Están situadas sobre la otra banda del rio Tuztuca, unos ocho kilóme­
tros al oeste de Molino Viejo. Existe otro « antigal ». algo más al sur, en 
la misma dirección y distancia.

Sobre esta misma margen, en el departamento de Iruya, y traspuestos 
unos i5 kilómetros de Molino A ¡ejo, hay otras ruinas pequeñas, que en su 
tiempo debieron ser de una población mucho mayor, pero cuyos vestigios 
actuales están muy reducidos por los cultivos que los habitantes de hoy 
allí realizan. Para colmo, han levantado sobre una parte de) viejo recinto 
el <1 panteón », o cementerio actual, de suerte que lo han convertido en tabú, 
en esta parle. Aun asi, y a pesar de los inconvenientes que anotamos aquí, 
quedan interesantes restos que reclaman ser estudiados. Antes de las reduc­
ciones a que, como dejamos dicho, se le ha sometido por los actuales ocu­
pantes, este yacimiento debió de ser mayor aun en extensión que el de 
Molino Viejo.

El 10 de febrero dejamos el « antigal » antes mencionado, saliendo de él 
a mediodía. Se sube una pendiente inuy empinada, llamada La Cuesta, 
hasta llegar a una altura de 2880 metros. Luego se sigue por el alto en 
dirección al nordeste. En la otra banda de la Quebrada aparecen vestigios 
déla mano del hombre, sumamente extensos. Abarcan espacios tan amplios 
que la primera idea de que puedan ser lugares de habitación, tiende a dejar 
paso a la sospecha de que sólo se trate de andenes o terrazas de cultivo. 
Espero visitarles en un viaje próximo, pues la distancia me impide estable-
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Eig. 33. — a. El primitivo marayr en circunstancias «le ser modernamente utilizado en la trituración 
de malí, para hacer harina; 6, Beta lie de la gran piedra v de la ináa pequeña, que sirve de tritura­
dor de granos una vea enmangada.



cer, de manera precisa, si estas pircas cpie veo levantarse en aquella banda 
corresponden o no a viviendas primitivas, aunque sólo sea en parte.

Casi en seguida encontramos en la misma ladera por la que vamos mar­
chando otras ruinas, también de proporciones, en el lugar llamado Campo 
Grande, a a85o metros de altura. Esto me hace pensar en que los restos de 
la otra banda puedan corresponder, simplemente, a viejos « sucres», recor­
dando el ejemplo de lo acontecido en el «pucará» del sitio llamado Pie 
de la Cuesta de Colanzulí. En aquel lugar, la fortaleza y habitaciones esta­
ban en un picacho de uno de los lados de la Quebrada de Iruya, en 
tanto que los campos de cultivo estaban en la otra '. Como quiera que sea, 
me propongo que estas dudas queden aclaradas en mi próximo viaje a 
esta región.

Pasado Campo Grande, aparecen los descensos para llegar a Cuesta Azul, 
hasta salir a Tres Cruces, donde hay una quebrada y un río sin nombre. 
Este puntóse encuentra a 2760 metros de altura. Para llegar a él hemos 
bajado un inmenso paredón rojo. El río es de aguas cristalinas, que vienen 
del Cerro Negro. Lo atravesamos e iniciamos la subida. En el alto se 
encuentra un pequeño « antigal ». Luego, se vuelve a descender hasta el 
fondo de una nueva quebrada, trepando por su otra banda hasta los 3ioo 
metros. Se marcha un regular trecho y se torna a buscar el fin de una ladera, 
hasta el lugar por el que corre el río Morichió, cuyo lecho se encuentra a 
los a84o metros. Por el fondo de esta quebrada se continúa la marcha, 
siguiendo el curso irregular que va trazando el río, hasta encontrar la con­
fluencia del mismo con el Cuesta Azul, que baja del Cerro Fundición y 
corre a convertirse en afluente del río Blanco.

El Cuesta Azul es un río hermoso, cristalino, de aguas extremadamente 
Irías —como (pie son el resultado del deshielo— que desciende de la 
serranía formando pequeñas cascadas. Como es de costumbre en toda esta 
zona, las quebradas por cuya sima corren éstos, llevan el mismo nombre 
de Morichió y Cuesta Azul, respectivamente. El terreno gredoso, de color 
rojo, se ha tornado desagradable para transitar, por haberse puesto suma­
mente resbaladizo, como consecuencia de la humedad que una lluvia 
reciente —que hemos soportado en el transcurso de la marcha — ha pro­
ducido. Por esta razón, la bajada de la ladera de Morichió ha sido penosa 
y hemos tenido en ella un paso particularmente malo. Toda esta parte de 
nuestro trayecto está erizada por esta suerte de dificultades. Empero, al 
llegar al río Cuesta Azul, el tiempo se ha despejado. Aparece un sol esplén­
dido, que subraya con su luminosidad la belleza del paisaje. Ante este des­
pliegue de luz que casi irisa las piedras y que les concede un cromatismo 
extraordinario, olvidamos todas las molestias de hace un instante. No 
puedo menos de recordar, en cambio, a aquel metódico « inglés de los 
güesos », a aquel James Gray, cuya silueta perdurable ha trazado Benito

' Márqvez Miranda, El «pucará» del pie de la Cuesta de Calan culi. cit., ¡164-365.
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Lynch, el gran cuentista argentino, y quien realizaba sus tenaces esfuerzos 
investigad vos sumergiéndose « en el gris elefante de la montaña ». Esta 
reminiscencia literaria me permite sentir redoblarse eu mi espíritu mi vieja 
y afectuosa lástima por aquel impenetrable y reflexivo ente quien, entre 
otras sacudidas emocionales que su demiurgo creador le había negado, no 
conocía, ni podría gustar nunca, de estos diáfanos y policromos paisajes, 
tan alejados del neutro color elefantino donde Lynch le obligara a desempe­
ñar sus concienzudas actividades...

Por último, subimos la Cuesta Azul. Allí aparece un camino ancho

Eig 35. — Visión de conjunto del actual camposanto de Cuesta A/.ul, 
vecino del • antigal • del misino nombre

— como de tres metros — que es el que, de construcción nacional, va de 
Orán hacia la frontera con Bolivia. Después de las anfractuosidades del 
terreno, que hemos recorrido penosamente, esta vía cómoda, de curvas fir­
mes y bien equilibradas, nos resulta un gran descanso. Continuando por 
ella, pasamos al lado del yacimiento de Cuesta Azul, a cuya exploración e 
investigación arqueológica me dedicaré desde el día siguiente. Pero ahora 
seguimos subiendo y llegamos a la casa de Pastor Lamas, al lado de la 
cual nos alojamos en nuestra carpa, a .'litio metros de altura.

De esta suerte el yacimiento queda bajo nuestros ojos. Se. trata de un 
<i antigal » bastante extenso, que actualmente se halla perdido, en pequeña 
parte, para la ciencia, por haberse ocupado una porción de él —como en el 
caso precedentemente citado de las ruinas cercanas a Molino Viejo— por 
el camposanto (lig. 34).
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Esta superposición de los cementerios actuales sobre los lugares en que 
antes habitó y se enterró al antiguo, es bastante frecuente en esta zona del 
país; otro tanto ocurre, según mis noticias, en la actual localidad de 
Higueras, en la intersección de la quebrada de este nombre con la de huya. 
Los pobres « monumentos » levantados por la piedad cristiana de los actua­
les moradores, se encuentran en un avanzado estado de decrepitud (fig. 35 a, 
ó y c) y su estabilidad es tan precaria como el arte con que fueron erigi­
dos. Sin embargo, y acaso por esta humildad extrema, no es posible pene 
trar en uno de estos abandonados cementerios de aldea, en los que los

Eig. 37. — Uu« de rasa* elípticas explorada en Cuesta Atul

muertos parecen quedarse más solos, sin sentir hondo recogimiento. Su 
última morada no desentona, para estos pobres lugareños, con la pana 
existencia que les locó vivir...

Por otra parte, en lo que se refiere al yacimiento mismo, es notorio que 
se encuentra muy destruido por los actuales habitantes, quienes han cons­
truido cerca de una docena de corrales para ovejas y cabras con las piedras 
arrancadas de las paredes de las antiguas casas (fig. 36 a y b). Estas vivien­
das aborígenes tenían, como las casas de Rodeo Colorado y Molino Viejo, 
paredes altas, pero los primitivos actuales las han destruido en su casi tota­
lidad, con el Pin arriba indicado.

Allí he estudiado detenidamente las características de tres casas redondas, 
o mejor dicho redondeadas, una de las cuales medía 7,35 metros de diáme­
tro mayor por 6,g5 metros de diámetro menor (fig. 37). Si bien las tres
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casas estudiadas eran de tipo elíptico, como lo son generalmente las de toda 
esta región, se encuentran vestigios superficiales de casas cuadrilongas. La 
falta material de tiempo me impidió investigar en este tipo de casas y avi- 
riguar si no se trata de construcciones aparentemente de tipo cuadrado, 
cornoen un caso — único — observado en Rodeo Colorado, en donde la 
casa excepcional de aspecto cuadrado hallada, resultó serlo únicamente

Kíjr. 38. — Detalle de la puerta de una vivienda en Cúrala Azul

a primera vista, pues su pirca interna era ovalada, con ángulos redondeados 
lo <pie le daba una visible tendencia a la forma elíptica.

Como en los precedentes yacimientos de Rodeo Colorado y Molino Viejo, 
he encontrado también en éste la utilización de barro amasado, que aquí 
se presenta con las coloraciones de ocre o amarillo, según la calidad de las 
tierras empleadas. Las puertas de las casas se hallan aquí, como en otros 
yacimientos precedentes, constituidas por gruesas piedras sólidamente hin­
cadas en tierra (Gg. 38).
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Como la segunda de las casas excavadas sólo diera tres objetos como 
instrumental doméstico—un tortero, una cabedla zoomorfa, de ave. asa 
de un platillo inexistente, y una magnífica curiana—decidí dejar para otra 
oportunidad la exploración de las viviendas de la parte llana y dedicar el 
poco tiempo de que aun disponía a la revisación de las ruinas de las barran-

Eig. 3y. — La cámara sepulcral hallada en el subsuelo 
de una de la* viviendas aborígenes de Cuenta Atul

cas y de la parte del yacimiento frente al actual cementerio de Cuesta Azul. 
Allí encontré una pequeña habitación que estaba semidestruída por el corte 
de la barranca con gran cantidad de fragmentos de alfarería fina, de palas 
planas y de otros objetos arqueológicos, así como vestigios antropológicos 
en mal estado de conservación.

Por último dimos con una amplia sepultura, pircada, de forma oval, de 
techo abovedado, el cual estaba a o,fio metros de profundidad de la super­
ficie del terreno (íig. 3g). La constituían varias lajas, la más grande de las
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cuales media 0,70 metros de largo por o,36 metros de ancho y 0,02 metros 
de espesor. Descubierta esta cámara sepulcral resultó tener 1.10 metros 
por o,85 metros, en sus diámetros mayores, siendo la segunda dimensión 
la que correspondía al frente de la barranca. Los restos estaban aparente­
mente intactos, pero la gran humedad del sepulcro demostró bien pronto 
su influencia, pues al querer retirarlos se advirtió que no soportaban la 
menor presión ni movimiento y hubo que abandonarlos. Como en otras 
sepulturas, dejo constancia de que también en ésta hallé una gran pala 
plana, formando parte de la pared de su pirca y a una profundidad deo.o5 
metros a partir del techo de la misma.

Este hallazgo, que, como queda dicho, he encontrado en forma repelida, 
plantea la duda acerca de su interpretación. ¿Debe entenderse que se trata 
de una herramienta considerada como sagrada, después de haberse empleado 
en tareas vinculadas con el culto de los muertos, y que por ello se entierra 
formando parte de la tumba misma, o — por el contrario — debe suponerse 
que se deja a disposición del fallecido el instrumento necesario para operar 
su salida de la tumba, rumbo a los dominios de su otra vida? O, más mo 
desfámente, ¿eran estos instrumentos componentes del ajuar funerario del 
que se proveía al muerto para sus necesidades en la otra vida ? Estos inte­
rrogantes, sugeridos por hallazgos de tal naturaleza, no pueden ser resueltos 
definitivamente, en el estado actual de nuestros conocimientos sobre los 
usos y costumbres de estos aborígenes. Quedarán, pues, en pie, hasta que 
nuevos documentos permitan esclarecerlos '.

Esta tumba, que contenía tres esqueletos muy deteriorados, estaba ase­
gurada con repetidas capas de barro amasado. En efecto, bajo la super­
ficie aparecía una gruesa capa de tierra negra. Luego otra de barro ama­
rillo amasado y más abajo de aquélla, otra de barro colorado amasado. 
Recién después de esta doble defensa, se llegaba a las lajas que componían 
la lapa de la sepultura y que, a su vez, estaban sustentadas por un verda­
dero armazón de « tirantes » de piedra. Las medidas de los dos principales, 
eran las siguientes: 0,73 metros de largo por 0,16 metros de ancho y o,o4 
metros de espesor el uno, y el otro o,5o metros de largo por o, 13 de ancho 
y o,o3 de espesor.

La tumba aparecía vacia hasta una altura de o,65 metros, a contar del 
techo y luego se presentaba una capa de tierra fina de o,3o metros de espe­
sor, que llegaba hasta el fondo, en la que se encontraban los fragmentos 
de los tres restos esqueletarios así como un rico instrumental de cobre, 
compuesto de punzones y cuchillos — que se agrupaban en torno de las 
respectivas calólas craneanas — como algunos otros elementos menores 
del ajuar funerario. Lo más curioso de este hallazgo de instrumentos de 
cobre, consiste en que muchos de ellos se presentaban conservando, aún, 
sus respectivos cabos de madera.

1 Márquez Miranda, Arquitectura aborigen en la provincia de Salla, cil., 16a.
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Ha llegado el momento de volver. Debemos abandonar la compañía —o 
mejor dicho la vecindad — de don Pastor Lamas y de su familia. Hemos 
convivido varios dias y nos liemos prestado recíprocos servicios. La noche 
<le mi llegada, fní despertado en mi carpa por fuertes gemidos que llegaban 
de una de las habitaciones próximas. Era una voz de mujer, que sonaba 
ahogada y plañidera. Envié a unos de mis peones a inquirir y ofrecer mis 
servicios V los de mi parco botiquín. Tratábase de una de las mujeres jóve­
nes de la casa, que había salido, como todos los días, a cuidar sus cabras 
a lo alto del cerro, al amanecer. Allí se había visto sorprendida por los 
dolores del parto que, desde luego, se sabía inminente.

Era una primípara, pero había tenido la entereza suficiente para tener su 
hijo sola, sin más ayuda que la de sus manos sucias, temblorosas e impa­
cientes. Lo había envuelto en un poncho de color indefinible, traspasado 
de sudores v de lluvias. Había descansado bajo una ramadita, mientras la 
lluvia mansa caía y luego, al llegar la tarde, emprendía el regreso, aun bajo 
el agua. Ahora estaba tendida en su pobre lecho, con una fiebre altísima, 
pagando esta marcha de dos leguas por senderos de montaña. Entre su 
sufrida naturaleza, mis aspirinas y el té de poleo, hicimos el milagro. 
Cuando me marché se arrastró hasta la puerta de su pieza, con su hijo en 
brazos, para decirme adiós.

Voy a dejar esas pobres construcciones de piedras, adobes, madera, paja 
y barro (fig. 4° a y b), a cuya vera levanté mi carpa. En todas las oportu­
nidades en «pie lo pude, en las pocas horas que me dejaba el premioso tra­
bajo en el yacimiento cercano, traté de conquistar la amistad de las criatu­
ras de la casa, demasiado escarmentadas de la hosquedad habitual de las 
caras nuevas, para intentar el paso inicial. Los primeros días, sólo pude 
observarlas — y una vez fotografiarlas—a la distancia, escudadas en el 
enorme horno de cocer pan, de la casa (lám. VI a). Pero en los últimos, mis 
postreras barras de chocolate habían acelerado esta amistad, que me valió 
hasta una « pose » familiar muy grata que aparte de su simpática reali­
zación, me parece un excelente documento para el conocimiento del traje 
familiar (lám. VI b).

Los grandes sombreros tejidos son del tipo llamado « de panza de burro ». 
Las telas del traje son productos del telar hogareño que, en la región, es 
trabajado por hombres y mujeres, en casi todas las casas (fig. 41): « barra- 
canes » de trama espesa y duración perdurable y «picotes», de menos 
cuerpo pero de igual duración longeva. El calzado no existe para las criatu­
ras, que corren libremente con los pies desnudos. Cuando mayores se cal­
zan con « ojotas » de suela de cuero o — último avalar impensado—de goma, 
utilizando al efecto trozos de viejas llantas de auto. Y aun existe, en Oran 
por ejemplo, « fabricantes » de « ojotas » de factura moderna, con correa­
jes amarillos y hebillas de metal, como las que suelen verse entre mis peo­
nes de Iruya (fig. 42).

Entre los chicuelos mayores hay uno cuya simpatía natural y cuyo estoi-





cismo inconsciente ante las rudezas con que le rodea la vida, le hace espe­
cialmente atrayente. Se trata de Ambrosio Lamas, sobrino de Pastor, en el 
patio de cuva casa lie levantado mi campamento lodos estos días. Es una 
criatura de unos diez años — grandes ojos negros risueños — que lia salido 
con nosotros de peón mulero, vale decir, cuidador de las muías, que de 
otra suerte tienden naturalmente a volver a sus pagos. El olicio requiere 
vivacidad, energía, puntería hábil para manejar la honda o la piedra a 
mano, piernas incansables. Este cargo le había sido ofrecido a su padre,

Fig. Ai. — Telar familiar con qur »<• trabaja el «barracan» yol .picote», 
lo» «loa tipo» de tejiiiiM comúnmente usado* en la región

pues me repugnaba empleara una criatura en tales menesteres, pero fué el 
padre mismo el que lo trajo, voluntariamente.

Hube ile negarme, pero desistí de ello al pensar en que esto significaba 
tener que utilizar a uno de mis contados peones hábiles para la extracción, 
en una región particularmente hostil al trabajo en yacimientos arqueoló­
gicos y, sobre lodo, al observar la pueril satisfacción con que el pequeño 
se proponía trabajar con nosotros. La combinación satisfacía todas las am­
biciones. Era miércoles de Carnaval y, de esta suerte, el padre podría 
i< macharse » (embriagarse) a gusto, en tanto que el niño realizaba, para 
su placer, faenas de hombre.

Debo declarar, en honor a la verdad, que el «chango», con una sola 
« ojota » de goma, pues la otra había rolo los tientos que la sujetaban, llenó 
cumplidamente su misión (fig. a y l>). Bien es cierto que, desde hacían
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dos años, acompañaba a su padre a Oran, durante las faenas del Ingenio — 
pasando a pie el terrible y frígido camino de la Quiaca— para ir a llevarle 
el almuerzo al lado de los surcos de caña...

Y conste, también, que no es éste un caso excepcional. Casi ninguna 
criatura del país carece tanto de su niñez como estos pobres del noroeste

Fig. 4>. — Detalle del trabajo rti el interior de una de la* viviendas 
aborígenr* en el que puede observa rae uno de loa tipo* de cerá­
mica usuales entre lo» primitivos habitantes, y la* • ojotas • mo­
derna*, que calas el peón y que son fabricada* en Orín.

argentino. Lanzados por sus padres, desde los siete u ocho años de edad, 
al campo desde el amanecer, tras sus cabritas andariegas, llevan por todo 
alimento un puñado, tan pequeño como el puño mismo que lo encierra, 
de harina, o una latita con « mote » o « espesadilo ». Así se crían—cuando 
alcanzan a criarse — esos argentinos abandonados a la montaña...

Desde Cuesta Azul para huya hay dos caminos. El de la laida, por 
Campo Grande, Molino Viejo, Vizcarra, Rodeo Colorado, Valle Delgado,
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Chiyayoc, Kio Colorado, Panti Pampa y Quebrada do Iruya, El segundo, 
baja por Cuesta Xzul a la playa del río Nazareno, siguiendo su cauce, aguas 
abajo, hasta encontrar el afluente de río Vacoya, que se une con el Naza­
reno, formando ambos el rio San Pedro.

Siguiendo la dirección del cauce de sus aguas se llega a San Pedro, 
pequeña población de unas 5o personas, en cuyos alrededores se hallan 
muchos vestigios de antiguas ruinas, especialmente en Casa Vieja y Las 
Mesadas. Se continúa, aguas ahajo, cruzando por Sauzalito, la Huerta v 
Taco Pampa. Pasando este último lugar se sigue unos quince kilómetros, 
poco más o menos, en la misma dirección del río, hasta encontrar la pobla­
ción llamada Higueras, lugar donde se juntan las quebradas, aumentán­
dose el cauce del río Iruya v perdiéndose el nombre de río San Pedro, a 
pesar de que. este último trae más caudal de agua que el primero. De allí, 
siguiendo por la Quebrada de Iruya, a los 18 kilómetros, se halla el pueblo 
del mismo nombre, capital de su departamento.

En razón de habernos llovido enormemente todos estos días pasados, 
resolvimos regresar — una vez terminadas nuestras tareas arqueológicas en 
Cuesta Xzul — por el camino del bajo o sea la quebrada del río Nazareno, 
para evitar los [lasos difíciles del sendero en la altura «pie, según noticias 
recibidas, se habían aún puesto peor por haberse rodado debido a la acción 
erosiva de las precipitaciones atmosféricas y para no afrontar, también, los 
trechos extremadamente resbaladizos de tierra roja, los cuales en circuns­
tancias como las presentes se ponen absolutamente intransitables.

Salimos de Cuesta Xzul y — previo paso por el pequeño trecho del camino 
nacional citado precedentemente —• nos dirigimos al pie de la Cuesta. La 
senda estalla muy pedregosa, en razón de haber sido lavada por la lluvia, 
la cual había arrastrado la tierra superficial. Como consecuencia, los ani­
males sufrían bastante por causa de los guijarros puntiagudos y del filo de 
las piedras. Una vez en la sima, lomamos por el río Nazareno, aguas abajo, 
basta dar con la conjunción de éste con el río Tuztiica.

Si el camino del alto tenía sus bemoles, no los tenía menos el del bajo. 
En el trayecto de cosa de una legua, tuvimos que cruzar el río treinta y siete 
veces, con el agua más arriba de la barriga de los animales y con el tránsito 
de algunos «angostos» verdaderamente peligrosos. Esta situación delicada 
sólo pasa al abandonar el río Cuesta Azul, para lomar el Tuztuca, al cual 
sólo hay que vadear cuatro o cinco veces, aguas arriba...

De Molino Viejo, y previa la última cruzada del río, se inicia la subida 
de la Cuesta del Mollar hasta alcanzar « el filo », a 336o metros de altura, 
pasando luego por Panti Pampa y Kodeo Colorado — donde hacemos con­
centración de objetos arqueológicos — pernoctando en las desiertas aulas 
de la Escuela Nacional del lugar. Desde allí, realizando a la inversa el 
camino que al comienzo de esta excursión recorrimos, podemos regresar a 
Iruva, en una etapa no exenta de peligros.

En efecto, las lluvias han seguido castigando la región y la quebrada y
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rio huya están escalonados por una serie de temibles trampas, constituidas 
por los pantanos de que están sembrados. Felizmente la compañía tle don 
Milano Medenica, guía excelente, si los hay, me permite orillar con fortuna 
sus acechanzas y sano y salvo, con todos los hombres y animales de la cara­
vana. llego a h uya calado hasta los huesos.

Por todas partes, al cruzar por los ranchos, se nos ha señalado agitando 
banderines y esgrimiendo botellas, con báquica alegría, mientras resonaba 
el erque y la caja, saludando el lin del Carnaval...

CAPÍTULO III

Tercer viaje de exploración arqueológica a los departamentos de Iruya 
y Santa Victoria (Prov. de Salta)

El viaje, realizado durante los meses de marzo y abril de 1937, corres­
ponde a la serie de los de exploración e investigación arqueológicas que 
vengo realizando en los departamentos de Iruya y Santa Victoria, de la pro­
vincia de Salta. Estos viajes, comenzados en enero y febrero de i<)33, conti­
nuados en una nueva expedición, ampliatoria del territorio a estudiar, en 
los mismos meses de 1 q3i, ha invadido en esta análoga época, en 1 q.'iy, terri­
torios próximos a aquéllos, con el fin de lograr 1111a visión aun más com­
pleta de las características arqueológicas de estas apartadas zonas de la 
Argentina.

Mi preocupación, en esta oportunidad como en las anteriores, ha consis­
tido en revelar, minuciosamente, no sólo las características fundamentales 
de sus culturas primitivas, sino también en tratar de señalar las posibles 
influencias de culturas alófilas introducidas en la región.

Las condiciones topográficas del terreno, su aislamiento de toda otra zona 
de fácil acceso y las dificultades inherentes a los trabajos de exploración 
arqueológica, cuando son ejecutados — como en este caso — por primera 
vez en cualquier territorio, dan a este viaje una fisonomía personal, en la 
que el interés científico, propiamente dicho, está subrayado por dificultades 
materiales a las que hubo que afrontar con alegre espíritu deportivo.

Gomo en los viajes anteriores, mi expedición fué planeada con la cola 
boración desinteresada y entusiasta de don Milano Medenica, comisario de 
policía e intendente municipal de Iruya, cuya simpatía por los arqueólogos 
y cuya devoción por la arqueología misma, le han asociado — como gentil 
cooperador — a las tareas de los muy pocos investigadores que han llegado 
hasta la región donde él ejercita sus funciones.

Para este nuevo viaje, hablé con el doctor Robusliano Patrón Costas, a 
quien solicité la autorización necesaria para trabajar en las fincas, muy 
importantes y extensas, que el ingenio San Martín, a cuya firma pertenece
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este caballero, posee en los departamentos de Iruva v Santa \ ¡doria, como 
asimismo la autorización necesaria para que el señor Medenica, que es admi­
nistrador de una de ellas, pudiera acompañarme en el desarrollo de mi jira. 
El doctor Patrón Costas, muy gentilmente, accedió de inmediato, dispo­
niendo telegráficamente lo que creyó necesario para el mejor desempeño de 
mi cometido.

Puesto ya en comunicación con el señor Medenica, le hice saber a éste la 
fecha de mi partida. Viajé en tren hasta la estación llurbe, de los Ferroca­
rriles del Estado, a donde llegué en las primeras horas de la mañana del 
día 19 de marzo. Allí se encontraba ya el señor Medenica, con un « mozo 
de mano » y las muías necesarias para proseguir viaje a Iruya. Antes de 
mediodía habíamos partido. Salimos de la propia estación de llurbe por 
el ancho camino de herradura que otras veces hemos recorrido, y que, poco 
a poco, va elevando su nivel de altura y va perdiendo aquella dimensión, 
convirtiéndose en un camino relativamente angosto. Asi llegamos a la 
« apacheta », que señala el límite interprovincial de Jujuy con Salta, y en 
donde, a poco andar, comienza la llamada « Abra del Cóndor». Estamos 
a 4 080 metros de altura. Fuertes vientos se hacen sentir en esos sitios 
desolados.

Desde esa altura diviso, netamente, los trabajados campos de Colanzulí.
Luego comienzo un descenso, bastante pronunciado, hasta encontrar la 

Quebrada de Iruya, a la cual remonto, río arriba, hasta divisar — prendido 
a la ladera izquierda — el pueblo del mismo nombre, al cual llego al caer 
de la tarde. Las dificultades del terreno, el continuo subir y bajar exigido 
por las diferencias de nivel, a veces muy sensibles, del mismo, que requie­
ren echar muy seguidamente pie a tierra para reacomodar las cargas v ajus 
lar las cinchas corridas, provoca una marcha muy lenta.

Para el viajero no experimentado, o para el investigador a quien intere­
san las modalidades del terreno y sus posibles cambios periódicos, aunque 
la conozca con anterioridad, la travesía se hace todavía más despaciosa. Son 
casi ocho o nueve horas de muía, sin más detenciones que las ya descriptas, 
aprovechadas alguna vez subsidiariamente para comer alguna fruta o tomar 
un ligero refrigerio.

Permanecí en Iruya, domiciliado en la casa de don Milano Medenica, 
hasta el lunes 22 de marzo, pues los preparativos de organización del viaje, 
contratación de peones, arriendo de animales, v el sin fin de detalles que 
hay que prever antes de penetrar en una región tan desprovista de lodo — 
así como las condiciones del tiempo en que fuertes lluvias habían engro­
sado excesivamente al río Iruya — hacían necesario este paréntesis. Ese día 
salimos del pueblo, lomando por el bajo de la Quebrada hacia el nord­
este.

En esta zona sólo hay dos posibilidades de tránsito : o la marcha por el 
fondo de las quebradas, lecho de los ríos que, en épocas de lluvias, se trans­
forman fulgurantemente en torrentes impetuosos, o la transitación por los 



caminos del « alto ». Ambos tienen sus inconvenientes. El primero, las difi­
cultades inherentes a tener que vadear continuamente el mismo río. En 
efecto, todo el fondo de la Quebrada constituye el lecho del río respectivo, 
el cual, normalmente, sólo es un hilo de agua, que ocupa una mínima parte 
de la anchura que le está destinada. Su curso es sumamente caprichoso, den­
tro de la quebrada misma. A veces se bifurca en dos o más brazos, dejando 
en su centro algunos islotes de tierras marrones o parduscas. Otras, marcha 
haciendo eses, cruzando la quebrada de banda a banda.

Aun en épocas en que las precipitaciones atmosféricas no han engrosado 
anormalmente el cauce de sus aguas, tales ríos suelen tener pasos difíciles. 
Son los llamados « angostos ». Estos se producen como consecuencia de un 
estrechamiento de las dos paredes rocosas que forman la quebrada. En tales 
condiciones, el río obligado a estrechar su lecho y a reunir, por lo tanto, 
en un sólo haz el volumen de sus aguas, se lanza por esa estrecha abertura 
con un ímpetu extraordinario y las dificultades del tránsito, por estos luga­
res peligrosos, se acrecienta con el temor a los peñones que esa masa líquida 
arrastra y que, lanzados sobre los hombres o las bestias, pueden provocar 
una verdadera catástrofe.

Ilabitualmente, sin embargo, el vadeo de los ríos es más espectacular 
que peligroso, pues las aguas no pasan de un poco más arriba de la barriga 
de la muía, la cual avanza con esa lentitud que es garantía de la seguridad 
de su paso, hasta alcanzar la orilla. Al llegar a ella suele presentarse una 
nueva dificultad : es la que emerge de los pantanos — los « pantanos » 
como impropiamente, con ligera modificación de acento, llaman los natu­
rales de la región — y que constituyen uno de los peligros y de las ace­
chanzas más desagrables del viaje. Son extensiones, a veces bastante gran­
des, ile barro aparentemente seco, y que sin embargo no lo está. Puede 
distinguírseles suficientemente, gracias al color blanquecino con que se pre­
sentan.

Si el jinete, por desconocimiento o por descuido, permite que su cabal­
gadura pise en dicha superficie frágil, ésta cede y el animal se hunde hasta los 
encuentros. Todo movimiento — y desde luego las desesperadas sacudidas 
del animal presa de este barro pegajoso y absorbente—tienden a hun­
dirlo aún más. El único recurso — si la nuda o el caballo no aciertan, de 
primera intención, a salir por sus propios medios — es el de sacarles a 
lazo, enlazándolos desde la orilla de la tierra firme y proporcionándoles así 
un punto de apoyo indispensable. El animal que sufre un accidente de esta 
naturaleza, queda « resabiado », es decir, se vuelve mañero, desconfiado y 
pierde esa seguridad de paso que es una de las mejores garantías del via­
jero.

La marcha por los caminos serpenteantes de las laderas tiene, así mismo, 
sus dificultades y sus inconvenientes. En primer término, los caminos sólo 
existen de nombre. No son ni siquiera caminos de herradura, de los que 
comúnmente se hallan en otras provincias andinas y aun en zonas más tran-
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sitadas de la propia Salta. Son verdaderas sendas de cabras, apenas mar­
cadas entre las piedras dispersas que afloran en la superficie del terreno 
(lám. V b).

En ocasiones, y con mucha mayor frecuencia que lo que el precavido 
viajero deseara, estos caminos bordean precipicios, de centenares de 
metros de profundidad. En esas oportunidades, el explorador que se aven­
tura por estos remotos territorios de frontera, se encuentra obligado a mar­
char por sendas en las que en tanto que una de sus piernas va rozando el 
paredón rocoso de la ladera, la otra aparece ya suspendida sobre el abismo.

Fig. H. — El cruce de la gran » playa •, frente a Higueras, en el punto de intersección 
de las quebradas de Iruya o Higueras

El sendero no tiene en estos momentos más de jo ó 5o centímetros de 
ancho y el jinete no puede dejar de pensar en las posibilidades, siempre 
existentes, de mi mal paso de la muía «pie lo conduce, de un despeña­
miento de rocas, que. por pequeño que sea obstruya el camino, en el encuen­
tro— fortuito pero peligrosísimo — con otra caravana en sentido contrario, 
en el vértigo que le acecha en la reverberación potente de la luz solar y en el 
enrarecimiento de las condiciones atmosféricas. Los fuertes vientos, a veces 
realmente huracanados, que soplan en estas alturas, la humedad intensa, 
que cala hasta los huesos, cuando el viajero se ve envuelto por la niebla de 
una nube baja, crean otras tantas molestias. De ahí que todo viaje por estas 
apartadas regiones, signifique sacrificio personal e intensas molestias físicas 
que exigen una naturaleza propicia, en la que la « puna », el vértigo y la 
fatiga no hagan excesiva mella.



65 —

Habiendo salido de fruya por la mañana, después de un sinnúmero de 
cruces del rio, en las condiciones descriptas más arriba — y después de 
haber atravesado la ¡irán « ['laya » de Higueras (lig. 44)— ilegamosa la casa 
de don Justino Gutiérrez, situada en la parte baja de la ladera que forma 
la quebrada, en el lugar denominado Taco Pampa, a un poco más de 18 
kilómetros del punto de partida. En esta localidad, el señor Gutiérrez tiene 
descasas: una en el bajo, en la banda derecha de la quebrada — lugar en 
el que, como queda dicho, nos alojamos — y otra en el alto, es decir, en 
la cima de la misma serranía.

Gutiérrez supo brindarnos, en su bien abastecida vivienda, con generoso 
gesto digno de su concepto de la hospitalidad, alimentos y camas para 
pasar la noche. Su casa responde a la edificación típica de esta zona. 
Habitaciones cuadrilongas, aisladas entre sí, con puertas más bien bajas, 
que dan todas a tm palio común de tierra, encuadrado por las habitaciones. 
Paredes hechas de adobe, con pocas y pequeñas ventanas; techos de paja, 
recubierta de barro en la forma que aquí se acostumbra (lig. 45). 4 éstos, a 
su vez, asentados sobre un armazón de. ramas, que se apoya en un grueso 
mojinete hecho, habitualmente, de un sólo tronco de árbol, o de dos, sóli 
llámenle empatillados, en el caso de que la extensión del diámetro de la 
pieza sea nmy grande. Algunas habitaciones presentan pequeños nichos en 
la pared, a una altura de hasta dos metros, en los cuales se depositan estam­
pas, retratos familiares, objetos de veneración o de calidad frágil a los que 
hay que preservar de frecuentes contactos.

La vida se desenvuelve, sobre todo, en la cocina y en el patio familiar. 
Antiguas arcadas dan acceso a la primera, denunciando su condición por 
las muestras de ollín que sus muros presentan. En otras habitaciones regio 
nales, la cocina no está construida de abobes, sino que está reemplazada por 
un simple envarillado, oblicuo, que sirve de techo y que reposa, por un 
lado, en las cumbreras de una de las habitaciones o en la parte superior de 
la respectiva pared, y por el otro, en una pequeña pirca de piedras : es la 
clásica « enramada » (lig. 46). El fogón se realiza directamente sobre el suelo 
de tierra, formándolo con un círculo de piedras, pequeño, sobre el que se 
asientan las ollas y botijos de barro cocido y confección casera. Los marcos 
de puertas y ventanas, así como el dintel de aquéllas, está formado por 
gruesos listones de madera. De igual material se hacen las puertas v el 
armazón de las ventanas.

El día 2.3, por la mañana, previa recogida de ínulas y ordenamiento de 
las cargas, partimos a eso de las lo y 3o, siguiendo siempre por el lecho de 
la quebrada (lig. 4" «)■ En el transcurso de esta etapa encontramos algunos 
« angostos feos », \ale decir, difíciles de vadear por la violencia adquirida 
por sus aguas. Franqueados estos malos pasos, continuamos por el lecho 
del río hasta el lugar llamado Morao, en donde nos virnos en la obligación 
de abandonar momentáneamente este camino para intentar escalar las 
laderas.
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Fig. 45. — Casa en construcción en la que puede advertirte la forma de techar, poniendo sobre el envarillado 
una primera capa de paja y recubriéndola luego con tarro amatado con pcqurño» guijarros

Fig. i6. — Patio interior de una de La» casa» de la región, en la que se ve, junto a una de la» habi- 
tac iones, la oseta constituida por la clásica • ramada • de techo oblicuo que aprovecha, en parte, la 
construcción vecina para completar »u somera arquitectura.



Efectivamente, la marcha por el bajo resultaba imposible por haberse 
producido allí un fuerte aluvión reciente de piedras, desprendidas posible­
mente por las lluvias de lo alto de la serranía. Hubo necesidad, pues, de 
trepar por un pequeño sendero, transponer en esta forma algunos centena­
res de metros y volver a bajar al río, una vez soslayado el obstáculo (lig. .'17 b). 
La altura en que nos encontramos era de a54o metros y allí la quebrada 
tomó una dirección de 60o nordeste. Por allí seguimos hasta la casa de 
Silvino Tolava, en el lugar denominado Río Blanco.

En el transcurso de esta marcha, durante la cual tuvimos que abandonar 
la parte del bajo, para trepar de nuevo a la ladera derecha de la quebrada, 
tuve oportunidad de comprobar que los supuestos grandes « antigales » — 
que tal cosa me habían parecido en oportunidad de mi viaje anterior, de 
ig3j, en el que los había observado desde las alturas de la otra banda 
— eran sólo vastos « sucres », es decir, enormes andenes de cultivo, sin 
huellas de habitación.

De Taco Pampa a Río Blanco existen 3 leguas de buena marcha, en las 
irregulares condiciones ya descriptas. La casa de Silvino Tolava se encuentra 
situada a 27^0 metros de altura (lám. Vilo). En sus inmediaciones se hallan 
algunas huellas de antiguas habitaciones aborígenes, constituyendo un 
« antigal » sumamente interesante, en el cual realicé, durante la tarde del 
día 2 3, y los días 24 y 20 de marzo, investigaciones y excavaciones en el 
terreno (lám. \ II b), tomando una serie de fotografías ilustradoras del 
trabajo.

El 26 salimos a las 10 de la mañana, en dirección al Alto de San Pedro. 
Para ello, abandoné el campamento que había instalado en las inmediacio­
nes de la casa de Tolava, pasé por el yacimiento, en dirección a la quebra- 
dita de Piedra Grande, la crucé y continué rumbo al lugar denominado Alto 
de Abra Blanca.

Esta parle del viaje es sumamente pintoresca. Desde lo alio de los sende­
ros transitados por nuestra expedición, pasamos a la vista de la población 
de Aazareno, lugar de unas 3o casas, del que — mirado a la distancia — 
emana una tranquilidad realmente bíblica. Algo más tarde, se avizora la 
población de Cayotical, rodeada por una plantación sumamente verde, y 
ubicada en un lugar extremadamente alegre, que contrasta con la aridez 
habitual del terreno y el tono marrón o pardusco de otras de estas pequeñas 
poblaciones.

El paisaje de montaña tiene una manera de presentarse a los ojos harto 
diverso del de la llanura. Este se da todo de una vez y su fuerza está en su per­
manencia, en esa suerte de inmutabilidad con que se presenta al espectador. 
El otro es siempre luyente y diverso. A cada paso se va descomponiendo, 
por gradaciones imperceptibles, transformando sus elementos componen­
tes, sorprendiéndonos con atisbos un paso atrás todavía imposibles de captar. 
De ahí. pues, que la montaña reclame nuestra mirada y la mantenga sus­
pendida de su imprevisible sortilegio.
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Fig. Í7. — o. Parto do la quebrada cercana a Taco Pampa, en dirección al lugar llamado el Moran ; 
b. Después de trasponer el obstáculo constituido por un derrumbe de rocas, la expedición continúa 
por el bajo de la quebrada, rumbo a Río Blanco
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Seguimos la marcha por el punió denominado Mojón, situado a 3a8o 
metros de altura. El camino va, sin embargo, ascendiendo hasta llegar al 
Abra Blanca, rpie está a 4<>oo metros sobre el nivel del mar. Dejamos a núes 
tra izquierda un picacho imponente : es el Alto del Morao, cuya cima alcanza 
a 4700 metros (lám. A ¿). Más tarde arribamos al pie del Abra del Escar­
miento, donde vemos, en lodo lo alto, una magnifica tropa de venados que 
pasta tranquilamente, protegida por la figura alerta y vigilante de un macho 
de grandes cuernos, cuya silueta se recorta netamente en el cielo límpido y 
profundamente azul. A este tipo de animales con grandes cornamentas, se

l’ig. '18. — (lamino al abra <le Pivuvoc, desde la cual se pasa a Huaira-lhiasi De tanto en tanto, 
completamente aisladas, aparecen las pequeñas casitas de loa actuales habitantes de la aona

les denomina de cuernos «champa», nombre que se leda al espinoso 
« tala », planta que alcanza, en esta región, gran desarrollo. La tropa de 
venados sigue pastando tranquilamente, confiada en la distancia que nos 
separa.

Proseguimos la marcha, en medio de un fuerte viento, dirigiéndonos ai 
Abra de Piyuyoc, desde la cual comenzamos el descenso hacia lluaira- 
lluasi (fig. 48). Es una prolongada y rápida pendiente, que nos conduce 
hasta este lugar, situado a 3aoo metros. Desde este punto puede avistarse 
buena parte del curso del río Bacoya (fig. 4y a). Igualmente desde otro sitio 
cercano se contempla el enorme hacinamiento de rocas que forma el 
« angosto » de Colorado (fig. 4<J 6).

Allí vivimos hasta el día 3o, trabajando en las ruinas existentes en este
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Fig. {9. — a. Parte del curso del río Bacnya, visto deudo los altos de lluatra>Huasi; 
b, Desmoronamientos de piedras de la quebrada, en el «angosto*  de Colorado



lugar (fig. 3o). \rmamos nuestro campamento, primero en la proximidad 
de una casa del alto, propiedad de Máximo Vega. Pero, como quedara 
muy distante del sitio donde floreció la antigua población — lo que nos 
obligaba a realizar una marcha descendente bastante abrupta, que nos dejaba 
sin aliento, y una mucho más fatigosa subida al regreso del trabajo — nos 
trasladamos al día siguiente a la vecindad de un primo suyo, Eustaquio 
Vega, cuya casa quedaba más o menos al mismo nivel que los yacimientos 
que investigábamos.

Los trabajos en lluaira Iluasi dieron resultados satisfactorios, desde el

Fig. 5o. — Detalle de la pared <ie una vivienda en lluaira-Iluasi, en donde se advierte el uso conjunto 
do grandes bloque» v de piedras inrnore», rigurosamente ensamblados, pese a su diferencia de tamaño

punto de vista arqueológico. Desde el estético nos proporcionaron, todas 
las mañanas las más hermosas sorpresas, brindadas por la neblina v por las 
nubes, que cubrían con un ropaje algodonoso, una buena porción de la que 
lirada de San Pedro (lám. V a).

El yacimiento de lluaira-lluasi—que ha brindado a su investigador 
suficientes materiales de piedra, cerámica y metal — se presenta como un 
importante conjunto de viviendas elípticas, de un diámetro generalmente 
superior a cinco metros (fig. 51 a). El tiempo de abandono en que ha estado 
ese terreno ha permitido que crezcan, en su interior, plantas silvestres de 
la región — tales como atascos y tolas — de las que es menester desem­
barazarlo antes de comenzar toda labor de investigación de lo contenido en 
su subsuelo.
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Fig f>i. — Dos aspecto*  de una viiicnda aborigen rica va da en lluaira-llnasi a, Primer tiempo: dca- 
yorbainiento dri recinto edificado? retiro de las piedra*  superficiales; b. Segundo tiempo : continuo 

de la excavación en el subsuelo
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Fig. 5x. — n y b. Do*  vivienda*  aborigen?*  en lluaira*lluat¡.  en donde *e  advierte, 
en la conalrucciún de la» puertas, el uso de grande*  piedra*  canteada*



El espesor medio de las paredes oscila alrededor de medio metro 
(fig. 5i l>). Las puertas se presentan generalmente muy bien delineadas, 
logrando una línea exterior e interna perfecta, mediante el empleo de gran­
des piedras canteadas (lig. Ó2<i y />)• En cuanto a ios muros — como ya 
lia podido observarse en el que aparece en la figura 5o — están construidas

Fig. 53. — Detallo que mueilra el cncurvainirnto de la pared lítica 
para formar la falaa bóveda por medio de hiladas superpuesta*

por un sabio ensamblamiento de piedras grandes y chicas. En algunos casos 
(lám. VIII 6), este empleo simultáneo de ambos tamaños de materiales tilicos 
es sumamente contrastante. Pese a lo que pudiera creerse de primera inten­
ción, el arquitecto indígena ha seleccionado tan bien la piedra empleada que 
estas diferencias de tamaño no impiden un ajustamiento riguroso de los dis­
tintos elementos componentes de la antiquísima « pirca ».

El uso de la falsa bóveda, en algunas construcciones, se realizó brillan­
temente. La figura 53 ilustra un ejemplo bien claro de cómo, sobre un
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muro derecho de un poco más de un metro de altura, comienzan a apli­
carse hiladas superpuestas de piedras planas y de lajas, para lograr aquel 
efecto arquitectónico.

Como una curiosidad de otro orden, hagamos notar — antes de aban­
donar este lugar — que el transporte de los párvulos a la espalda que, 
do una manera general, se verifica en lodo el noroeste argentino por las 
madres, puede ser adoptado, en circunstancias especiales, por los hombres 
(fig. 54). En el caso especial que me ocupa, el padre de la criatura — que 
había quedado viudo recientemente—ha debido reemplazar, con laudable

Eig. 54. — Transporte <le una criatura, a la espalda, cu lluaira-lluasi

bondad y paciencia, a la madre. Puesto en el trance de no poder dejara su 
hijita sola, ha solucionado la cuestión llevándola como el uso general, en 
semejantes trances, lo acostumbra secularmente para las mujeres.

El 3o de marzo dejamos a Huaira-Huasi, en las últimas horas de la tarde, 
para visitar el « antigal » de Chaupi-Loma (fig. 55). I’ara llegar a él es nece­
sario recorrer un camino de faldeo, de cerca de seis kilómetros, con una 
gran gradiente, de inclinación hacia el fondo de la quebrada. Es un tra­
yecto que comienza con buena vegetación y fácil, pero inmediatamente se 
torna realmente difícil de transitar, pues no hay caminos propiamente 
dichos y estuvimos varias veces a punto de rodar peligrosamente hacia el 
abismo. Los fuertes vientos hacían aun más difícil el acceso. Debimos de 
recorrerlo a pie, enviando los animales y las cargas, con parte de los peo­
nes, por el bajo, a que nos esperaran en un sitio intermedio.
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El lugar no resultó todo lo interesante que esperábamos, desde el punto 
de vista arqueológico. No existió compensación entre las dificultades y peli­
gros de llegar hasta allí y los resultados que pudieran obtenerse. No había 
más que cinco casas redondas, de vieja factura lítica, muy llenas de lajas, 
acarreadas, en parte, por desmoronamientos posteriores. Resultaba suma­
mente difícil su exploración y, para colmo de males, se había producido 
un hundimiento de la parte central del terreno, lo que ha traído como con 
secuencia que el declive y la honda olla, que el hundimiento ha creado, se 
encuentren colmados de lajas caídas de ambos lados. La entrada a dichas

Fig. 55. — El camino de iltiaira-IIuani a Chaupi Ixinia está cubierto por bastante vegetación, 
contrastando con el a*pcclo titogeogrático habitual

casas era difícil y riesgosa, por continuar produciéndose desprendimientos 
de lajas de lo alto, como consecuencia de los fuertes vientos reinantes.

Tuve que resignarme a abandonar este lugar, que se encuentra a *2^0  
metros de altura, salir al encuentro del resto de la expedición, y bajar a casa 
de Máximo Alemán, en San Pedro de Iruya, que sólo se halla a ai'io 
metros.

Allí hemos sido magníficamente recibidos por el dueño de casa, quien — 
no obstante encontrarse aún convaleciente de una herida en un brazo pro­
ducida por una rodada del caballo, pesca ser buen ginete — no ha trepidado 
en proporcionarnos lodos los elementos a su alcance para hacernos cómoda 
y agradable la estada de esa noche.

Al día siguiente, 3i de marzo, hemos continuado el regreso hacia el sur, 



tomando por la quebrada y rio de San Pedro, hasta llegar a la casita 
semiderruida de Ramón Chosco, en Zapallar, ubicada a 2020 metros de 
altura. En esta zona hay vestigios de habitaciones humanas primitivas y de 
trojas, tanto en la banda este del rio San Pedro (fig. 56« y 6), como en 
irn morrito, que se eleva en la intersección de la quebrada de Zapallar y la 
de San Pedro. Trátase de una elevación irregular del terreno (fig. 5y), que 
— precisamente por su ubicación en el punto de entronque de estas dos 
quebradas — constituye una posición sumamente estratégica para custo­
diar, o impedir, llegado el caso, el tránsito por estas vías naturales de acceso. 
Dada su ubicación, y la frecuencia con que alturas análogas lian sido objeto 
de fortificación por parte de las poblaciones autóctonas del noroeste argen­
tino, era fácil inferir que este morro hubiese estado habitado en épocas pro- 
tohistóricas.

Realizada una rápida ascensión a su cima, pude comprobar que emergían 
de la superficie del terreno, en la parle más alta del mismo, cuatro lajas 
allí plantadas, de regulares proporciones, que formaban cuadro, además 
del afloramiento — en otros lugares de la superficie — de cimientos de 
habitación o de muros exteriores de defensa. Realizadas excavaciones, me 
filé dable constatar que en este morrito se encuentran un gran número de 
sepulturas, las cuales, en varios casos, repiten las características de las cua­
tro lajas plantadas en cuadro a que antes se hizo referencia. Por bajo de 
ellas se encuentran varias otras, constituyendo la tapa del recinto fune­
rario y luego lajas de piedras grandes, colocadas vertical mente o hiladas de 
piedras dispuestas horizontalmente, formando pared del recinto o cámara 
de la sepultura, que afectaba, en todos los casos, una forma redondeada 
(fig. 58). \ veces, entre laja y laja, pequeñas piedras rellenaban las jun­
turas de los espacios que quedaban entre las grandes lajas.

Estas sepulturas no eran siempre individuales. En algunas ocasiones 
encerraban más de un esqueleto. Junto a este tipo de entierrro lie encon­
trado también en un simple hoyo grande de tierra — y en torno de una 
ollila, de regulares proporciones — ocho esqueletos, en mal estado de con­
servación por la humedad del terreno, de los cuales recogí los cuatro crá­
neos menos destruidos.

Realice excavaciones, tanto en el propio morrito como en la ladera 
próxima, quebrada por medio. Es conveniente hacer notar que allí se esca­
lonaban una vasta serie de andenes de cultivo, cuyos restos constituidos 
por póví/.s- bastante completas y extensas, afloran todavía. Como la vegeta­
ción se manifiesta con fuerza allí, en esta época del año, toda acción en el 
terreno debe de comenzar por un prolijo desbrozamiento, que limpie de 
vegetación el recinto de las viejas casas elípticas, en cuyo subsuelo, y a 
una profundidad que no excede habitual mente de un metro, se encuentran 
los objetos. La figura 5g<t y li muestra estas dos faces del trabajo, en un 
mismo lugar.

Por bajo de algunas de las lajas plantadas en la cumbre del morrito apa-
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Eig. 56. —* Dos puerta» en la banda Este del río San Pedro, en el lugar llamado Zapa llar a, Utili­
zación conjunta de piedra» chatas canteada» y lajas finas ; 6, Enmarcamiento logrado con grandes 
bloques canteados.
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Fig. *’"• — Cerrito de /«pallar, en la intersección de la quebrada del mismo nombre 
con la de San Pedro, en cura cima c%i»tió un ■ pucará *

Fig. 58. — Cámara sepulcral en el • pucará • de Zapaliar, situada bajo cuatro grandes lajas 
plantadas verticalmcntc
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Eig. 5g. — Dos aspectos de! trabajo en el terreno, en Zapallar. o. Primera faa : drsyrrlxaiiiienlo y 
remoción de piedras superficiales caídas de los muros; 6, Segunda faa : comicnto de la escavación 
en el subsuelo.
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recieron, según queda dicho, sepulturas. Pero no todas oslaban constituidas 
por cámaras funerarias. Como es común en esta región del noroeste argén 
tino, también se practicó allí el entierro en urnas funerarias de diverso 
tipo, aunque hermanadas casi todas por la ausencia de decoración (íig. (ioa 
y l>). Xlgunas afectan una forma francamente globulosa, en tanto que 
otras recuerdan, en pequeño, a los vasos tubulares. Y mientras que en unas 
el fondo se resuelve ampliamente, en otras la base es sumamente pequeña. 
Las asas, de mínimo desenvolvimiento, son generalmente horizontales.

Después de estos trabajos en Zapallar, que nos retuvieron hasta el 3 de 
abril — con alguna rápida excursión hasta una casa de Ambrosio Alemán, 
situada en San Pedro, a 2200 metros de altura — salimos de este lugar 
para dirigirnos a Higueras, localidad distante cuatro kilómetros del punto 
anteriormente nombrado y a la cual se llega por un camino único que es la 
playa del río San Pedro.

Aunque establecimos nuestro campamento en Higueras, en el patio de la 
Escuela Nacional deshabitada por ese entonces en razón de las vacaciones, 
las investigaciones arqueológicas a que dediqué mi tiempo fueron practi­
cadas en \ rea yo o Tarcayo lugar situado en la banda sur del río Iruya, pues 
frente a Higueras, abandona su rumbo nordeste para torcer hacia el este, 
juntando sus aguas con el río San Pedro, el cual pierde su nombre. El río 
Iruya sigue así engrosado — recibiendo más tarde como afluentes, mucho 
más lejos del lugar en donde yo debía de trabajar ahora, el Astillero y el 
Cañas—hasta ¡untarse con el importante rio Pescado, que viene de la 
serranía de Porongal. La unión de ambas corrientes de agua — que pro­
duce, entonces, una masa liquida sumamente rápida y de las más cauda­
losas de la región — se efectúa en el lugar llamado Bobadal, a 80 kilóme- 
melros de Arcayo. Xllí el río Iruya pierde su nombre, continuando las aguas 
con la denominación única de Rio Pescado, el cual, por fin, desagua en el 
Bermejo. Tal es toda la trayectoria de osle pequeño río montañés que, en 
la región que nos ocupa, — y salvo crecientes — no pasa de ser un riacho 
de menuda importancia.

La Escuela Nacional, en que establecí la sede del campamento, se hallaba 
situada a 1760 metros sobre el nivel del mar, en una pequeña eminencia 
al comienzo de la quebrada. En su patio, como elemento interesante de la 
botánica adventicia, crecía una de las mayores plantas de « cabuya » (Agave 
americana L) (Iig. (ii), que he podido ver en mis correrías.

Como se recordará, esta planta, de cuyas anchas hojas se obtienen fila­
mentos largos y resistentes, ha sido utilizada, como elemento textil, por los 
indígenas diaguitas que los españoles encontraron en el período de la con­
quista. Sabemos por una Información de méritos y servicios de Alonso 
Abad, de i585, — publicada por Levillier * — que los primeros españoles

• Roberto Levillier, Gobernación del Tueumán, Correspondencia de los cabildos en el siglo 
xvi, Colección de publicaciones históricas del Congreso argentino, 117-126, Madrid, 1918.
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a

Fig. 6o. — a y b. Do» tipo» de la cerámica regional, ambos sin decoración, en con Irado» 
en la» excavaciones practicada» en c! • pucará • de Zapallar

I,
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que entraron a la antigua provincia de los diaguitas con Juan Piúñez del 
Prado o con el general Pérez de Xurita, tan pobres y desvalidos estaban, y 
tan venidos a menos se encontraron sus ropajes, que no trepidaron en imi­
tar a los indígenas tejiéndose camisas de libras de esta planta, para reme­
diar sus desnudeces. Por otra parte, no fueron los diaguitas los únicos que 
conocieron el empleo déoslas libras a aquellos efectos. Los indígenas del 
Chaco le denominaron con el nombre de « caraguatá » v con ellas fabricaron, 
entre otras cosas, sus grandes morrales de caza. I.a forma amplia con que

Fig. 61. — En primer término el magnífico «caraguatá* del palio de la escuela nacional de Higue­
ra» En segundo, a la ¡«quierda. la «playa» del río Iruya y »u quebrada; a la derecha, la de San 
Pedro.

esta planta se da en dichas regiones, hasta más o menos los 3ooo metros, 
deja abierta la posibilidad de que su empleo, como elemento básico de 
algunos aspectos de su cultura material, haya podido ser conocido por los 
primitivos habitantes de esta región del noroeste argentino.

Lo más importante del yacimiento arqueológico de Arcayo lo constituye 
su arquitectura (lig. Gao), en la cual se encuentran casas de dos habita­
ciones unidas entre sí por una puerta intermedia (lig. Gaó), yque sólo 
ofrecen al exterior una única entrada, lie tenido oportunidad de fotografiar 
algunos de estos elementos arquitectónicos así como de realizar las medi­
ciones correspondientes. En una de esas fotografías (lám. IXn), se puede 
observar cómo la acción del tiempo ha destruido la falsa bóveda de una de 
estas habitaciones, derribando en tierra las piedras que la formaban. Llama
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Eig. 6a. — a, Casa autóctona, en Arcavo, compuesta de dos habitaciuncs comunicadas entre si, con 
techos de piedra, en falsa bóveda; 6, Puerta de comunicación entre ambas habitaciones, en la misma 
vivienda, encuadrada por grandes piedras.
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la atención, sin embargo, en este importante yacimiento, el buen estado de 
conservación de algunas de las viviendas allí existentes (lám. I\ó). de la 
misma manera que el prolijo trabajo de sus paredes y de sus puertas, 
enmarcadas por grandes lajas de piedra (lig. 63a y b) y con dinteles y 
umbrales constituidos por el mismo material, asi como la existencia de 
nichos, prolijamente trabajados, en sus paredes (lig. 64a y b).

En la curiosa casa de las dos habitaciones comunicadas— que será estu­
diada prolijamente en el trabajo que tengo en preparación acerca de la arqueo­
logía de esta región hasta ahora desconocida — se ha llegado hasta al virtuo­
sismo de hacer que de los dos nichos, trabajados en la pared de la habitación 
a que se llega directamente desde afuera, uno esté completamente abierto — 
como es costumbre en todos los otros casos de nichos que he encontrado en 
Titiconle o en el propio yacimiento deArcayo — en tanto (|ue el siguiente, 
<pie se encuentra a su vera, esté semicerrado por medio de dos piedras cha­
tas, colocadas paralelamente a la dirección del muro, de suerte de formar 
una especie de « postigos » lijos, que sólo admiten el paso del antebrazo y 
de. la mano al interior de ese nicho. De igual manera, puede observarse 
perfectamente en la parle que aún se conserva del lecho de esa habi­
tación, el progresivo cncurvamiento de la pared, para formar la falsa 
bóveda por el ya conocido procedimiento de las hiladas de piedras suce­
sivas.

La acción destructora del tiempo no se ha manifestado allí en vano. A 
nuestro arribo, ya esta habitación estaba casi totalmente destechada, que­
dando sólo en pie algunas piedras, justamente sobre la parte de pared en (pie 
se encuentran los nichos, las cuales formaban una especie de reborde tilico 
sobre aquellos (lám. I\a), según queda antes insinuado. En cambio, es 
dable observar cómo se ha agregado robustez a ese muro, sobre el (pie 
queda asentado dicho reborde, por medio de un sencillo recurso. El arqui­
tecto primitivo ha construido parle de esa pared con un enorme bloque, 
naturalmente emplazado allí (fig. 64 ó). Es el mismo recurso arquitectó­
nico que hemos visto utilizado en otros yacimientos, con el uso simultáneo 
de piedras grandes y chicas, pero llevado aquí a un grado extremo y utili­
zando. posiblemente, con una gran habilidad, un padrón tan enorme que no 
era posible mudar de emplazamiento.

La utilización de la falsa bóveda de piedra — lograda por hiladas 
sucesivas, a partir de una altura de i,ao a i,5o metros de la superficie del 
piso(lám. X.a y b) — la existencia de habitaciones corridas, con puertas de 
comunicación entre sí, aproxima arquitectónicamente este yacimiento al de 
Titiconle, que deja de ser, por lo tanto, un caso único dentro de la arqui­
tectura regional. Además, frente al muro delantero de algunas de estas 
casas, bajo grandes lajas, se abren graneros o trojas subterráneos.

De la misma manera que en Titiconle, el material de outillaije arqueo 
lógico es sumamente pobre, por lo que lo más importante de ambos 
conjuntos de ruinas está constituido por esta modalidad de su arte de cons-
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Fig. 63. — a y b, Do» ejemplo» <le la forma de enmarcar la» puerta», formando dinteles y línea de 
vanos con gruesa» piedras, aunque — en lo que respecta a los vanos — también suelen hacerse por 
medio de material lítico más pequeño rigurosamente alineado.
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Fig. 64. — a. Los dos nicho*  — uno abierto y el otro aemicerrado — que se hallaron en la pared de la 
habitación de entrada, de la cata de doa pirra*  comunicadas, de Arcayo; 6, Detalle del muro de la 
misma habitación, en el que te observa el empleo de un enorme bloque rocoto para formar parte del 
muro, al que le agrega solide*.
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tracción de habitaciones que marca, asi, una alta etapa en el desarrollo de 
la vivienda aborigen en la Argentina '.

El 5 de abril salimos de Higueras y tras de cerca de cuatro horas de 
marcha, llegamos a Iruya, pueblo situado a 256o metros de altura y del 
cual habíamos partido en esta expedición, columbrando, desde lejos, su 
pequeña capillila blanca (fig. 65). El trayecto filé verificado siguiendo siem­
pre el curso de la quebrada y río de Iruya.

En el domicilio de don Milano Medenica, en donde volví a alojarme, 
preparé el embalaje de los materiales recogidos, alguna parle de los cuales

Fig. 65 — El rrgrcwi a Iruya «critica siguieudo siempre el curio del río del mismo nombre. 
Ib* pronto, a media ladera, *c divisa su |MH{ueiía capillila blauca

había sido interinamente depositado en casa de Máximo Alemán, en San 
Pedro de Iruya, con las disposiciones pertinentes para la formación de una 
pequeña recua, dirigida por arrieros expertos y de confianza, que los trasla 
dara a Iruya.

Algunos frágiles objetos de cerámica, cuyo estado de conservación ofrecía 
temores con respecto a su resistencia al largo viaje que aun debían reco­
rrer, fueron « chipados », es decir, atados fuertemente con tiras de piel de 
carnero o cabrito, previamente mojadas. Este procedimiento, al constituir­
les un revestimiento adecuadamente protector, permitió la llegada de dichas 
piezas en magnificas condiciones a nuestro Museo.

1 Márquez Mirasda, La arquitectura aborigen rn la provincia tic Salta, cit., t$4-i5£.



Buena parte de los materiales de cerámica recogidos requieren, sin 
embargo, una tarea de restauración y arreglo, previa a la exhibición pro 
yectada. En esto — y en la preparación de los objetos recogidos en el cuarto 
viaje, del que en seguida pasaré a ocuparme — trabaja actualmente el per 
sonal a mis órdenes del departamento de Arqueología y Etnografía del 
Museo de La Plata.

CAPÍTULO IV

Cuarto viaje de exploración arqueológica a los departamentos de Iruya 
y Santa Victoria (Prov. de Salta).

8 de febrero de 1988. Estación Retiro. Por lin puedo dar comienzo, este 
año, a mi viaje habitual de investigación arqueológica a la más remota zona 
del noroeste argentino. Las tareas internas de organización <leí Departamento 
de Arqueología y Etnografía, a mi cargo, en el Instituto del Museo de La 
Plata, se han visto complicadas y hasta entorpecidas, esta vez, por trabajos 
extraordinarios, tales como el del Censo general de los Bienes del Estado, 
que han llegado casi a impedir, de manera definitiva, esta excursión. Por 
suerte lia sido posible darles fin en circunstanciasen que todavía queda algo 
de tiempo, no mucho, para efectuar esta salida hacia aquel territorio arqueo­
lógico que ya me ha dado tan ricos frutos. Como de costumbre, lie encon­
trado la mejor acogida en mi pedido al doctor Bobusliano Patrón Costas, 
para trabajar en las pertenencias de su Ingenio.

A diferencia de los viajes anteriores, que efectué siempre solo, en éste 
llevo conmigo a uno de los aprendices de mi Departamento, Domingo 
García, cuyo juvenil entusiasmo corre parejo con su total inexperiencia de 
los trabajos en el terreno. He creído conveniente — y espero «pie los hechos 
me darán oportunamente la razón — ir adiestrando a alguno de mis jóvenes 
colaboradores, sacándolo temporariamente de las tareas puramente de labo­
ratorio, para que vaya acostumbrándose a las fatigas y dificultades de la 
vida en campaña y aprenda a trabajar en el terreno en las arduas tareas de 
la búsqueda y recolección de elementos arqueológicos. Su buena voluntad 
y su interés deportivo-cienlííico novelesco por este viaje lia de suplir, lo 
espero, su falla de hábitos de trabajo en lugares de tan difícil acceso, de tan 
crecida altura y de tan absoluta carencia de comodidades.

Omito, por no atinentes, indicaciones de nuestro viaje hasta Iturbe. El 
lector sólo lia de imaginar, sin gran esfuerzo, el deslumbramiento de mi 
compañero ante esta Argentina cambiante y desconocida para él. Creo que 
nada puede ser más beneficioso para todo ciudadano argentino, que un viaje 
de esta clase, que le permita advertir hasta qué punto el hombre (pie sólo 
conoce el lugar donde nació, desconoce la verdadera fisonomía de su país,
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en una nación como la nuestra que posee lodos los climas y en la qtie con­
viven formas de humanidad tan diferentes. Agréguese al hecho personal de 
una despierta curiosidad alerta, la circunstancia de no haber realizado en su 
vida viaje más largo que el que media entre La Plata y Buenos Aires — en­
viado por mi en servicio del Museo — y se advertirá hasta qué punto debe 
haber sido beneficioso para mi joven colaborador, ver destilar ante sí mil 
ochocientos kilómetros de territorio argentino, antes de entrar en funciones. 
Declaro que sus preguntas diéronme oportunidad, más de una vez, de re­
pensar algunos de los graves problemas que la extensión y el desamparo de 
esa lejana Argentina han suscitado en mi espíritu desde el momento que me 
puse en contacto con ella.

Bajamos en I turbe, en una madrugada bastante Iría, aunque no tanto como 
en otras oportunidades. Allí me espera la primera contrariedad de este Maje, 
fecundo en ellas. Mi buen amigo don Milano Medenica, tantas veces citado 
en estos mis relatos, con quien esperaba encontrarme allí para realizar 
juntos la etapa inicial hasta Iruya, no está. En vano he gritado su nombre 
en la obscuridad de la estación, viendo avanzar a mi encuentro un grupo 
de personas. Son Mercado, el empleado de la oficina del Ingenio San 
Martín, en lturbe, cuya eficaz colaboración siempre me es útil en el momen­
to de rotular y expedir los materiales arqueológicos hallados en cada expe­
dición ; Ciríaco Ortiz, a quien don Milano ine envía con una carta, discul­
pándose de no poder venir a recibirme y delegando en él la tarea de acom­
pañarnos hasta Iruya, y algunos peones indígenas más, envueltos en sus 
cortos ponchos multicolores. Entre lodos cargan nuestra reducida impedi­
menta— la carpa deberá ser retirada horas más tarde, cuando se abraen la 
estación la oficina de equipajes — y nos encaminamos hacia las casas. Estoy 
entre amigos, lo que equivale a decir que se me ofrece cama, que rehuso, 
y se me prepara café. Entre tanto ha aparecido otro de ellos, don Luis Me­
nú, encargado de aquella oficina «leí Ingenio, a quien la noticia de mi lle­
gada ha arrancado de la cama. Y entre charlas cordiales llega el momento 
de la partida.

Ao he de insistir, tampoco, demasiado, sobre nuestro viaje hasta lruva, 
jornada siempre la más penosa no sólo por la gran distancia y pronunciados 
desniveles que hay que trasponer, sino, sobre todo, por la falta de entrena­
miento con respecto al lugar y a la equitación, forzada y casi ininterrumpi­
da durante unas ocho horas. Para mí, al menos, esto podía ser compensado 
por la seguridad de saber hacia donde nos dirigíamos y qué era lo que nos 
esperaba al final de la jornada, asi como por hacer relativamente mucho 
menos tiempo que realizara excursiones bastante largas montado. Pero, no 
era éste el caso para mi acompañante, quien hacía muchos años que no se 
sentaba en una montura — y aun ello había ocurrido en alguna rápida 
excursión dominical platense — y además no tenía la menor idea de la mag­
nitud del viaje y de los obstáculos naturales que debía de vencer.

Me place declarar que se comportó bravamente y que aguantó hasta el 



final toda la fatiga con que las fuerzas naturales quisieron afligirle. Matu­
rrango para las cosas del campo hasta el extremo de confundir muías y 
burros — confusión en la que todavía recaía al final del viaje, ante, el asom­
bro alborozado de los peones — supo sobreponerse a todas las molestias y 
entrar montado, aunque exhausto, en lruva, ocho horas y cuarto después

Fig. 66 — Cata» nueva* edificadas en Chaupi Itodco que denuncian
aumento de la población rural de la «ona

de nuestra salida de I turbe. No menos cansado estaba yo mismo y las bue­
nas camas de Medenica hallaron en nuestros corazones excelente acogida.

He de hacer notar, solamente, como resumen final de esta jornada, que 
no en balde pasa el tiempo. Ocurre un hecho sumamente interesante, de 
geografía humana. Estos lugares, que yo conocí casi absolutamente desola­
dos e inhabitados, comienzan a poblarse (fig. fifi). En el lapso de un lustro, 
y con ritmo creciente, se han ido levantando casas y ampliándose conside­
rablemente las pequeñas poblaciones de Chaupi Rodeo y otras similares. La
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de Cóndor, por ejemplo, que casi podía pasar desapercibida en este desierto 
de piedra, presenta ahora muestras evidentes de florecimiento. A son varias 
las viviendas que se amplían o se techan de nuevo (íig. 67).

Dos días después, contratados los peones, arrendados los animales de si 
lia y de carga necesarios, obtenidas las provisiones de alimentos frescos 
indispensables, nos pusimos en marcha. Por vez primera, no viene conmi 
go Medenica. \o en balde se tienen a su cargo las complejas y delicadas 
funciones de Intendente Municipal, Comisario de Policía v Valuadorde Ren­
tas. Esta vez ellas posponen a la tarea honoraria, aunque acaso más grata, de

Fig. 67. — Viviendas ruralr* en Cóndor, en el camine» de (turbe a ¡roya, que aun lechada* de nuevo, 
periódicamente, como puede advertirse en la habitación de la derecha

Comisario de Yacimientos Arqueológicos. Sólo para quien sabe lodo lo (pie 
su « liobbv » reclama, y cómo considera don Milano sus cordiales deberes 
de amistad para conmigo, será posible advertir el sentimiento que experi­
menta en no poder acompañarme. ^o, por mi parle, abrazo al partir al 
hilen camarada con verdadera tristeza. Sé cuánto vale su compañía y supon 
go, desde ya, en cuántas oportunidades he de echarle de menos.

Salimos de Iruya a eso de las doce y media. Tomamos por el bajo de la 
Quebrada, por el amplio lecho del río, en dirección del curso de sus aguas. 
Estas pasan a una velocidad fantástica, acentuada por el desnivel deseen 
denle del terreno. Cada doscientos o doscientos cincuenta metros, el camino 
aparece como cerrado en el próximo horizonte. Es que los continuos des­
víos de la ruta producen esa impresión, errónea pero fuerte. Marchamos



— i<)3 —

asi, permanentemente, ya sobre el lecho mismo del rio, o atravesando, 
de continuo, su corto caudal.

Hay dos o tres « angostos » incómodos, particularmente uno muy estre­
cho : el de Chaupi Higueras. El suelo está constituido por decenas de miles 
de gruesos pedrones y por millones de guijarros. Es un verdadero lecho de 
piedra, al que las aguas, en su agitado correr, ponen en movimiento. A 
ambos lados de la Quebrada, las laderas de piedra marrón, rojiza o azulina, 
muestran, en su magnifica desnudez, la fuerza de esa correntada. Hay, en

Fig. 68. — Corno rl lecho, en parle «eco, <lcl río Iruya. constituye rl punto <lc tránsito obligado 
por allí verifica el |>«m> de las pequeña» recua* cargarla» de leña, «al. carne o verdura

algunos sitios, un fuerte trabajo de erosión que va socavando la roca v pro­
duciendo, en ocasiones, oquedades impresionantes.

Esta parte del camino, vecina al pueblo, está muy transitada, especial­
mente por un público que lleva lefia, sal, carne o verduras, para la venta 
(fig. 68).

\ poco de salir de Iruya, cae el primer aguacero. Es una corta garúa, 
semejante a las que han saludado nuestro ingreso en la provincia de Salta, 
y cuya mención he perdonado al complaciente lector. A poco andar, para. 
Pero éste es sólo el primer asalto del agua. El episodio se repite, dos o tres 
veces, como para probar nuestra pasiva resistencia, pero es evidente que 
las precipitaciones atmosféricas se hacen mayores cuanto más avanzamos. 
Luego, el último chubasco se transforma en una fuerte y persistente lluvia, 
que nos obliga a recurrir, decididamente, a ios impermeables y a los pon-
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chos. Así protegidos, avanzamos lentamente, al tardo paso de las muías. 
Un interrogante, ligeramente angustioso, se me plantea : ¿ no comenzará a 
bajar el « volcán » de Higueras ) nos encontraremos con el camino cerrado, 
a las puertas de nuestro punto de destino?

El asunto tiene sus bemoles, pues estos desprendimientos repentinos de 
grandes masas de barro, que bajan de lo alto de los cerros — y que acá re­
ciben el impropio nombre de « volcán » —suelen ser de mu v terribles con 
secuencias. Esta temibilidad se acrecienta cuando se viaja, como nosotros 
lo estamos haciendo, por una quebrada de laderas cortadas a pico por el

Fig. Gg. — A la derecha, hacia abajo, la escuela nacional de Higuera», en cuyo palio levanto mi 
carpa; iná» atrás* el río Iruya. A la ixquierda, el resto del pueblo. Vista tomada desde el borde de 
la • mesada • en que se extiende el cementerio.

poder erosionante de las aguas, en la cual, ante la espantable aparición de 
una de esas súbitas avalanchas de barro, no hay escapatoria posible. Son 
relativamente numerosos los casos, en la región, de personas y bestias atra­
padas en el fondo de una de estas quebradas, como en una ratonera gigan­
tesca.

En medio de la lluvia me doy vuelta en mi recado para mirara mi apren­
diz García, que marcha tras mi huella, siguiendo mis instrucciones, y cuyo 
juvenil entusiasmo no ha decaído bajo el persistente aguacero. Su rostro de 
muchacho feliz, de muchacho de ciudad en trance de aventuras camperas, 
me proporciona una visión optimista v envidio un instante su alegre igno­
rancia. Felizmente, quiere nuestro destino no complicarnos demasiado las 
cosas y afortunadamente podemos observar, al llegar cerca de la amplia 
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« playa » que forman las juntas de los ríos Iruya y San Pedro, que el temi­
ble « volcán » se lia abstenido aún de descender a la sima de la Quebrada.

Poco después, atravesado por última vez el río Iruya y sorteados algu­
nos de sus poco agradables « pantanos » — trampas abiertas para la cacería 
de viajeros y ínulas de carga — arribamos a la Escuela Nacional, edificada, 
como el resto del pueblo, a media ladera, ante un panorama admirable y 
en cuyo patio, bajo la llovizna persistente, resuelvo levantar nuestra carpa 
(fig- 69);

Todo intento de dormir bajo lecho se ha frustrado, pues el Consejo Esco­

Fig. 70. — Dn» niño» de Higuera», con au pobre v típica vestimenta al lado 
del enorme • caraguatá • de la escuela nacional

*
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lar de Salta no ha enviado aún la llave del edificio a su encargada de vacacio­
nes, doña Balbina Lusa, que vive en una casa inmediata, en el pueblo. Pol­
lo tanto, la Escuela aparece totalmente cerrada, con la sola excepción de su 
cocina — de la que nos apropiamos — y esto por la simple razón de que, 
como es sólito en la zona, esta dependencia culinaria no tiene puerta.

No me disgusto ante la idea de no dormir bajo lecho, pues sé — por lar­
ga experiencia — que, en la casi totalidad de los casos, es preferible, con 
mucho, dormir bajo carpa, por razones de higiene, que no es difícil de ex­
plicarse conociendo el género de vida de estas gentes. Sin embargo, el 
edificio está recién pintado, al menos exteriormente, lo que le comunica 
un aspecto no habitual de limpieza. No puedo, pues, por menos, de echar 
una mirada particularmente amable a la puerta de una pequeña habitación,
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hoy convertida en despensa, en la que dormí, en mi viaje del año pasado. 
Asimismo, encuentro rebosante de vida, de lo que me alegré, el Agave gi­
gantesco, que al día siguiente ha de servirme de pretexto para fotografiar 
dos chicos del lugar, con sus vestimentas pintorescas (fig. 70).

Hemos llegado a las dieciséis y treinta, habiendo lardado, en consecuen­
cia, tres horas y media en recorrer los quince kilómetros que nos separan 
de Iruya.

Al entrar en la cocina para pretender secarme un poco, ya que Egidio 
I’oclava, mi « mozo de mano », ha comenzado a prender un fuego de raíces

Eíg. 71. — Andenería* vecina» al cementerio de Higuera* A la icquicrda uu pequeño Iroso 
de la «playa* «leí río Iruya; a la derecha, otro del cauco dr| río San Pedro

de tola, veo en un rincón un montoncito informe de trapos, sobre el que 
se obstinan, con pegajosa insistencia, las moscas. Con la punta de la bola 
muevo, distraídamente, aquellos descoloridos y mugrientos trapos. Mi ges­
to deja en descubierto una mano y un pie desnudos, morenos y diminutos. 
Inmediatamente mi memoria asocia a esta repentina aparición el recuer­
do de un hecho semejante, ocurrido en otro viaje, años atrás, en Cuesta 
Azul, donde al entrara una cocina estuve a punto de pisar a otra crialu 
rita que también dormía, totalmente cubierta como ésta, con un sueño tan 
profundo que el ruido de nuestra llegada no había sido suficiente para des­
pertarla.

En el ínterin que el « mozo de mano » prepara la comida, realizo una 
jira por el grupo de andenerias que quedan frente a la Escuela, en la otra 
banda, separados de ésta por un fangoso « volcán » y torrentera de agua
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turbia y leonada. La decepción es grande. En todo este trayecto, a la vera 
y por sobre el actual cementerio, no se encuentra nada que valga la pena 
desde el punto de vista arqueológico. Las andenerías se suceden y se esca­
lonan, pero no hay vestigios de casas (fig. 71). Para colmo, la lluvia, que 
había cesado hacia un rato, recomienza. Debo, pues, retornar al patio de la 
Escuela y refugiarme bajo la carpa. Comemos y, rato después, ganamos 
nuestros catres de campaña.

Durante la noche la lluvia arrecia. La carpa del Museo — única que 
quedara en depósito después de la salida de otros miembros del personal 
superior del Instituto — comienza a dejar pasar el agua. Era cosa que me 
estaba temiendo desde el momento de la partida. Su venerable antigüedad 
está garantizada no sólo por sus numerosos remiendos sino también por la 
inscripción « Comisión Argentina », que ostenta su viejo cáñamo, y que 
acredita haber pertenecido a la Comisión de Limites de nuestro sonado y 
largo pleito con Chile, de que fué brillante gestor y defensor de los intereses 
argentinos el inolvidable fundador del Museo, don Francisco P. Moreno. 
Desde luego, es un alto honor poder ocupar una carpa que él utilizara, pe­
ro— como casi lodos los honores — liarlo incómodo.

Naturalmente, cuando una carpa se pasa, el agua se filtra por sitios estra­
tégicos. I na gotera, colocada justo sobre mi cabeza, toma sobre sí la respon­
sabilidad de despertarme y una ligera inspección me muestra que hay otras 
más, sobre mi cama. Despierto a mi ayudante, abocado a parecido trance, 
para que se proteja y, filosóficamente, cubro la cama, hasta donde puedo, 
con la capa de goma que la solicitud de don Milano puso sobre mi montu­
ra al salir de Iruya, pese a mis protestas, y que, oficialmente, pertenece a 
la Jefatura de Policía de Salta. Me cubro hasta la cabeza con mi saco de 
cuero y me duermo añorando la sequedad veraniega de Buenos Aires.

Al día siguiente llueve la mañana entera, impidiendo todo trabajo. Soy,, 
sin embargo, un hombre feliz, pues me entero de que, pocas horas después 
de nuestra llegada a Higueras, urgido por la lluvia, ha bajado el « volcán » 
arrastrándose sobre mi buen trozo de la Quebrada que nosotros acabábamos 
de recorrer. Recién a mediodía escampa y podemos trasladarnos a la otra 
ladera, donde hago efectuar algunos pequeños sondeos, con resultado nega­
tivo. Recorro, también, el diminuto pueblo, compuesto apenas de una 
quincena de casas (fig. 72 rt), sobre el que la prepotente doña Balhina ejer­
cita un matriarcado no menos eficaz por inconsciente. Su pequeña capilla es 
una deliciosa muestra de sencillez y candor arquitectónico (fig. 72 b). En 
su frontis, una mano candorosa ha trazado la fecha « hj32 »,que no es, por 
cierto, la de su erección, sino la de su última lavada de cara. \ mi costado 
de aquélla, encuentro una gran piedra, que se usa aún en la actualidad pa 
ra triturar sobre ella grano, mediante otra apisonadora lítica, muy seme­
jantes ambas, aunque <le menor tamaño, a las que, en 193/1, encontré en 
Cuesta Azul (fig. 73).

Visto el resultado nulo de la visita a las terrazas de Higueras, resuelvo
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aprovechar la cesación temporaria de la lluvia, y lo que resta de la tarde, 
para trasladar el campamento a lugar más propicio y, como la creciente de 
los ríos impide su cruce, aprovecho el dato de un vecino del lugar que me 
asegura que hay << antiguos » en una localidad vecina, llamada Chaupi Lo­
ma, a la que se puede llegar sin atravesar corrientes de agua.

Como su nombre lo indica, Chaupi Loma queda en un alto. El camino 
a este yacimiento es una casi ininterrumpida ascensión, tan rispida, que ca­
da diez metros hay que dar un breve descanso a las muías que, sin este re­
suello, no tendrían alientos para continuar (fig. 7'1 a). La de por sí dimi-

Eig. 78. — tiran • inaray • <le piedra, actualmente utilizado, como el de Cuesta Ar.ul (<ig. 33, n y /»), 
para la trituración de grano*

nula capilla de Higueras va, poco a poco, haciéndose imperceptible, a 
medida que, en las continuas vueltas del camino, continuamos ascen­
diendo los estrechos senderos de la ladera. Estos caminos— para llamarles 
de algún mado — se hacen tan estrechos, en algunos malos pasos, que 
las ínulas cargueras tropiezan con los bultos que transportan contra la roca, 
con evidente peligro de rodar al precipicio (fig. 7/1 b). Felizmente, llega­
mos sin novedad, después de una trepada de dos horas exactas, acompañada 
en largos trechos por la lluvia. Pues no estará de más recordar que ésta ha 
recomenzado a molestarnos casi inmediatamente de levantar nuestro campa­
mento, recrudeciendo a poco andar.

La llegada a Chaupi Loma se hace a las dieciocho y inedia, levan­
tando la carpa, sobre un suelo inundado, en el patio de tierra de la casa de
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Fig. 7A. — a. Comiente de la aacenaión a Chaupi Ix» 111 a, en donde puede obaervarae la fuerte gradiente; 
b, Víate general denle lo alto de Chaupi Ixur.a en que ea dable ver la curva del lecho del río Iruya 
(iaquierda) y un buen troao del río San Pedro (derecha), aaí romo loa lortuoaoa aenderoa de aceran.
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Telcsforo Chauqui. (Adviértase que, como en otros casos de alteración de 
los acentos, ya señalados, aquí disfrazan a este nombre, llamándole Teles- 
foro).

La noche se pasa tranquilamente, y a la mañana temprano comenzamos 
a trabajar en el campilo que se extiende muy cerca de la casa. Todo él está 
sembrado de piedras dispersas, algunas de las cuales aparecen sólidamente 
plantadas en tierra, en la forma en que. típicamente, se presentan en esta 
zona las puertas de las viviendas.

Desgraciadamente, el suelo lia sido totalmente removido, dispersándose

Fig. "5. — El monte Araujro, por »u proximidad, debía acr bien visible desde Cbaupi («nina, 
pero la persiatente niebla impide ver su rima

las piedras pertenecientes a las antiguas construcciones y no dejándose en 
su lugar más que las que estaban tan fuertemente hincadas que su traslado 
hubiera obligado a realizar tareas superiores a la habitual incuria de los 
primitivos actuales, partidarios decididos de seguir la línea del mínimo es­
fuerzo. Esto retarda y complica los trabajos, pues la obtención délos mate­
riales arqueológicos no puede hacerse más que un poco al azar, después de 
múltiples sondeos y. aunque el subsuelo no parece haber sido voluntaria 
mente removido con objeto de buscar o destruir dichos materiales, la dis­
persión de las piedras de los muros— y aun las de los cimientos de aque­
llos— es tal, tpie no es posible reconocer fácilmente losantiguos contornos 
y límites de las casas. La tarea se reduce, pues, en muchos casos, a una 
mera extracción de materiales, sin poder, como en otros yacimientos, de-
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terminar su asociación dentro del ajuar doméstico de viviendas determinadas.
Desde este campo se divisa un erizado horizonte de cerros. Ante nosotros 

está el monte Arauyo, que permanece lodo el día con su cima oculta por la 
niebla (fig. 73). Lejos, a la derecha, tras la quebrada de Iruya, el pico agu­
do de Peñas Negras y más lejos aún la sierra de A alie Delgado, por donde 
anduve en eu mi primer '¡aje a Cuesta Azul.

La llegada hasta este elevado lugar me ha permitido obtener, durante el 
viaje, y desde lo alto, una magnifica vista de parte del río Iruya, desde Arca- 
yo hasta su unión con el de San Pedro y, aun. buena parte del recorrido de

Fig. 76. — También cu Chaupi lx»na c» dable obaervar el cawo del antiguo • mar ay • 
conservado* para uaoa iiiodcrnon

este último, alcanzando a columbrarse algunas de las casas de Higueras, 
pueblecillo que queda situado, como está ya dicho, en la ribera de la con 
fluencia de ambos ríos.

Tras una breve marcha, hallo, junto a una casa actualmente ocupada por 
un vecino, otra tabla líticade moler, acompañada por su gruesa trituradora, 
del mismo tipo que las ya señaladas como existentes en Cuesta Azul e 
H igueras, aunque tampoco tiene el tamaño excepcional de la primera (fig. 76). 
Es curioso que todavía hoy los habitantes de la región reserven el nombre 
de « maray » para estos artefactos tilicos, cosa que indica una supervivencia 
extraña del término empleado primitivamente para designar a los grandes 
dispositivos de piedra en los que se trituraban los metales destinados ulte­
riormente a ser fundidos en las « huayras » u hornillos de viento instalados
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en los altos lugares en los que soplaba reciamente el vendaval Este dato 
lingüístico robustece mi primitiva impresión, ya registrada en estos relatos 
de viaje al hacer el de ig34, de que estas grandes mesas de piedra que he 
hallado se utilizaran, primitivamente, en aquella faz. de la industria meta­
lúrgica autóctona.

Los trabajos en este lugar prosiguen, pese a lodos los inconvenientes. La 
falta de interés, como yacimiento arqueológico es, sin embargo, evidente 
al poco tiempo. El resultado de las búsquedas es bastante pobre. El subsue­
lo está embebido de humedad, de tal suerte que la cerámica que es posible 
encontrar resulta sumamente destruida. Su hallazgo se opera en muy escasa 
cantidad, estando constituida, sobre todo, por fragmentos de factura muy 
tosca, generalmente sin pintura y de grano grueso. Esta mala calidad y esta 
pobreza de la alfarería está en consonancia con lo que ocurre en otros yaci­
mientos regionales y es, por lo tanto, cosa prevista. Aquí se hace aún más 
patente por los inconvenientes de la condición de humedad del subsuelo, 
antes mencionada.

Sin embargo, de tanto en tanto, se encuentran otros fragmentos — « lies 
los », como acá se les llama — que corresponden a una cerámica de calidad 
mucho más fina, de grano pequeño, y cuya decoración consiste en una pin­
tura de reliculados y rayas negras sobre fondo rojo. Infaustamente, tampo­
co es posible hallar piezas enteras o, por lo menos, fragmentos concordantes 
de un mismo vaso. Todos los trozos son pequeños, no excediendo de seis o 
siete centímetros de largo, en los mejores casos, y absolutamente aislados 
entre sí.

Comparativamente, el material lilico es mucho más abundante. El ejem­
plar típico es la pala plana, cuyas piezas, ya enteras, ya fragmentadas, apa­
recen con mucha mayor frecuencia que todo otro objeto de piedra. Los pri­
mitivos habitantes del lugar han utilizado también rompecabezas redondos 
de piedra, trituradores de granos de diferentes formas, molinos, morteros 
y manos, hachas planas, etc.

El material antropológico aparece, igualmente, en pésimo estado. Sólo 
por excepción puede salvarse un cráneo.

De las casas, según queda dicho, no resta otro vestigio que las puertas y 
algunos cimientos de pircas, subterráneos, que la acción invasora y demo­
ledora del hombre moderno no ha alcanzado a destruir. Para las primeras 
se han utilizado esas gruesas piedras, que se han afianzado sólidamente en 
tierra, manteniéndoselas por medio de umbrales también de piedra, sólida­
mente acuñados para servir de refuerzo contra la presión lateral de las paredes. 
De éstas no queda otro rastro que las numerosísimas piedras dispersadas al 
azar por el suelo. La construcción de corrales modernos, que se ha verifi­
cado, sin ninguna duda, utilizando como materia prima las viejas construc 
dones y, naturalmente, a expensas de su integridad, y el paso frecuente de

* M tRQtEz Miranda, La antigua provincia de los diaguilas, cil., 335.
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los ganados, particularmente ovejuno y caprino, para los que dichas nuevas 
construcciones están destinadas, han destruido todas las antiguas edificacio­
nes que aun emergían del suelo.

Aun hoy se verifica, diariamente, el tránsito de aquellos animales. Al 
amanecer y al caer la larde, los balidos de las cabras y de las ovejas — que 
eran llevadas a los terrenos de pastaje o traídas de ellos a los corrales, con 
gran despliegue de gestos y de gritos (fig. 77) — ponían en el ambiente una 
nota bucólica, débil compensación, por cierto, de los destrozos causados 
por sus dueños en nuestro yacimiento.

Eig •¡•j, — Yacimiento de Chaupi l«oina, transitado regularmente por cabra» r ovejas que han 
contribuido grandemente al mal etiado actual de dicho • antigal •

Por ello, sólo me ha sido posible hallar dos trojas subterráneas y una 
curiosa cámara más, también subterránea — igual en su construcción a la 
cámara sepulcral que encontré en un viaje anterior en Iluayra Huasi, y de la 
que trato en el lugar pertinente— pero que revisada en su interior no ofre­
ció ni siquiera el deteriorado material antropológico y el parvo ajuar fune­
rario que encontré en aquélla.

Como aquel lugar, por el cúmulo de circunstancias que quedan expresa­
das, no diera mayor resultado, resolví abandonarlo y volver a trabajar en 
alguno de los yacimientos que ya había investigado en viajes anteriores y 
que yo sabía suficientemente ricos como para obtener abundantes materiales. 
Estos días pasados en exploraciones infructuosas, cuando el tiempo de que 
dispongo es tan breve, me incitan a ello.
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Además, otra razón, más importante que las anteriores, pues es de orden 
científico y no práctico, me impulsa a volver a alguno de los viejos yaci­
mientos que trabajé en i<)34 : aquellas investigaciones fueron hechas en for­
ma parcial, sin agotar la búsqueda en ninguno de los yacimientos visitados. 
Mi intención, en tal momento, era la de tener una visión panorámica de 
ese territorio, arqueológicamente desconocido, anotando sus posibilidades 
para investigaciones ulteriores. Ahora, finiquitada esta primera parle del 
trabajo, conocidas por mis extensas recorridas de los años anteriores sus 
principales ruinas, me parece llegado el tiempo de insistir con más dete

Eig. “S — Quebrada de San Pedro y río del mismo nombre, o poco de partir 
de «u interaccviún con la quebrada y río Iruva

oimiento en algunas de las que han ofrecido mayor interés en la explora­
ción preliminar.

Por todo ello, pues, resolví abandonar el yacimiento de Chaupi Loma v 
marchar hasta el de Rodeo Colorado, en el que había encontrado, por pri­
mera vez, aquellas curiosas vasijas tubulares, uno de cuyos ejemplares más 
hermosos, transportado a costa de mil esfuerzos, está en exposición en una 
de las salas a mi cargo de nuestro Instituto del Museo.

El día i*>  de febrero, a las ocho y cuarenta y cinco de la mañana, aban­
donamos el campamento de Chaupi Loma e iniciamos el rudo descenso ha­
cia Higueras. Lo que habíamos subido en dos horas, lo bajamos en algo 
menos de una y media. Este fuerte descenso me permitió advertir, de nuevo, 
hasta qué punto es de notable la gran diferencia de nivel entre ambos luga

8
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res. En Higueras dejamos al cuidado de un vecino, Eroilán Zambrano, las 
cosas que habíamos obtenido en Chaupi Loma, para que, días después, las 
transportase hasta Iruya. Minutos más tarde proseguíamos el viaje. Toma­
mos por la Quebrada de San Pedro, comprobando, con la satisfacción con 
siguiente, que este río no se presentaba tan infranqueable como las copiosas 
lluvias de los días anteriores podían hacer esperar (lig. 78). Sin embargo, 
debí enviar a dos de mis peones, Olegario Domínguez y Ramón Chosco, 
que se hallaban de a pie, por el camino, un poco más accidentado, del alto 
de los cerros, pues si el agua no parecía ser mucha para un hombre mon­
tado, quizás resultara excesiva para el que intentara los continuos vadeos del 
San Pedro sin esta ayuda del ejercicio ecuestre. Los demás, que íbamos 
montados, seis personasen total, con más las muías cargueras, lo hicimos 
por el bajo (lig. 79 « y ó), arrostrando la frecuentación del río y utilizando 
su cauce.

Las lluvias de todos los días precedentes habían engrosado abundante­
mente sus aguas, que poseían una rapidez vertiginosa. Avanzamos, sin 
embargo, por él, y le fuimos cruzando, una y otra vez, a cada revuelta del 
camino. I na de las muías de carga, una pequeña, parda, me inspiraba serios 
temores, pues su poca alzada, su exiguo cuerpo y su cansancio, me hacían 
prever que ofrecería muy poca resistencia al empuje arrollador de las aguas, 
en cuanto llegáramos a un mal paso. Los peones y yo la vigilábamos de 
cerca.

El punto más peligroso del cruce de este río parecía encontrarse, según 
los informes recibidos en Higueras en el instante de la partida, en Zapallar, 
lugar en el que el río San Pedro acrece sus aguas con las de un torrente que 
baja del Abra de Zapallar, engrosando, así, considerablemente su cauce. 
Efectivamente, el cruce filé bravo, pero se realizó felizmente. \a creíamos 
habernos puesto definitivamente al abrigo de acuáticas sorpresas, cuando 
— al continuar el avance por la Quebrada de San Pedro, luego tle varios 
pasos lluviales sin importancia — nos encontrarnos a la vista de la casa de 
mi amigo don Justino Gutiérrez, en Taco Pampa. Allí el cauce se estrecha­
ba peligrosamente y las aguas adquirían una violencia extraordinaria. Eren­
te a la casa era imposible el paso : aquello era un torrente embravecido, en 
cuyo lecho los gruesos padrones levantaban cascadas turbias.

Avanzamos algo más, costeando el lecho, sin atrevernos a penetrar en él 
y el paso pareció más hacedero. El peón Bellriz Bustamante se lanzó con 
su recio caballo, y deslizándose oblicuamente y a favor de la corriente lo 
cruzó con acierto. Todos nos dispusimos a hacer lo propio, estoicamente. 
Dispuse, entonces, que los demás peones, incluso mi « mozo de mano », a 
quien confió el cuidado de la pardita, se encargaran de vadear el río llevando 
del cabestro a las muías cargueras. La cosa se hizo, aunque no sin dificul­
tades, pues apenas entró en el agua la mulita más pequeña, ella le cu­
brió casi el aparejo y la proyectó fuertemente contra el fornido alazán de 
mi « mozo ». Este sirvió de freno y, después de un momento angustioso en
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Fig. 79. — n. Viaja de Higueras a Taco Pampa. Tránsito por la quebrada de San Pedro; 
b. Otro aspecto de este mismo viaje, por dicha quebrada
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el que no supe a ciencia cierta si la pardila podía o no ser sacada a remol­
que, la vi asomar en la otra orilla.

Entre tanto, yo mismo había entrado en el agua con mi muía, seguido 
a corla distancia por García. l\o sé, realmente, si la preocupación por 
seguir las evoluciones de la pobre carguera me hicieron desviar un poco 
del camino que había que seguir oblicuamente de una a otra orilla, o si és­
te, a fuer de transitado había perdido alguna de las piedras de su fondo, 
arrastrada por la fuerza de la corriente, pero mi muía se sintió fuertemente 
sacudida y perdió pie. Intentó enderezarse y se ladeó, debiendo yo enton

Fig. 8o.— La preparación «leí almuerzo, en Taco Pampa, deapuev <le nuestro ■ naufragio •

ces equilibrarla echando a mi vez. el peso de mi cuerpo hacia el lado del que 
venían las aguas. Durante un momento luchamos ambos bravamente para 
restablecer el equilibrio, en tanto que las aguas nos arrastraban. Por fin. 
conseguí que hiciera pie de nuevo y ahí quedó, cerca de la orilla opuesta, 
firmemente parada y haciendo fuerza con todo su peso para resistir la for­
midable correntada. Inmediatamente de obtenido esto, me di vuelta en la 
silla y vi a García, cuya muía estaba casi completamente sumergida, que 
venía hacia mí « a la deriva ».

Felizmente, acentuando la inclinación de mi cuerpo, alcancé a tomarlo 
de un brazo, le contuve conmigo y aguanté el choque. La misma fuerza del 
agua, retenidos como estaban él y su muía por mí, les obligó a virar en di­
rección favorable. Su animal hizo pie y consiguió salir del río. En cuanto 
a la mía, temerosa de perder de nuevo contacto con el suelo, presintiéndose 
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juguete de la corriente en cuanto aflojara, se mantenía tiesa e inclinada, sin 
que azotes ni vigoroso taloneo consiguieran decidirla a la marcha. El instan­
te era critico, pues alguna gruesa piedra arrastrada por el ímpetu mismo de 
la corriente podía poner fin a su resistencia y a la mía. Afortunadamente 
mi <i mozo >>, Egidio Poclava, volvió a echarse al agua, con su caballo espe­
cialmente hábil para el paso de los ríos y tomando a mi muía del cabestro, 
tras algunas tentativas infructuosas en (pie pareció que uno y otro ¡hamos 
a ser llevados por el turbión desencadenado, consiguió sacarla a la orilla. 
El episodio no pasó de una regular mojadura, para gentes y carga, sin que, 
felizmente, alcanzara a los objetos científicos, que iban bien protegidos. El 
fuerte sol salteño se encargó de curar esos pequeños males.

Mientras nos secábamos, se preparó un asado (íig. 8o). Un poco de queso 
de cabra, bizcochos, duraznos y cafe, restauraron nuestras fuerzas y conti­
nuamos el viaje casi a las quince justamente en el inomento en que Jus­
tino Gutiérrez, con gran acompañamiento de jinetes, provistos de <i cajas », 
erques y banderas blancas, aparecía en brillante y bulliciosa cabalgata, en 
el filo del alto, en la otra banda. No quise esperarlo, pese a mi simpatía por 
él v a mi deseo de darle un abrazo, primero porque teníamos aun por delan­
te un largo viaje y segundo por temor de que nuestra abstemia seriedad 
científica desentonara demasiado vivamente con el ambiente festivamente 
alcohólico de sus acompañantes. Colegí, por algunos datos dispersos, (pie 
habían estado marcando vacas en el alto, tarea rural que anualmente se 
realiza en todas las haciendas de la zona para toda clase de ganados, con 
gran despliegue de chicha y abundantísimas libaciones y cuya fiesta inicia, 
con frecuencia, el largo Carnaval serrano '.

Todo el resto del viaje filé una larga subida (Iig. <Si «) — por un camino 
a veces tan estrecho (pie nuestras cargueras « pechaban » — hasta Rodeo

1 Fmtsi» Míbqicz La señalada. La X'aciáa, Buenos Aires, aá de abril
de ig38. Antes de esta reciente descripción, ya el creador de la arqueología argentina 
había hecho algunas alusiones a oslas pintorescas ceremonias, aunque omitiendo detalles 
esenciales. El « casamiento » de los animales aparece en : Juan B. Amiihosetti, Antigüeda­
des calchaquies. Datos arqueológicos sobre la provincia de Jujuy, Anales de la Sociedad Cien­
tífica Argentina, LIV, 81, Buenos Aires, 1902; Juan B. Xmbhosetti, Notas de arqueología 
calchaqui, lioletin del instituto geográfico argentino, XVII, 515 y siguientes, Buenos Aires, 
1896. De la misma manera, la escena ritual del entierro de ciertos trozos de oreja o de 
rabo, es recordada por el misino y por algún otro autor posterior : Ji an B. Amiihosetti, 
Contribución al estudio del follc-lore calchaqui. Costumbres y superticiones en los valles calcha- 
guies (provincia de Salla , Anales de la Sociedad Científica Argentina, XLI, 68, Buenos 
Vires, 1896 Bomas, Anliquilós, ele., cit., 4g5. Por su parle Bomas incurre en errores 
respecto de algunos detalle*  narrativos y de interpretación en varios puntos de su relato : 
Bomas, Antiquités, etc., cit., ^96-^97. En cuanto a mi reciente descripción, ha sido juz­
gada últimamente por el profesor Vignali como « vivida aguafuerte »>, entendiendo que 
ha sido hecha « con brillo y colorido, en forma circunstanciada n : Mii.cíaoes Alejo Vig- 
>ati, « Novíssima velerum », Hallmgos en la puna jujeña, Revista del .Museo de La Plata 
(nueva serie), sección antropología. I. 77 y 87, Buenos Aires, ig38. Su proverbial parque­
dad en el elogio, hace aún más grato su juicio acerca de este trabajo descriptivo.



210

Fig. 8t. — a. La subida de la cuesta de Taco Pampa; ó. Detalle do la misma 
en que se advierten, cu el bajo, las casas de Justino Gutierres y Juan Herrera
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Colorado. En esta ascensión vemos cómo va quedando pequeña la amplia casa 
de Justino (fig. 81 b) y cómo aparece, en la otra banda, la hermosa casona, 
con vastas arcadas, de don Juan Herrera, en tanto que se perfila, frente 
nuestro, y quebrada por medio, allá abajo, la población de San Pedro 
(fig. 82).

Paramos, como lo hiciera yo en ip34, en otra casa del mismo Justino, 
en el alto, en cuyo patio, ya anochecido, alzamos nuestra carpa. Aunque

Fig. 8a. — En el bajo, el pucblrcillo do San Pedro, víalo donde las ni turas de Taco Pampa

liemos andado a lomo de muía, casi ininterrumpidamente, desde las nueve 
menos cuarto de la mañana — contando como únicos descansos la breve 
parada en Higueras, el almucrcito en Taco Pampa y una que otra ajustada 
de cincha, requerida por los altibajos del terreno — y llegamos a Rodeo 
Colorado a las ocho y media de la noche, lo que hacen algo más de once 
horas para la jornada, ninguno de nosotros está derrengado. I.a carpa es 
levantada v ajustada con prontitud y se trata de encender fuego y calentar 
agua para la comida.

Una pequeña decepción nos aguarda : la leña es escasa y está húmeda. Los 
palos verdes del charqui, las raíces terrosas de la tola, las hojas finas y apla­
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nadas de la tarasca, arrojan un humo espeso sin alcanzar a mantener la lla­
ma. Inútil fué que, para avivar el fuego, recurriéramos a remedios heroicos, 
cual el de arrojar a él un cabo de vela de estearina, útil artimaña que sólo 
tiene la insignificante desventaja de que, en caso de conseguir prenderlo, 
toda comida hecha en éste resulte de un fuerte gusto a sebo... En verdad, 
casi no pudimos comprobarlo, pues, a duras penas, se consiguió hacer arder 
la suficiente cantidad de leña como para hervir una pava de agua. Dos ja­
rros de café por cabeza fueron toda nuestra comida y así ganamos los catres 
a gozar de un merecido descanso.

Fig 83. — Emplaxaniícnto <lcl yacimiento arqueológico de Kodco Colorado

El yacimiento ocupa un lugar hermoso, entre Uñachana y Abrita Colora­
da, con una espléndida perspectiva de montaña (fig. 83). A su frente se ha­
lla el Abra de las Sepulturas, que — pese a su nombre funerario — no evo­
ca ideas en consonancia. El verdor de los campos, que gracias a las últimas 
y fuertes lluvias están cargados de pastos, es brillante. El primer rayo de 
sol, que aparece sobre el filo mismo de la cresta de la montaña, me despier­
ta. Poco después, gano el « anligal » cercano.

Este se extiende a menos de cien metros de la casa de Justino. Las cons­
trucciones que lo forman, están constituidas casi completamente por derrui­
das viviendas y muros de contensión de tierras. Se extienden sobre la lade­
ra, quedando, por lo tanto, escalonadas. Las seis casas trabajadas por mí 
en iq34 se encuentran en la parte inferior, vale decir, al mismo nivel de la 
casa de Gutiérrez. Ahora, procedo a excavar una de estas grandes viviendas 
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elípticas, que queda en el mismo plano de las anteriores, y resuelvo conti­
nuar, luego, haciendo lo propio con las del nivel inmediatamente superior, 
para ir, de esta suerte, subiendo por la ladera, a medida que se vayan desa­
rrollando los trabajos. Dada la configuración del terreno esto es lo más 
aconsejable, para que la tierra que se desmonte pueda ser arrojada, cada vez, 
hacia el nivel inferior, ya explorado.

El suelo está cubierto de arbustos (fig. 84 o). Aun sobre la tierra remo­
vida en mis anteriores excavaciones, crecen lozanas las plantas silvestres. 
Hay atacos, que presentan una llorecilla amarilla, pequeña, muy vistosa, 
que contrasta con la llor rosada de las alalluyas y con el azul intenso de los 
lirios del campo. Hay tolas, cuyas raíces son terribles enemigas del arqueó 
logo, pues parecen especializarse en atravesar, hasta pulverizarlas, las pare­
des de los vasos. Cerca de la casa de Justino — que no es de adobe, como 
aquí generalmente se acostumbra, sino de piedra con un mortero de barro 
— se extiende un carnpito suavemente ondulado en el que el viento mece 
suavemente la blandura fragante de los romerillos, cuyas delicadas iloreci- 
llas blanqui-azules forman un nevado manto. \ hasta sobre el techo de la 
casa, que está construido de una mezcla de barro amasado con antiquísi­
mos trocitos de cerámica, piedrecillas y pajas, se yerguen airosas las llores, 
violeta y oro, de la papa de campo o papa yuto.

Dada esta invasión vegetal en cada una de las viviendas indígenas que 
hemos de excavar, el trabajo supone una tarea previa de limpieza del terre­
no, desyerbando el mismo y retirando las piedras que antaño pertenecieron 
a la parte superior de los muros y que hoy yacen en el suelo (fig. 84 ó).

Desgraciadamente, como en tantos otros casos, los actuales habitantes del 
lugar — los « vivientes » del lugar, como decía bellamente uno de mis peo­
nes— han utilizado estas piedras para levantar las pircas que separan sus 
heredades, y aun, como en el caso de Justino, para construir sus propias 
viviendas y trazar los corrales para sus ganados. Esto equivale a lina des 
trucción sistemática de aquella arquitectura primitiva, para utilizar sus 
despojos en las necesidades actuales.

I no de los hechos de geografía humana que más llaman la atención en el 
lugar, desile el punto de vista de esta superposición, en el orden del tiempo, 
de poblaciones desvinculadas entre sí por el nexo racial y que coinciden, 
sin embargo, en utilizar las mismas ventajas del terreno o los mismos ma­
teriales acumulados por la naturaleza, es la que se refiere a la provisión del 
agua, a la que hice somera referencia al final de mi descripción de ig34- En 
efecto, existe acá, en la parte baja del « antigal », un ojo de agua que lluye 
permanentemente, con mayor o menor abundancia. Para evitar que un des­
moronamiento de tierra lo cegase, los habitantes primitivos elevaron allí 
uno de sus muros de contensión. El hombre actual ha perfeccionado la obra, 
constituyendo con tres o cuatro piedras una pequeña boca de salida para el 
precioso líquido y un reducido estanque de embalse, al que llevan a beber 
a sus animales.
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Fig. 84. — a y b, Primero*  trabajos en el terreno en Rodeo Colorado, en donde 
las viviendas aborígenes, díptica», están cubiertas de vegetación
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El yacimiento es muy grande y está formado por un importante con­
junto de viviendas elípticas, caminos intermedios y pircas excéntricas de 
cultivo. X las seis casas que exploré anteriormente, puedo agregar doce más 
en este viaje, de las que extraigo un material, cuidadosamente documenta­
do, que se eleva a más de las trescientas piezas.

Desde luego, hay una enorme superioridad del materialjpétreo. Lo típico,

Eig. 85. — Pocos vasos enteros pueden ser extraídos. Casi ninguno de ellos 
presenta decoración

sigue siendo la pala plana, como en Chaupi Loma, la cual, fragmentada o 
entera, se presenta en gran cantidad. El único tipo de hacha que es dable 
encontrar es el plano, pues no las hay de otra forma. También es posible 
hallar, aunque con menor frecuencia, morteros, manos de mortero, tritura­
doras de granos de diversos tipos, rompecabezas, etc. La cerámica es escasa 
(íig. 85), no apareciendo vasos enteros que presenten decoración incisa o 
pintada. Los ejemplares enteros, ya ollilas de uso doméstico, ya urnas fu­
nerarias, ya pequeños pucos que forman parte del ajuar de las tumbas, no
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ostentan decoración alguna, o presentan, en raras ocasiones, un decorado 
con reticulaciones muy someras. Es dable señalar este enrarecimiento en 
la cantidad de su cerámica y preguntarse su causa, que debe obedecer a ra­
zones múltiples. Sin embargo, la existencia en estas viviendas de pequeños 
fragmentos de cerámica pintada, y de un tipo que se repite de alfarería in­
cisa sobreelevada, hacen pensar que los habitantes de estas regiones — como

Eig. 86. — Otro tipo <lc cerámica hallada : ápoda y sin decoración

otros antiguos pueblos del noroeste argentino: los omaguacas, los dia 
guitas — tenían la costumbre de « malar» la cerámica, vale decir, de 
destruirla voluntariamente a la muerte de su poseedor, salvándose sólo 
las urnas funerarias, los pequeños vasos que acompañaban a los restos y una 
que otra vasija que, de alguna manera, quedaba asociada a los objetos afec­
tados a este culto de los muertos, y que debían de quedar enteros por razo­
nes obvias (fig. 86). En la figura 87 a, b, c y <1, ilustro el proceso de 
extracción de vasos íntegros.
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Entre los restos de cerámica encontrados, debo mencionar, especialmente, 
mis vasos tubulares, «pie vuelven a aparecer en estas búsquedas con la mis 
ma profusión que la primera vez. Desgraciadamente, lodos ellos están rotos 
por la acción penetrante de las raíces o por la presión misma de la tierra, 
y aun deteriorados completamente por la intensa humedad del subsuelo, de 
tal manera que me ha sido imposible extraer alguno entero. En ciertos casos 
estos elementos de cerámica se encuentran a un nivel inferior aun que el de 
las cámaras funerarias (lám. XI a y ó). En cambio, me fué dable obtener 
un curioso tipo de gran urna funeraria, ápoda, y que ostenta, como rasgo 
distintivo, dos grandes asas verticales cerca del cuello.

La metalurgia ha dado sus ejemplares, aunque, naturalmente, harto 
escasos. Se trata, siempre, de objetos de cobre, único metal que aparece en 
Jos útiles que he podido obtener en esta nueva serie de investigaciones. 
Las piezas principales son grandes brazaletes, un anillo, placas pectorales 
con agujero de suspensión, ya romboidales, ya redondas, cinceles, mano­
plas, etc. También puedo obtener algún cráneo en buenas condiciones.

Dentro de cada una de las viviendas exploradas continúo encontrando tres 
tipos diferentes de entierro : en cámaras sepulcrales pircadas, generalmente 
redondas u ovaladas (fig. 88 a y 6), aunque esporádicamente puedan pre­
sentarse otras formas poligonales, en urnas y en simples hoyos redondos 
en la tierra.

En el primer caso, es sumamente interesante observar como una regla de 
conducta en la construcción de estos recintos, que casi siempre se cumple, 
el hallazgo — inmediatamente después de las lajas que sirven de lapa, for­
mando parte de la hilada superior de piedras que constituyen la parte más 
alta de la pírea — de una o varias palas planas y, a veces, aunque con 
menos frecuencia, manos de mortero, piedras de moler u otros objetos. Mas 
aun, en algún caso de recinto pircado en el que figuraban interesantes obje­
tos de metal y otros elementos accesorios de ajuar funerario, las palas pla­
nas que aparecían incorporadas a la pirca eran de un tipo especial, finamen­
te trabajadas, de buen tamaño, forma sumamente armónica y doladas de 
grandes alelas, altamente decorativas.

Todavía, como un agregado más a este empleo de las palas planas como 
instrumental asociado a un culto de los muertos, debo agregar que en una 
de las casas, una ollita utilizada como urna funeraria estaba cubierta por una 
pala plana de tipo común, que le servía de lapa en vez de la laja habitual. 
Este hallazgo, tan reiterado, de palas planas en la pared de las cámaras sepul­
crales replantea el interrogante que formulé en ocasión de mi anterior viaje.

Varios son los objetos que por su rareza o su trascendencia merecerían 
una enunciación especial, desde las puntas de flecha, elemento del ajuar 
doméstico tan común en otras partes del territorio argentino y que yo he 
encontrado por primera vez en este yacimiento en esta cuarta expedición. 
Del resto de los interesantes objetos hallados, sólo mencionaré aquí un 
pequeño rostro antropomorfo, esculpido en una piedra redonda con un arte
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Fig. 88. — a, Forma cómo aparecen en el subsuelo de las habitaciones, en Hodeo Colorado, las grandes 
lajas de piedra que sirven de tapa a Isa cámaras sepulcrales; b. Detalle do la misma eseavación al 
levantarse dicha tapa.
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supremo y un extremado sentido de la estilización, y una nueva llanta de 
Pan, en piedra blanda.

Este nuevo hallazgo — cuya procedencia no puede extrañar si se recuerda 
que Eric von Rosen publicó otra encontrada en Irnya 1 — me permite seña 
lar que de las cuatro únicas piezas de este tipo cuyo hallazgo en el país es 
conocido por sus descripciones científicas hasta el presente, he sido el afor 
tunado descubridor de la mitad. Pronto espero publicar, como lo hice con 
la que hallé en la Quebrada de la Cueva (prov. de Jujn v) *,  esta hermosa pieza.

(1) Ehic vox Roses, En Eorgangen \ürldt 38i-383, Slockliolm, 1919.
(2) Fernando Márquez Mirarda. Una nueva Jlauta de Pan tilica del noroeste argentino y 

el área de dispersión de esta clase de hallazgos arqueológicos, ¡Notas preliminares del Museo 
de La Plata, II. 315-331, Buenos Aires, 193'1.

liemos trabajado una docena de días en Rodeo Colorado, desde que el sol 
aparecía tras de la montaña, en la mañana, hasta que las cigarras comenzaban 
a cantar por la tarde, pues « el canto de las cigarras es el reloj de los peones », 
como decía, sentenciosamente, mi viejilo Chosco. El tiempo ha sido suficien­
temente detestable. Varias veces al día hay chubascos, que el fuerte sol monta­
ñés se encarga pronto ile evaporar. Los peones trabajan estoicamente bajo el 
agua y García y yo comenzamos a hacernos tina psicología de vigilante de 
campaña, aguantando la lluvia en lo alto de la pirca, para dar el ejemplo.

Las nubes se deslizan por los vericuetos de la montaña como zepelines 
gigantescos, ambulan sorteando las puntas de los montes o se posan en ellos, 
oscilan en el cielo abierto al azar de los vientos y de pronto, traicionera 
mente, se desgarran sobre nosotros, regándonos encarnizadamente. Este 
juego de las nubes, con todos sus cambiantes alucinadores, es una de las 
bellezas más cautivantes del lugar. Es una serie de mutaciones perfectas, 
tanto por lo imperceptibles como por lo inesperadas. Me apropio, fotográ­
ficamente de las más bellas, en un intento desesperado de aprisionar aunque 
sea la imagen de tanta hermosura fugaz e inasible (lig. 89 a y />).

A veces el canto del papacheucha, con su gorjeo (¡nal, anuncia la termi 
nación de la lluvia. Este humilde pajarito plomizo — con su cabecita curio 
saínenle listada de negro y blanco, como encanecida de precoz sabiduría — 
conoce, antes que nosotros, cuándo va a cesar de llover y canta alborozado, 
entre las últimas golas, anunciando a todos los vientos la inminente reapa­
rición del sol. Esta parece ser la señal para que renazca la algarabía de las 
aves. \ hasta una pareja de clieros, persiguiéndose en sus juegos alados, 
deja oír su ¡brrr! penetrante...

A punto de terminar mis tareas en este yacimiento, empieza a preocupar­
me el problema del transporte de los cuantiosos materiales obtenidos. La 
circunstancia, ya anotada, de ser en su mayoría objetos de piedra, muchos 
de ellos de respetable peso y dimensiones, crea un motivo más de medita­
ción. Comienzo a realizar las indagaciones necesarias, tratando de hallar, 
entre los vecinos, quienes quieran fletar ínulas o burros para la carga. \ ano 1 2
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empeño. Mis relaciones con los « vivientes » del lugar no han sido exagera­
damente amistosas. Son huraños, retraídos, herméticos. Más aun, adivino 
que, al cruzar recelosamente por la vera del « antigal », contemplan con 
piadoso horror mis investigaciones. Todos ellos tienen un temor evidente, 
visible, no sólo a trabajar en este género de actividades, sino también a 
complicarse de alguna manera en ellas. Así, por ejemplo, niegan toda infor­
mación respecto a lugares antiguamente ocupados por los primitivos habi­
tantes, aun en casos en que es notorio, para los ojos del arqueólogo, que 
allí existan rastros de antigua habitación y permanencia.

Por otra parte, sus ideas respecto a mis posibilidades económicas están, 
desgraciadamente, muy por encima de la realidad. Todo es motivo de soli­
citudes de dinero, la mayor parte de las veces francamente exageradas. Has­
ta han llegado a permitir que mis animales invadan sus chacras, para luego 
venir a reclamar indemnizaciones monetarias. Los alimentos frescos que re­
quiero — choclos, papas, « angolinas » (que es como aquí se llama a los 
zapallos), carne y frutas — me son cobrados a precios de extranjero. Y una 
sorda hostilidad, que no por callada se hace menos evidente, sigue mis 
actividades en el terreno. Pienso que se alegrarán de vernos partir, ya que 
nuestra desaparición del lugar tranquilizará a los estremecidos espíritus de 
los « antiguos » a quienes venimos a arrancar de su sueño, y que, por lo 
tanto colaborarán en que pueda marcharme con las cosas.

Mi argumentación es demasiado simple para ser cierta. Encuentro en to­
dos los vecinos formal, aunque pasiva, resistencia. « No hay deser», parece 
la consigna. Por fin uno de ellos admite alquilarme dos burritos, que lle­
vará él mismo hasta Iruya, pero dos días después de haber venido con los 
animalitos por la carga, y de habérsela llevado a su casa con el compromi­
so de transportarla al día siguiente, envía al campamento a un amigo suyo 
con el encargo de hacerme saber que no podrá hacerlo y que yo mande a 
buscar las piedras a su domicilio... El amigo, a quien demuestro el perjui­
cio que esta informalidad me causa, afeándole aquella conducta, aprovecha 
la oportunidad para pedirme trabajo... por un día. No tiene dinero y, ante 
el temor de comenzar Carnaval sin un cobre, se « arriesga » a ocuparse en 
estas terribles tareas. La proposición no me entusiasma, pues estamos ya 
finiquitando la exploración de la undécima casa y la cantidad de material 
extraído es muy crecida, sin saber cómo podré arreglarme para transpor­
tarlo. Sin embargo, por congraciarme al vecindario, resuelvo emplearlo. Se 
va, tras un indiecito astroso que aparece locando un tambor y haciendo lo 
que aquí se llama « la propaganda» del Carnaval ', y prometiendo pre­
sentarse al trabajo al día siguiente. Naturalmente, no vuelve. Quién sabe en 
el fondo de qué turbio vaso de chicha habrá olvidado su propósito...

Ante esta defección final, sospechada y casi prevista, resuelvo echar

1 Fernando Márquez Miranda, Hiiinahuaca, A'jaa-faerles sobre el hombre y la nalurale- 
:a, La Nación, Buenos Aires, 16 de julio de ig33.
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mano de mi amigo don Justino Gutiérrez — a quien ya he tenido que recu­
rrir en días anteriores para obtener que sus arrenderos me vendiesen carne 
— cuya buena voluntad descuento. Le escribo, pues, una carta, narrán­
dole mis cuitas y se la envío con uno de mis peones, en tanto que los res­
tantes acometen la tarea de desbrozar el terreno ocupado por la última casa.

La respuesta me llega al caer la noche. Justino, con una celeridad que 
nunca podré agradecer demasiado, se ha puesto en movimiento de inme­
diato y me ha reunido, sobre el tambor, la cantidad de animales que le 
solicitaba. Junto con la respuesta, aparece una larga lila de « ministros » —

Fig. 90. — Terminación de las excavaciones en Rodeo Calorado : loa peones 
acaban de excavar la casa número iM

como se suele llamar a los burritos en Salta — con su menudo paso caracte­
rístico. Aparejos, coyuntas, lacillos, bolsas, todo lo necesario, en fin, para 
la carga, viene, asimismo, en cantidad suficiente.

Mis peones, que desean fervientemente terminar su Carnaval en fruya, 
respiran. Su impaciencia carnavalesca los había puesto ya al borde de la 
insurrección. Ante la imposibilidad de retenerlos por más tiempo — el 
prestigio del Carnaval y de sus delicias alcohólicas es demasiado fuerte — 
debo transar y la partida queda decretada para las primeras horas de la 
mañana siguiente.

Habíamos resuelto nuestra salida para las ocho, pero eran las once y 
nadie aparecía. E11 el Ínterin, los peones han limpiado de sus últimos ves­
tigios arqueológicos a la última de las viviendas elípticas que allí he hecho



excavar (íig. 90). El capataz de Justino, a quien se le habían llevado los 
animales con orden de ponerlos a mi disposición al día siguiente, « andaba 
por la otra banda », según pude informarme, y de los rucios no se veía ni 
el pelo. Nuestra carpa estaba deshecha desde tres horas antes, dejando lim­
pia de su advenediza presencia el patio de la casa de piedra de Justino 
(íig. 91a y ¿>), nuestros caballos y muías ensillados, nuestra carga acon­
dicionada, para ponerla de inmediato sobre el lomo de los animales, pero 
éstos no aparecían. Recién a las doce, cuatro horas después de lo conve­
nido, se presentó el capataz con el peón que debía de hacernos compañía.

En realidad, lodos los conceptos, y hasta las categorías mentales que nos 
son más comunes, tienen, en esta remota Argentina, otro significado. El 
dinero posee un valor muy relativo — aunque no sea indiferente lograrlo 
del extraño que hasta allí se llega — completamente distinto del que logra 
en la metalizada Buenos Aires. La noción de distancia es siempre vaga e 
imprecisa. Las distancias no cuentan : « ahicito, no más », quiere decir que 
aun fallan dos o tres leguas... Y en cuanto a la idea de tiempo, no hay nada 
que ponga más a prueba los nervios de un bonaerense, acostumbrado a mar­
char con rapidez y a obtener los resultados que busca puntualmente, que el 
ningún valor que se le asigna. Algunos de los datos arriba expresados, 
pueden servir a manera de ejemplo.

Por todas las incidencias relatadas, eran las doce y cuarto cuando sali­
mos de Rodeo Colorado, rumbo a Valle Delgado, con ánimo de llegar en 
una sola jornada de camino hasta Irnya (lám. Xlla). Al partir reuní a mis 
hombres, que tenían sobre sí una labor extraordinaria, pues no sólo debían 
vigilar las muías y burros cargueros, sino conducir a la espalda, en sus 
ponchos, las más grandes vasijas de cerámica, que durante el día anterior 
el viejito Ramón Chosco, mi peón experto, se había encargado de « chipar » 
convenientemente con tientos de piel de chivo (lám. \Iló). Les expliqué 
que, dadas las circunstancias del crecido número de animales que llevábamos 
y de las presuntas dificultades del camino, que sin duda exigirían repetidas 
veces « componer » la carga, era menester que no se separaran y, luego de 
adoctrinarlos, di la orden de marcha.

Costeando los faldeos, llegamos a la escuela nacional, cuya techumbre 
perfecta, recién arreglada, y cuyas pulidas paredes contrastan con el estado 
de dejadez de la mayoría de las demás construcciones lugareñas. Este edificio 
es otra de las propiedades de Justino Gutiérrez, el terrateniente que tan 
poderosa y decisivamente ha contribuido para lograr mi evacuación feliz de 
esta lejana zona (fig. 92). Empezamos la fuerte bajada de la Quebrada de 
Puto, para salir, en la otra banda, a Valle Delgado. Allí almuerzo, a eso 
de las quince y media en casa de mi antiguo conocido don A. F. a quien 
encuentro en posesión de su vigorosa vejez. Sale a recibirme — a recibir 
al « ingeniero », pues en estas regiones de montaña toda persona impor­
tante no es <1 doctor » como en la ciudad, sino « ingeniero » — y dispone 
lo necesario para que yo pueda almorzar con mi séquito.
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Fig 91. — a y t>. Do» aspecto*  del patio de la ca*a  <le piedra de Justino Gutiérrez, en Rodeo Colorado, 
en ci re un» la ocia» de evacuarla después de retirada la carpa de la expedición



Mientras lo hago, con García, en la habitación principal, me entero de 
las novedades. La esposa de don A. que ha pasado los últimos siete u ocho 
años de su vida esperando en vano que su marido traspusiese la Quebrada 
para ir a visitarla, ha muerto. El me lo cuenta con cara de circunstancias, 
agregando que por esta causa no ha de poder « recibirse el Carnaval » en su 
casa. Y agrega, con algún alivio, que « tal vez para el año «...

Durante mi almuerzo no he podido percatarme de que los peones, alucina­
dos por el Carnaval iruyense, han proseguido la marcha contraviniendo mis 
órdenes. He aquí que al final de aquel magro yantar me encuentro con que

Fig. ga. — Edificio dr ¡a escuela nacional «le Rodeo Colorado, a cuyo lado pasa la expedición 
al cotuicnxo de su jornada de regreso a Ir uva

sólo estamos el aprendiz García, mi « mozo de mano » y yo, para arriar las 
dos muías cargueras en las que transporto mi casa portátil — la vieja carpa 
de Moreno, que tan malas jugadas me ha hecho en todo el viaje — nuestras 
valijas y catres, y dos cajones de fragmentos de cerámica. Somos en ver­
dad, pocos, y, por lo que respecta a García y a mí, poco experimentados 
para trabajo tan delicado en un camino demasiado estrecho, con pasajes en 
los cuales, necesariamente, ha de « pechar » la carga.

Es así como comienza la odisea en que ha de rematar este viaje, tan 
nutrido de contratiempos inesperados. La cosa comienza a poco de salir 
de casa de don A. quien me ha afirmado gallardamente, con esa intre­
pidez con que aquí se calculan las distancias, que él con su caballo mar- 
chador se pone en fruya, pese a sus ochenta y dos años, en dos horas y
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media y que nosotros podremos hacerlo en cosa de cuatro... Al llegar al 
portillo de piedra que ya mencioné en mi segundo viaje, tenemos necesidad 
de ampliar el paso a pico, desgajando la dura pared rocosa en los centí­
metros necesarios para que las ínulas cargueras pasen. Y así continuamos 
el viaje, dejando este lugar de ingrata recordación, para mí, por el acci­
dente ocurrido a otra muía, del que oportunamente di cuenta en mi relato.

Subiendo y subiendo, llegamos al Abra de Chiyayoc, en donde se advierten 
las enormes paredes rojizas que la naturaleza se ha encargado de poner allí 
para deleite estético de los pocos que las hemos visto (fig. g3). Algo des-

Fig. (j3. — !-□ enhiesta y colosal peña, llamada Amancay, en el Abra de Chiyayoc

pués nos es dable avistar el poblado de Chiyayoc, pocas y espaciadas vivien­
das en las que se mantiene aún viva la tradición de los trabajos en el telar 
al aire libre.

Dejando atrás ese esbozo de vida colectiva, avanzamos hasta Tojra Abra, 
donde comienza otra bajada hasta el río Colorado, al cual se franquea para 
tomar la Cuesta de Panti Pampa. He subido algunas cuestas difíciles en 
este remoto Noroeste argentino, de manera que estoy autorizado para decla­
rar que ésta es pésima. Hay que dar resuello a los animales a cada corto 
trecho, pues cada vez que aparece a nuestra vista el río, en cada vuelta del 
camino, se le nota más y más distante, como hundiéndose en el fondo de 
la Quebrada. Tal es el efecto óptico de la enorme gradiente.

La tarde ha ido avanzando, con rapidez, y las primeras sombras de la 
noche comienzan a espesarse. Para colmo, en un estrecho pasaje del camino.



una mala maniobra— pese a haber tratado de ampliar nuevamente el espa­
cio franqueable con el pico, cosa que ya había habido que hacer tres o cua­
tro veces con mejor suerte — una pequeña mulita parda, la misma que casi 
se tragó el rio en Taco Pampa, « pecha » con su cargamento en una saliente 
de la roca y rueda, arrastrando en su caída al « mozo de mano » que la 
tiraba del cabestro. Es una escena rapidísima, que transcurre en una fracción 
ilc segundo. Felizmente, se trata de un sitio relativamente bajo, al aban­
donar un rellano de la Cuesta, y la caída es sólo un resbalón de unos tres 
metros en tierra fragosa. Mozo y muía caen, uno al lado de otro. La última, 
arrodillada. Esta afortunada casualidad salva a Egidio, pues — de haberse 
volcado el animal en la caída — lo hubiese destrozado contra las peñas.

El revolcón — susto aparte — tiene, relativamente, pocas consecuen­
cias. La de mayor importancia es que debemos dejar las muías cargueras, 
con lodo lo que transportan, en casa de un « viviente », Delicio Herrera, 
quien me asegura que puedo confiar en él. No teniendo otra alternativa, 
pues los cajones que cargaba la muía se lian « pedaceado »> en la caída, y 
no quiero que se repita el trance con la otra que conduce nuestros catres, 
colchones y valijas, confío en su probidad y abandono en sus manos lodo 
mi equipo, prometiendo enviar por él al día siguiente con alguno de mis 
peones « desertores ». Debo declarar, en honor de la verdad y de la gra­
titud — y sin tardar más tiempo — que nada me ha fallado y que todo ha 
vuelto a nuestras manos, incluso las valijas que carecían de llave, tal cual 
había quedado.

Es asi cómo, despojados de la tarea, algo penosa en circunstancias seme­
jantes, de arriar los animales, trepamos esa Cuesta de Panti Pampa, a 
cuyas difíciles alturas llegamos ya noche cerrada. En la cumbre hay un 
« campo », es decir, un amplio espacio de terreno llano, que nos permite 
dar un resuello a las cabalgaduras. Recuerdo «pie llevo en las alforjas de 
mi « mozo » — cosa que él mismo no sabe — un suculento queso de cabra 
y un pan casero que la generosa Providencia, representada para el caso por 
las pluviales barbas de don A., ha puesto en mis manos. Hago saber 
estas reconfortantes noticias a mis acompañantes y pongo, resueltamente, 
estos manjares en las suyas. A la luz. de una linterna eléctrica de inano, 
que felizmente poseemos, improvisan una cena. En cuanto a mí, lodos los 
sucesos del día, la serie de contratiempos y molestias que ha habido teso­
neramente que vencer, pesan lo suficiente como para quitarme el apetito. 
Admiro silenciosamente aquél de que ellos hacen gala y minutos después 
reanudamos la marcha.

Al final del « campo » comienza un nuevo descenso. Es la Cuesta de la 
Palquita, que forma la unión de dos ríos: el de San Isidro y el de lruya. 
Desde su cima advertimos una luz lejana : el pueblo de lruya. Y comenza­
mos el descenso en las tinieblas. La noche, sin luna, es tan obscura, que a 
poco andar Egidio extrae la linterna eléctrica y, con ciertas precauciones 
para no alarmar a su caballo, que ya ha demostrado durante la cena su
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aversión por este género de luminarias y que ahora hincha las narices ner­
viosamente ante esta luz extraña, nos ilumina el camino.

Es un espectáculo feérico este descenso entre abismos adivinados y pre­
cipicios intuidos, siguiendo celosamente al pequeño redondel luminoso 
que nos va señalando la ruta. Esta no tiene de tal más que el nombre. Es 
apenas un sendero de cabras, inquietante y estrecho, en el que aparecen, 
para colmo, de tanto en tanto, peligrosos agujeros que hay «pie rellenar 
como se pueda para que las muías no vayan a calzar en ellos un vaso, cosa 
que podría poner fin al viaje de muy mala manera. Luego, el rumor, cada 
vez más fuerte y cercano, del agua, nos hace saber que nuestra marcha des­
cendente va a tocar a su término. El río se presenta ya próximo, y aunque 
no alcanzamos a verlo en la obscuridad de esta entoldada noche, podemos 
percibir el ruido de sus piedras, arrastradas por la fuerza de la corriente, y 
llega hasta nuestras narices la humedad creciente de la brisa nocturna.

Por último, después de una hora y media de descenso, a veces suave, a 
veces tan brusco que las ínulas más que caminar sallan — pequeño episodio 
de equitación que adquiere singular interés en la nocturnidad de este estre­
cho sendero sembrado de desniveles profundos-—-llegamos al Pie de la 
Cuesta. Tomamos, pues, por el lecho del torrente que forma la Palquita, 
hasta desembocar en la Quebrada de fruya.

Así como he pasado muchas veces caminos difíciles, pero es esta la pri­
mera vez que debo hacerlo de noche, puedo decir que he vadeado en innu­
merables circunstancias los ríos de toda esta espléndida y lejana región 
argentina, pero es la primera que debo afrontarlos a estas horas. El haz de 
luz de la linterna ilumina un instante una superficie liquida lechosa, vio­
lentamente lanzada a tina rapidez extraordinaria sobre su lecho. Luego se 
apaga. Es necesario tener las dos manos libres para atrevérsele al rio y la 
utilización de la linterna exigiría una : hay que sacrificarse resignándose a 
marcharen las tinieblas. Ya sin luz, confiando en la sapiencia ancestral de 
las muías, vadeamos una y otra vez la corriente.

L)esl izándonos a lo largo de la Quebrada, tratamos instintivamente de 
sacarles el cuerpo a los temibles- pantanos, que se han formado con las 
Inertes lluvias recientes y con la bajada del « volcán », cuyas huellas están 
frescas todavía. Asi arribamos a fruya. Son las doce menos cuarto de la 
noche. El resto de los peones, que ha llegado hace un huen ralo gracias al 
abandono de las más hullosas cargas en nuestras manos, está aún ocupado 
en entrar al patio de la casa de don Milano el ingente material recogido. 
Pese a las once horas y media que ha durado nuestra jornada, estamos aún 
singularmente frescos. Mis peones no pueden dudarlo, a juzgar por el con­
trito silencio con que acogen algunas palabras —no precisamente de sábulo 
— que Huyen de mis labios. Pero una buena cena, que ya está preparada, 
y el caluroso y gentil recibimiento que me espera de parte de Medenica y 
de los suyos, restablecen de inmediato nuestras fuerzas... y mi calma.

Todavía han de pasar algunos días antes que quede satisfactoriamente
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resuello lodo lo relativo a embalaje. No es tarea baladi obtener el cúmulo 
de cajones necesarios, allí donde la buena madera escasea. Felizmente, gran 
número del material lílico, que como se recordará es el más numeroso, 
puede enviarse directamente forrado en arpilleras. Naturalmente, esto sólo 
puede hacerse con aquel de gran tamaño, cuyas dimensiones y espesor mis­
mos no exigen una protección más adecuada.

Finalmente, puedo ponerme en marcha hacia Ilurbe. Para ser constante, 
el agua me acompaña durante gran parte del viaje. Como compensación, mi 
amigo don Milano hace el trayecto conmigo. Como una demostración de lo

Fig. — El cementerio rural, que sirve de lugar de enterramiento al vecindario 
de las poblaciones de Cóndor v Chaupi Rodeo

que puede el entrenamiento, diré tan sólo, que este viaje — que realicé, al 
venir, en ocho horas y cuarto, llegando fatigado — lo hice esta vez en cinco 
horas y diez minutos, casi sin notarlo.

Durante mi regreso observo que la liebre de construcción sigue en 
aumento. Desdichadamente ha llegado hasta el propio cementerio que sirve 
a Chaupi Rodeo y a Cóndor ... (fig. g4). Sepulturas nuevas prueban que 
no lodo es crecimiento.

Creía conocer bien a Ilurbe, pero al llegar allí me espera una sorpresa. 
Don Luis Menú, el encargado de la oficina del Ingenio, vive hoy en la 
casa que otrora fuera de Desiderio Chauqui, en la cual se me negó hospe­
daje, según acaso el lector aun recuerde, en ocasión de mi primer arribo. 
Como los frentes de adobe de casi todas las casas se parecen, yo no había 
vuelto a ubicarla exactamente, ni había retornado al interior de aquel come-



dor — de olor tan particular — desde aquella infausta mañana. Pero, hete 
aquí que no sólo he vuelto a penetrar en él ahora — y le he encontrado 
transformado por la prolijidad de sus actuales habitadores — sino que he 
sido allí cordialmente agasajado por los dueños de casa. Mi paladar todavía 
se deleita con el recuerdo de un postre famoso, fruto de una sapiente indus­
tria doméstica, que finiquitó mi último almuerzo. En verdad, el destino me 
debía esta recompensa...

CAPÍTULO V

Nota sobre la geología regional

Los estudios geológicos y topográficos de la región, son en absoluto frag­
mentarios y dispersos. En realidad, puede decirse que no tenemos, sobre 
ella, más que atisbos que no permiten, por el momento, formular conclu­
siones definitivas. Por lo que respecta a Salta, es la región de Orán — por 
circunstancias diversas de las que no está ausente el interés petrolífero — la 
que lia merecido una mayor atención. Pasemos, con todo, revista a los so­
meros datos que poseemos.

Según Keidel, conviene recordar, en cuanto se refiere a la geología y mor­
fología general de Salta, la diferenciación en dos partes, netamente separa­
das que él propone. Según ésta, existirían en la región salteña dos zonas 
geológicas, a saber : a) Una larga faja de cordones altos, que constituye la 
falda oriental de los Andes, viniendo de Bolivia, y extendiéndose en la pro­
vincia de Tucuinán ; b) Una zona de anchura variable, con elevaciones ais­
ladas, que se extiende desde los Andes hasta los bajos del Gran Chaco. Esta 
última zona acompaña a la anterior en casi toda su extensión y finiquita con 
ella en plena región lucumana *,

Aunque ambas entidades orográficas están bien caracterizadas desde el 
punto de vista geológico y morfológico, su constitución geológica es, empe­
ro, idéntica, « al menos respecto de su composición ». Así, si dejamos de 
lado lo que respecta a las rocas eruptivas, encontramos cuatro grandes gru­
pos de sedimentos: « i) filitas, esquistos filíticos, cuarcitas y otros depósi­
tos del precámbrico superior o algonquico ; 2) una serie concordante de sedi­
mentos marinos del cámbrico medio y superior, del ordoviciano y, en ciertas 
partes, del devónico inferior ; 3) una sucesión de areniscas coloradas con 
arcillas y calizas de edad mesozoica que empieza con estratos de Gondwana 
y termina con depósitos de cretáceo, y 4) una serie de depósitos terrestres de

1 Doctor Juax Keidel, Los caracteres geológicos generales <le la Provincia de Salta en re­
lación con la hidrología subterránea. Ministerio de Agricultura de la Nación. Dirección Ge­
neral do Minas, Geología e Hidrología, Boletín n° á, serie F, tg, Buenos Aires, itpi. 
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gran espesor del terciario : los estratos calcliaqneños y el terciario suban­
dino » *.

Los sedimentos del primero y segundo grupos están separados por una 
discordancia marcada. En los demás, las separaciones son menos señaladas. 
Dentro de la serie terrestre del terciario existen, naturalmente, las discor­
dancias cuya conexión con fenómenos tectónicos ha producido la formación 
de las montañas de los Andes

Según los informes de otro conocido geólogo « la configuración topográ­
fica actual no es la misma de aquellos tiempos remotos » ‘, debiendo haber­
se presentado entonces la región septentrional de las provincias de Salta y 
Jujuy, bajo la forma de una altiplanicie de la cual bajaban las aguas, ali­
mentadas por los ventisqueros, hacia los lagos que debían cubrir en gran 
parte la actual depresión del río Bermejo y las parles bajas de •Jujuy y 
Salta. Vino entonces el período de las grandes dislocaciones geológicas, no 
rápidas sino paulatinas, con las que los depósitos de arcilla y de arena, se­
dimentados horizontalmente en los lagos, experimentaron un gran descenso, 
produciéndose poco a poco, bajo la acción erosiva de las aguas, los relieves 
actuales de la superficie 4.

Algo más adelante, el mismo autor analiza el carácter geológico de Salta 
y Jujuy, llegando a sostener que éste es un caso de transgresión geológica, 
« es decir, un avance del mar al principio de la era cretácea, el que inun­
dando los viejos continentes jurásicos o triásicos, como está constatado ya 
en otras parles de nuestro globo, ha permitido la sedimentación de nuevas 
areniscas sobre ellas » ‘. De esta suerte, según Bodenbcnder, quedaría uni­
do el norte de la Argentina con el sur, formando lodo su territorio una uni­
dad geológica, pero el problema no es muy claro, pues existe la situación 
del centro del país (provincias de La Bioja, Catamarca, San Juan), sobre 
cuyas areniscas permotriásicas se encuentran terrenos terrestres sin fósiles 
absolutamente distintos del terreno cretáceo fosilífero de Salta y de Jujuy.

Para resolver definitivamente tan ardua e importante cuestión, es necesa­
rio hacer estudios geológicos muy minuciosos, tanto más cuanto que « las 
relaciones de este terreno cretáceo de Salta con el de la cordillera de Men­
doza, de Acuquen, etc., son desconocidas » Y, para cuando se intenten, 
no debe olvidarse que « en Salta y Jujuy hay que principiaren la parle sep-

1 Keiiiel, Los caracteres geoliígicos generales, etc., cil., 19.
* Keioel, Los caracteres geológicos generales, etc., cil., 30.
’ Doctor Guillermo Bodesbesder, Informe sobre una exploración geológica en la región 

de Oran, Provincia de Salla, Boletín «leí Ministerio de Agricultura, IV, no> á y 5, 393-899, 
Buenos Aires, 1906.

* Se refiere a la era terciaria o « diluvial ».
’ Bodembender, Informe sobre una exploración, etc., cit., 3<J.4.
* Bodebbebder, Infirme sobre una exploración, etc., cit., 3g8.
’ Bodexbexiier, Informe sobre una exploración, etc., cit., 397. 
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tentrional alta donde los terrenos por falta de vegetación se prestan para un 
estudio, recomendándose por ello en particular la región de Humaliuaca, 
Negra Muerta, Abra Pampa, Cochinoca y la de fruya y de Santa Victoria, 
donde uno o dos perfiles en dirección este-oeste podrían resolver el proble­
ma. Estos perfiles deben abarcar también parle de la Puna de Bolivia » *.

* BoDENHEADEn, Informe sobre una exploración, ele., cil.,
* Juan Keidel, Informe sobre los trabajos efectuados por la Sección (teología e Hidrología 

en los años 1906, 1907 y 1908, Memoria de la División de Minas, Geología e Hidrolo­
gía, 1908, Buenos Aires, 1910. Ver allí: J. Keidel, Estudios geológicos en la Quebrada 
de Humaliuaca y en la de lruya y algunos de sus valles laterales (Provincias de Jujuy y Salla , 
efectuados por el doctor..., 76-77.

’ Keidel, informe sobre los trabajos efectuados, etc., cil., 76.
* Keidel. Informe sobre los trabajos efectuados, ele., cil.. 76.
B Keidel. Informe sobre los trabajos efectuados, ele., cil., 76-77.

Pero, para referirnos al problema geológico local de la quebrada de Iru- 
ya, debemos volver a recurrir a los estudios del doctor Juan Keidel, quien 
ha trabajado en el terreno Según él, en la Quebrada los depósitos son 
puramente fluviátiles, del terciario superior y de la época moderna, habien­
do rellenado los valles, en varios lugares, con un espesor de 700 a 800 me­
tros. « En parte son equivalentes a los estratos calchaqueiios (Bodcnbender, 
Stappenbeck). Es preciso mencionar andesita hornblendífera y una roca 
obscura bastante básica, muy probablemente basalto, que se encuentra en 
filones en los valles laterales de la Quebrada de lruya » ’.

Ahora bien, « en la falda occidental de la quebrada de lruya, cerca de 
lruya y en los valles laterales de este lado se observa claramente la estruc­
tura imbrica. Desde la cumbre de la falda occidental de la sierra de Zonta 
hasta la línea de la parle superior de la quebrada de lruya, que corre más 
o menos de norte a sur, las capas tienen inclinaciones al oeste. El rumbo 
general es NS »

Por otra parte, si consideramos la estructura geológica del « lado derecho 
de la Quebrada de lruya aparecen, con inclinación al oeste, las rocas pre­
cámbricas y contra éstas se apoyan los depósitos del lado izquierdo, separa­
das de ellas por una gran falla longitudinal » *.

Tales son, pues, los datos — someros y escasamente ilustrativos para 
nuestro fin — que los geólogos conocedores del terreno han expresado so­
bre la región que he visitado en mis cuatro viajes.

Vale decir que, así como sin mis investigaciones no se conocería de esta 
vasta zona septentrional nada más que el pequeño rincón de Titiconle, en 
las proximidades de lruya — y aun así en forma fragmentaria — se hace 
necesario que otras expediciones geológicas se realicen para completar el 
cuadro geológico pormenorizado, que ya comenzó a describir keidel con 
sus viajes primeros por la quebrada de lruya.

Por ese entonces, cuando el doctor keidel penetró en el territorio, los 
arqueólogos no habían osado hacerlo. Hoy, en cambio, el conocimiento 
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arqueológico, después de la publicación de mis investigaciones en el terre­
no, resulta más vasto y más extenso. Pero sería singularmente interesante, 
para los estudios arqueológicos misinos, poder contar, en lo sucesivo, con 
descripciones geológicas completas.

Para un trabajo mío en curso de publicación ', el doctor Frenguelli ha 
tenido la gentileza de escribir unas páginas sobre el problema geológico de 
una vasta zona vecina : quizás sean de estricta aplicación, para esta zona de 
Iruya y Santa Victoria, las explicaciones de carácter general que él formula 
acerca de la formación de bloques hundidos (bolsones) y bloques levantados 
(montañas), que se han formado por dislocaciones del suelo uniforme ori­
ginario. Quizás en ninguna otra parte del noroeste argentino se haya pro­
ducido este doble movimiento con tan grande intensidad, lo cual ha moti­
vado (con sus manifestaciones secundarias : acumulaciones de sedimentos y 
de derrubios, de detritos de los conoides torrenciales y de faldeo, etc.) la 
presentación de ese fragosísimo cuadro que hoy asume allí la naturaleza y 
que impide el cómodo acceso.

Por ello, remito a aquella descripción al lector que desee mayores escla­
recimientos.

Chartographica et Scolia Addenda

Acompáñase a estos relatos de viaje un mapa arqueológico en el cual los 
distintos yacimientos y sus diferentes tipos, condiciones y referencias de 
explotación, han sido señalados con los signos convencionales de costum­
bre, de uso corriente entre los arqueólogos argentinos.

La confección de este mapa no ha estado exento de dificultades. Los anti­
guos y clásicos mapas, generalmente eficientes y válidos para el conoci­
miento cartográfico del noroeste argentino, no podían ser en este caso sino 
de casi ninguna utilidad. El mejor de ellos, el geológico de Brackebusch ’, 
tan celebrado— y a tan justo título — por todos los estudiosos de las cien­
cias naturales, no nos da, en la ocurrencia, sino escasísimos datos. El 
arqueológico de Boinan ’, importante, asimismo, y más directamente 
conexo con nuestra propia actividad, lo es aún menos por dejar totalmente 

* Fernando Márquez Mirasda, Los diaguitas, Inventario patrimonial arqueológico y paleo- 
e laográfico, Revista del Museo de La Plata (Nueva serie). Sección Antropología, I (en 
prensa), Capitulo I, Introducción geográjico-geológica al mundo diaguita.

* Luis Brackebusch, Mapa geológico del interior de la República Argentina. Construido 
sobre los datos existentes y las propias observaciones hechas durante los años 1875 hasta 
1888 por ell)r.... Escala i : i.ooo.ooo, Gotha, 1891.

* E. Boma*, Anliquitds, etc., cit., Carie archdologique du nord-oucst de la Rdpublique Ar- 
gentine (Puna de Jujuy, Quebrada de Humahuaca, Valide de Sa" Francisco, Sierra S‘a fiar- 
bara. Valide de Lerma, Quebrada del Toro, Valide Calchaquie). Exlrail de la carie « Rdgions 
des llauts Plateaux de TAmdrique du Sud », publide par la Mission G. de Crdqui et E. Sdnd- 
chal de la Grange, dressde par V. Huol, 1905. Echcllc 1: 750.000.
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en blanco la región en la que se han verificado mis investigaciones. Esto 
era, por otra parte, lo justo, desde que Boman declaraba en su texto, ya 
recordado en anteriores ocasiones, que él no había penetrado en aquella *.  
Otro tanto, casi puede decirse, ocurre, con mayor razón aún, con los mapas 
generales, del tipo de la coleccióu de Nágera ’, prácticamente tan esquemá­
ticos y vagos, en cuanto a esta región, que no podían servir de base, para 
mi reconstrucción cartográfico-arqueológica

* Bomas, Anliquilés, ole., cit., 11, 7gi-^ga.
* Juan José Nágera, Atlas de la República Argentina, construido de acuerdo con los datos 

de los archivos y los recogidos por el autor durante sus exploraciones y viajes de 1912 a 
1926, provincias de Salta y de Jujuy, Buenos Aires, igafi.

’ Tal cosa ocurre desde la época colonial. Las dificultades de acceso han hecho que, des­
de entonces, el trazado de las cartas, en esa parte, se haga, prácticamente, a base de fan­
tasía. Ver, por ejemplo, el mapa que abarca esta región y que lie publicado anteriormen­
te en otro trabajo : Fernando Márquez. Miranda, Cartografía colonial del Rio de la Plata, 
Boletín del Instituto de investigaciones históricas, XV, n" 53, itfi-148, Buenos Aires, 
julio-septiembre de ig3a.

• Instituto Geográfico Militar. Carta de la República Argentina. La Quiai-a, Orón y 
Humaliuaca, n° to. Escala i : aoo.ooo, año ig3a.

Jorge Sciiui./., Relevamiento expeditivo efectuado en el año 1930 en los Departamentos 
lruya (Prov. de Salta) y Humaliuaca (Proa, de Jujuy). Escala i : too.ooo.

• Márquez. Miranda, Arquitectura aborigen en la provincia de Salta, cil., 143.

En tales circunstancias he debido valerme, para la composición del mío, 
de la carta levantada por el Instituto Geográfico Militar*,  — a la cual se le 
escapa la realidad geográfica en algunos pequeños detalles, pese al celo 
puesto por las comisiones enviadas a efectuar el relevamiento en el terreno — 
y de la hoja n" 3t/ del mapa geológico de esta región del este de la quebrada 
de Humaliuaca realizado por los técnicos de la División de Minas del Minis­
terio de Agricultura de la Nación ‘, hoja que me fue allí gentilmente facili 
lada en préstamo.

Sin embargo, compulsados estos elementos, ha sido frecuente el hallazgo 
de contradicciones de ubicación de lugares y accidentes geográficos entre el 
uno y el otro. No es ocasión de realizar aquí un análisis minucioso de las 
mismas. Basle decir, para el caso, que más de una vez ello me creó arduos 
problemas que me ha sido necesario resolver ya con la ayuda de mis recuer­
dos personales para la zona en que he viajado, ya con la eficiente colabora­
ción de mi tantas veces recordado amigo don Milano Medenica, capacitado 
como nadie por una andariega permanencia de varios lustros en el terreno, 
para actuar como asesor con pleno conocimiento de causa. Sus informaciones 
metían permitido modificar o rectificar el trazado de algunos de los acciden­
tes geográficos de la región v ubicar otros cuya verdadera situación se 
desplazaba, según se ha dicho precedentemente, al tenor de las diferentes 
fuentes cartográficas consultadas; por ellos se notarán algunas pequeñas 
diferencias entre mi primer mapa de la región ‘ y éste que ahora presento 
(lám. 1).
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Esta imprecisión se acentuaba por razones toponímicas. El vocabulario 
<le estas gentes es harto escaso y suele ofrecer el espectáculo (observable en 
la columna de nombres vulgares de mi «apéndice» botánico [n" i], que se 
va a leer) de que más de una planta sea designada con el mismo nombre. 
Ello ocurre, en mayor escala todavía, en lo que respecta a la toponimia 
orográíica. Nombres como « Cerro Negro » o « Cerro Colorado » aparecen 
repetidos varias veces y otro tanto ocurre con denominaciones semejantes 
para abras y pequeñas quebradas. Todo ello contribuye, pues, a crear du­
das acerca de la verdadera ubicación que les corresponde a lugares o acci­
dentes geográficos de designación tan ubicua e imprecisable, hechos que se 
agravan cuando se observa que el rumbo de las quebradas o el cauce de los 
ríos y el emplazamiento de las pequeñas aldeas regionales varia de mapa a 
mapa, circunstancias todas que, naturalmente, contribuyen a aumentar la 
la ya notoria obscuridad de las nociones geográficas que sobre esta zona se 
poseen.

Las desigualdades de dibujo, nomenclatura y ubicación existentes en las 
diferentes cartas mencionadas, la pobreza y silencio de las restantes, hacen 
«pie sea menester esta aclaración, necesaria, como dijera muy recientemen­
te un colega, « para no dar lugar a desplantes rectificativos fundamentados 
en la indigencia de los conocimientos topográficos de esa importante zona 
arqueológica, de la cual, como se comprende, no soy responsable» '.

En esta zona las propiedades suelen ser enormemente extensas, com­
prendiendo en sus varias leguas cuadradas de extensión, quebradas, serra­
nías, ríos y valles. Pero las mensuras son escasas y se guardan celosamente, 
con una avidez que la ignorancia proverbial de los propietarios subraya. 
Cada uno de ellos, viviendo en sus casuchas míseras *,  oculta en el fondo 
de sus raídos arcones esos títulos de propiedad cubiertos del polvo de los 
años y de la grasilud del resobar de las callosas manos. De ahí que sea casi 
imposible contar con esclarecimientos dados por los propietarios.

Por eso, y con todos sus posibles errores, mi mapa arqueológico podrá 
ser de interés no sólo para especialistas en las « ciencias del hombre » sino, 
también, para los mismos geógrafos.

' V1G5AT!. VoeÍMÍma reícnim. etc., cil., 62.
* corregir prueba*  de oslas últimas palabra*  de ini escrito, me asombra el paralelis­

mo existente entre osle modo de vivir y el de nuestros criollos de las pampas bonaerenses 
de hace casi un siglo: la misma antinomia entre la casa desaliñada, paupérrima, y la rus­
ticidad del indumento, por una parle, y los ingentes bienes agropecuario» por otra. Sien­
do ricos vivían como pobres, acaso por ignorar la forma o por no sentir la necesidad de 
vivir de otra manera. Esto 110 pasó desapercibido a los ojos de un inglés inteligente que 
nos visitó por ese entonces, quien se expide con las siguientes palabras, que parecen un 
retrato de mi viejo conocido don A. I’., por ejemplo: « El dueño de casa era un tipo muy 
característico de los de su clase : el valor de su casa habitación y lodo su ajuar 110 llega­
ría a treinta libras esterlinas, pero sus propiedades y bienes en general, podían avaluarse 
fácilmente en tres mil libras ». William Mac Caxx, Viaje a caballo por las provincias 
argentinas, 18^7, traducción de José Luis Busaniche, 26, Buenos Vires, 1939.



Advertencia final

Durante el cuarto viaje, celebrado en 19.38, he tenido oportunidad — sin 
descuidar ni un instante mi propia y directa labor de investigación arqueo­
lógica, lo que podrá advertirse al recorrer visualmente las incidencias de la 
expedición y al lomar nota de sus resultados — de realizar otras tareas 
colaterales, difiriendo al pedido de algunos de los colegas riel personal téc­
nico del Museo de La Plata, que se sentían inclinados a interesarse, dentro 
del marco de sus respectivas especialidades, en las posibilidades científicas 
que brindan estas regiones de la provincia de Salla, tan absolutamente desco­
nocidas en este orden de ideas para toda suerte do estudios desinteresados.

Con tal motivo he tenido oportunidad de recoger, en las localidades de 
Kodeo Colorado y de Higueras, en la región de Iruya, insectos que me 
habían sido solicitados por el señor jefe del Departamento de Zoología 
(invertebrados) doctor Max Birabén, así como formar en los alrededores del 
pueblo de Iruya, un herbario de cincuenta ejemplares de arbustos flore­
cidos, para satisfacer el deseo del doctor Angel L. Cabrera, del Departa­
mento de Botánica, que se interesaba por la llora del lugar, para lo cual he 
recogido de los habitantes del mismo los correspondientes nombres vulgares.

Aparte de que toda mención de insectos o de plantas ya conocidas, por 
aumentar su área de distribución, implicaba un elemento útil, he tenido la 
buena fortuna de poder obtener, en uno y otro caso, especies nuevas, que 
no figuraban en nuestras colecciones, tal como el caso de los coleópteros 
denominados Poecilaspis sp. —(pie son, para mayor satisfacción mía, los 
mejor representados, numéricamente hablando, de mi recolección de inver­
tebrados — o como, en lo referente a botánica, los especímenes que apare­
cen como indeterminados.

Debo advertir, por último, (pie en uno 11 otro caso, las determinaciones 
han sido verificadas por los técnicos anteriormente nombrados, los cuales, 
obligados por otros y más urgentes trabajos, o ante dificultades derivadas 
del estado o poca cantidad de material recogido, han debido contentarse, 
en algunos casos, con hacerlo por género, sin poder llegar a la especie. De 
cualquier manera, deseo agradecer públicamente su oportuna y eficaz, cola 
boración, para que yo pueda presentar aquí estos primeros resultados.
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APÉNDICE I
ALGUNOS ESPECÍMENES DE LA PLORA LOCAL

N- Nombre científico y condición Nombre vulgar Color de la flor

I Delphinium ajacis L. (cultivada)........... Amor perfecto Azul
a Lathyrus odoratiu L. (cultivada)............ Sacón Lila
3 bínthiola incana R. Br. (cultivada).... Clavelina Lila
4 Dianthus barbatus L. (cultivada)............ Clavel Lila
5 ¡•'lourensia riparia Gris.............................. Suncho Amarilla
6 Senecio sp...................................................... Pichana Amarilla

7 Brassica campcslris L..............................  . Mostaza Amarilla
8 Aloysia trífida.............................................. Salcari Rosada

9 Bidens pitusa L. ......................................... Manzanola del campo Amarilla
IO Apium gravcolens L. (cultivada)............ Apio Blanca
11 Buddleia tucumancnsis Griseb................... San Juan Cora Granate
13 Medicago sativa L. (cultivada)............... Alfalfa Violeta
13 Dianthus barbatus L. var. margina tus 

(cultivada) ................................................ Clavelina Violeta
14 Borrago officinalis 1.. (cultivada).......... Borraja Lila
15 Dianthus barbatus L. var. marginatus 

(cultivada)................................................ Clavelina Violeta
16 Caléndula officinalis L. (cultivada).... Rosa sunchillo Naranja

'7 Tagetes pulula L. (cultivada)................. Rosa virreina Granate
18 Stevia sp......................................................... Borraj illa Blanca

«9 Verbena hispida R. el P........................... Verbena Lila
20 Scabiosa sp. (cultivada)............................. Amor perfecto Azul
2 1 Buddleia sp.................................................... San Juan Cora Blanca
22 Solanum gracile 1......................................... Frutilla Blanca y amarilla
j3 Ainuranthus sp............................................... Aroma Carmín
a 4 Malva sy Ives tris L....................................... Mahisco Lila
25 Chrysantheinum indician L. (cultivada). Botón de oro Amarilla
26 Mrlilülus indicas L...................................... Trébol Amarilla

a7 Buddleia tucumanensis Griseb................. San Juan Cora Granate
38 Brassica sp..................................................... Semilla de mostaza Verde

a9 Mirabilis jalapa L........................................ Verde
3o Boherhavia pule bella Griseb................... — —
3i (Indeterminable).......................................... —
3a Zinnia peruviana L..................................... — —
33 Malvastruin sp.............................................. «r —
34 Adcsmia sp.................................................... A fia o Rosada
35 Nicrcmbergia Brotvallioides Griseb. ... Romerillo Blanca y celeste
36 Commelina sp............................................... Lirio del campo Azul
37 Solanum luberosum L. vell alE............... Papa del campo o del yuto Violeta
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Nombre vulgar Color de la flor

38
39
60
4i
4 a
43

44
45
46
4"
48
49
50

Ceraslium sp............ ..................................
Calceolaria sp................................................
Gnmplu-ena sp..............................................
Cassia sp.........................................................
Begonia ?........................................................
Bidens triplinervia var. macrantha II.

B. K............................................................
(Indeterminable).........................................
Verbena sp............................................
Zinnia peruviana I.......................................
Verbena er ¡anides Lam..............................
Trifolium sp...................................................
(Indeterminable).........................................
Cassia eorymbosa L....................................

Espuela del campo 
Boca de conejo 

Elor de negro ainpa
Elor de ataco

Alaltujra

Elor de pan ti 
Saldaqné 
Cangria

Alta mesa
A Milla

Qnerosilla

Blanca 
Amarilla
Blanca

Amarilla 
Rosada

Amarilla 
Granate

Lila

Violeta 
Morada 
Rosada

\PÉM)ICE II
ALGUNOS ESPECÍMENES DE LOS INSECTOS REGIONALES

Rodeo Colorado Higuera.

Coleópteros :
Philochlaenia argentina . . . 1 cjempl.
Cvdocepliala scarabaeoides......... 1 » 1 cjempl.
Chrysodina opulenta..................... 1
Ilylilbus tentyroides...................... 4 » 1 »
Scotobius cribricollis...................... 1 »
Pscudomesoniphatia casta............ i »
Eriopis connexa............................. 1 »
Panlomorus verecundas............... 2 »
Epica 11 la sp..................................... 1 » 3 »
Porcilaspis sp................................. 6 » 36 »

Ileinípteros :
Hozara herbida ............................. 1 »
Hozara sp. .. . . '1 »
Stirelrus 7 gutlalus...................... I »
Lygaeus orna tus ............................. 1 »
Dysdercus sp................................... 2 n

Ilimenópleros :
Chrysis sp........................................ I ))
Cumpanolus sp................................ 4 n 1 »
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Summary. — The above papcr is llie accounl of four archaeological expcdi- 
lions, carricd out in the suinmer vacations — January lo Marcli — during tlie 
y cara ¡9.33, iy34, 1937 and 1938, in the districls of Iruya and Sania I icloria (pro- 
vince of Salta, Argentino Hepublic), in a región which liad only been approach- 
ed bv few investigatora and which, therefore, lias remained praclically virgin 
of Ibis kind of studics. The presen! papcr is previous to a monograpli slriclly 
archaeological, written in another style and addressed to a public of specialisls 
niucli more restricled ; it iloes nol preterid to he more (lian a descriplion of the 
geography and enviroments of the arca under observalion, so inlercsting because 
of ilsbeing praclically unknown I'rom llie point of view of natural seténeos. In 
Ibis report are only set l’orlh somc of the archaeological conclusions of a general 
character which will be dealt witli in delail Inter 011, or which are being trealed 
in collateral studics more liighly specializcd (as is the case of the study 011 arclii- 
lecture) *.

The acccss lo tliesc lands is cxtrei'nely dilTicult. It isa vasl mounlainous región, 
constiluted by « iiilercrossing of moimtains, latines and gorges, alniosl isolaled 
I'rom llie rcsl of llie world owing to llie dilTicillly of communications » *,  and 
wliose geography is praclically unknow n, so niucli so lliat the archaeological map 
included ¡11 lilis papcr representa a considerable advance I'rom a purely gcogra- 
pliical point of view, although, no doubl, it niay be hable to futuro modifica- 
lions.

Tliese dillicullies of approacli which prcvenled Boman I'rom penetraling ¡uto 
Ibis región and which held Debencdetli and Casanova back after llieir firet 
steps, have not hindered the aillhor I'rom rcaihing lliese oul-of-thc-way lands 
visiled l'or the liral lime l'or purposes of scienliíic researcli.

The entrance to lilis arca can be mude by two natural roads of acccss : the 
bed of the rivers, in the ravines (for al llie bottom of eacli winds a rivulet) and 
llie paths tliat climb up the sleep slopes. Bolli have llieirscriousdrawliacks. The 
niarcli through llie ravines does nol oulv ofl'cr troubles ¡iiherenl lo llie freqiienl 
wading of llie streams—which carry along bulky alones capabie of knocking 
down a rider or oven a pack of mides — bul a fall inlo lliose vvhirling watera 
can mean an almosl su re dealli to liolli men and licasts. Besides. llie lieavy rain, 
cominon al Ibis lime of llie summer, causes sudden lloods of llie rivera llial 
miglit overtakc Ihosc who wander along llie bottom of the ravines as a gigantic 
mousetrap, withoul leaving time lo retreat. ¡filie progresa and mercase of the 
watera is produced in somc place wliere, as it is frequently llie case, the slopes 
succecd onc altor another like sliarp ridges formed bv water or eolilic erosions. 
The march by llie liigli paths is no lcss risky as ihey are mcrcly goal trails which, 
in somc [taris, o a rio w so considcrably as to allow only the pass of a mulo al 
a time, and llie lieasls of borden daré not go forward as the simple loucli of the 
luggage against a projecting rock miglit send tlicm lo llie abyss. Evcn al besl 
onc is always exposed to a crumbiing of llie erosivo malcriáis of the slopes not 
quite consolidated and very often a rider will loil along witli one fool rubbing 
the rocky wall, whilst the ollier in llie stirrup hangs over the unfalhomed prec- 
ipice. Tliese are llie only possible roules and the traveller who happcns lo be

1 Mákqukz Miiiisda, Arquitectura aborigen en la provincia de Salta, ií 1-166.
’ Bomas, Antiquités, etc., II, 791-793.
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bound for tliis land is compellcd to cboose eillier one or thc olher, or whal is 
stiil inore frequent, he musí makc use of both.

The conlinuous uneveness of llie ground and the countless windings of the 
paths render the inarch slow, long and wcary, the alluring landscapes whieli 
our oyes discover al cvery lurning not been able todrive away the extreme phys- 
ical fatigue increased by thc greal lieighls (rauging belwcen 8700 fl. and 1 1700 
fl. above the sea leve!, bul al limes they can surpass i335o ft).

The commuiiilics living in Ibis región aresmall and insigniíicanl. lruya, liead 
of tlic departmenl of the same ñame, is ihc most important village and is the. 
bcsl starting point for an expedition. From liere lliere is a one liour and a hall’ 
or tvvo hours’ ride on horscback lo Tiliconte, the site where Debenedelli and 
Casanova carried oul some cxcavalions and where the aulhor reached in bis lirsl 
Irip. From liere onward lliere are only liny hamlets—San Pedro, Nazareno, 
Higueras — and the rural sctllemenls llial can be seen are scattered in vast stretch- 
es of liare land in Ibis niourilainous arca where a tree only appears from lime lo 
lime (with the exccption of Valle Delgado región wliich is a lillle more wooded) 
and whose autoctonous llora is lornied by cactaceous and some prickly Inishes, 
likc the cluiripiis or the lulas. Tliose wrelched huís of adobe walls, willi thatehed 
roofs covcred willi mud, of small windowsand low doors, liave, wilhout excep- 
lion. on one side the mud oven for baking bread, of a bee-hive shape or a lieav- 
er's lióle, aml the small kitchen-garden for growing potables and sipiaslies 
whicli together wliilli ¡lidian coro and goal incat or mullon l'orm the ordinary 
food in lhe.se out-of-lhe-way hamlets.

t he aboriginal arcliilcclure is superior lo llial of our days, nol only in regard 
to llie ipialilv and better structure of the dwellings, lint for llieir greater resist- 
ance. The primitivo habilation was inade of carefully selccled slone, licld logeth- 
er by a perfecl adjuslmenl of llie lilhic elemenls constiluling llie pirca as Ibis 
slands wilhout morlarorany olher joining subslancc. However, the framework 
remains visible in some places up lo llie prescnl, and allliough llie upper portiou 
of llie walls as well as llie roofs has disappeared, lliere are traces enougli lo 
indicale llial lliey knew llie lalse dome made of superposed rows of slone blocks, 
llie walls beginning lo curve from a liciglil of over a metro, lints forming il. 
Tlicy used to make the walls by using greal slone blocks sunk deep into llie 
ground vvliich reudered Ihem exlremelv resistan! (Arcayo, Iliiara-lluasi|. The 
doors deserved special allention : lliey were eillier made of largo simios lirmlv 
stock in the ground, or else carefully sel up edgewise ; olher slroiig lilhic blocks 
formed llie lintels and Ihresholds. In general doors were nol orientated to anv 
deíinile direclion.

\s in the olher siles of llie norlli west, eacli abode is composcd of only one 
isolaled room, walls and roofs nol being comnion lo the conliguous ones and 
wilhout commimicaling doors. Only in Tiliconte and Arcavo (or Tarcayo) some 
hoiiscs were found consisling of several rooms commimicaling witli one anolher. 
Níclies are stiil seen ¡11 llie inner walls. The dwellings, save a few exceplions, 
are elliplical in shape, the diameler rauging belween lúfl. and :13 fl. The silos 
or barns annexed to Ihem llave the same shape, huta mucli largor size. liere, 
parí of the crop musí liave been slored for limes of scarcitv.

Burials took place inside the alindes. The corpsc was buried in sepulcliral 
chambers, elliplical, square or hexagonal, made of rougli slone blocks or slabs.
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The bodies wcre laid lierc in no spccial posilion, on a strelch of fine earth. 
Sometimos, tlie remains of several individuáis «ere deposiled in the same tomh. 
In every case some objects of the funeral furnishings are found : pucos or potlcry 
bowls ; ijtiaycas or small necklacc beads made of bono or slone ; round or «piare 
copper pectoral plaques witli boles for suspending ; bracelets or rings of the 
same material, etc. Owing lo the moisturc of the subsoil tliat infíltrales ¡uto 
thesc graves, ¡ti spite of the strong slone slabs which cover tliein, the perishable 
materials—wool, tcxtile and nclting— llave disappeared or have Leen reduced 
lo small pieces; Ibis is usually the case too witli human bonos. Ilowever, a few 
skulls which llave escaped destruction prove that thesc pcoples practiscd artificial 
deformalion.

Otlier types of burials inside the dwellings consisted in dcpositing the human 
remains in round pils in lite ground; children wcre buried in unís also placed 
in the subsoil. In bolli cases, the covers were the usual big slone slabs, square 
or round, w hich served as lids. In some siles— Rodeo Colorado, Molino Viejo 

— lliey used layers of kneaded clay lo isolate the graves from the surface.
Primitivo communities were of two types; pitearás, or pueblos viejos. The 

forincr are forlilications placed ai the entrance of the valleys or at the entrance 
of the crossing of the gorges, that is, at stralegic poinls lo overlook the patlis of 
access. The latter are rural hamlets of sedate and peaceful people, lacking any 
kind of dcfence bul witli a greal many sucres or andenes, which are walls lo 
liold up the soil. made on the hillside, llius allowing a grealer use of the laúd. 
Tlieir largo numlier makes us believe tlial lilis región has bcen more dcnsely 
populated and that ils inhabitanls musí have been more industrióos and llave 
worked in a more systemalic way iban the presen l day dwellers. Tlieir depopu- 
lalion and exodous mighl have taken place owing lo the progressive deseccalion 
of the soil, a phenomenon which has been observed by the autlior in other parís 
of llie norlliwestern Argentino.

The potlcry vessel found liere have various sliapes and wcre used for dilTerenl 
purposes. Aparl from the funeral uros alrcady menlioncd, there are a greal 
number of largo vesscls. usually withoul base or wilh a small one. The tnosl 
typical, known for the first lime during thesc trips, are lliose named by the 
aullior « tubular vesscls ». Tliey lack bolli neck and handles, and tlieir round 
walls curve almos! at the bottom without any standing surface. Tlicy have no 
dccoration of any kind. Tliis musí not surprise us for, as a rule, as wc leave 
bcliind the Quebrada de Ilumalmaca, pottery gradually beeomes lcss dccoraled. 
AVhen found, it is always very simple : a mere network in red or black againsl 
the dark brown or pink of the clay. The fine shape of the vessels makes up for 
the lack of dccoration. Tlieir contour is delicateand liarmonious. Simple handles 
eitlier horizontal or vertical are scen as well as necks scarccly shaped. Specimcns 
ot Ibis potlcry are illustratcd in llie paper and the proccss of tlieir cxcavalion. 
Some of llie vessels, spccially the bascless ones, llave been found dceply set in 
llie subsoil by means of stones or kneaded clay. Small bowls and mugs present- 
ing similar fealures were also dug out.

Slone findings are importan! and numeróos. The most common is that of 
shovels made of slate slabs wilh an ornamental wooden liandle. Tlicy are of dif- 
ferent lypc : some wilh largo wings ncar the handle. The frequent findings of 
thesc shovels forming parí of the upperslone layers of some funeral chambees
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(Rodeo Colorado, for inslance) may be indicativo of thcir relation wilh bciieves 
connectcd with thc worship of thc dcad. Otlicr lilhic objeets easy lo íind are 
clliptic or round clubs, inortars (cananas. pecanas) and pestles of various types 
and so on. Pan Hules, amuléis and arrow poinls are nol so common bul the 
author has been lucky enough lo discover some.

Although gold and silver are nol altogethcr unused. copper objeets are much 
more numerous, pectoral plaques, bracelcts, rings, knives.

Already in 1809 Boman slated in bis briol*  incidental mention of ibis región 
llial « considering some objeets, specially tiloso of carved slone which I liave seen 
in Jujuy, I am sure that an archacological expedition to (beso mountains would 
yield unexpected results » ’. The lnindreds of pieces galhered by thc wriler in bis 
Irips (al the presen! under study in bis laboratory at Ihc Departmenl of Archaeo- 
logy and Ethnology of La Plata Muscutn), and llie tliorough study of the land 
which lliey entail, enable thc author, thirly years aflcr thc publication of 
Boman’s work, to prove how truc bis words were.

Thc author of the prescnl paper ineludes in bis work a final cbapler destinad 
lo show thc geological characteristics of llie región, in accordance wilh thc few 
elementa known of tliis zonc, together wilh carlographic references for llie 
archacological map which accompanies it (Piale I). Finally Ibis work also inelu­
des two appendixes: a botánica! one which compriscs fifly shriibs, and anolher 
one for insccts. Bolli having been galhered by thc author in bis last expedition 
in dilTcrcnl parts of tliis región.

Thc l'our trips represen! a scientific rcscarch of several years, wilh thc objccl 
of clearing up a fundamental archacological question : llial of the relation of the 
primitivo cultures of llie norlliwestcrn Argentino with thosc of llie autoctonous 
people of Chaco and of llie south of llie Bolivian Ilighlands. Allhough some 
of the communitics of bolli regions are well known, wc liave stiil to study their 
boundary, and the steps and gradalion of llieir addilional cultures.

Tliis has been the objccl of the aulliors’s altempt and il is to be expected llial 
futuro cxplorations might enable him to arrive at more definite conclusions.

1 Boman, Anliquités, etc., II, 791-792,

Hbvista ubi. Musbo ub La Plata (Nueva serio), tomo 1, Antropología, g de agosto do nj3i)
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Pueblo viejo

Andenes de cultivo

Construcción aislarla

Hallazgo aislado BACÜYA®

iuzaito

Ch8uP« loma

Ce ••«•o
Laguna banca

aso de 
Cnater

OaKjuta,
£?n«v lo^/ 

IRUYAX i

Ruinas no exploradas.__ >
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F. Márquez Miranda, Cuatro viajes de estudió Lámina II

a. En primer plano, la planuda del pueblo détele la que se divina el estupendo espectáculo de la quebrada 
b, Vista parcial del pueblo de Iruya y de los altos de su quebrada
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•t. Visión «le la quebrada dr Ir»va. de»dc el pueblo del mí»m<i nombre 
/•, La quebrada de Iruva, vi«ta desde el alto de lavo Pampa



T. M ú<ot ez Miraxda, Cuatro viajes de estudio Lámina IV

<1. Punto en el que se abandona la quebrada de Irujra jr «® comienta el ascenso de ia empinada cuesta 
de l iticonle ; b, Al ir ascendiendo a Ja •mesada*  de Titicontc se puede advertir, quebrada de Iruva 
|M»r medio, el llamado «Campo I^irgo».



I*. Máhqckz Mina mía, Cuatro viajes de estudio Lámina V

a, luí quebrada <lc San Pedro, cubierta de niebla, víala desde HuairaJIuasi : A, El camino que pasa por 
Mojón sigue ascendiendo basta Abra Blanca, allí se advierten algunos picoa enhiestos como el Alto 
del Mora«>, cuya cima aleanxa !<>• $700 metros.





1*. Márquez Miramia, Cuatro viaje* de estudie Lími\ \ Vil

a, La casa de Silviuo Tolava, en Kio Blanco. Atrás, en la ladera «•puesta de la «¡tiebraila »e perilla, 
como un hilo serpentean te, el camino a Cuesta Azul; b, Trabajando al borde de la ladera, en un 
• antigal • existente en Itío Blanco.



F. Mvrqiez Miranda, Cuatro viajes de estudio Lámina VIII

ó

a \ l>, Dos ejemplos «le pared compuesta de bloques grandes y pequeños, perfectamente bien ensamblados, 
pr*c  a la irregularidad de sus formas. Estos rasos, y los presentados cu las figuras 5o y <>í n muestran 
la pericia desplegada por el arquitecto aborigen en el manejo conjunto de piedras grandes y pequeñas.



!•'. Márquez Miranda, Cuatro viajes <le estudio I.áaiia a I \

a, La fa!»a bóveda e*  iiolaldcnicntr visible en rala fotografía de la vivienda «le la*  do» babitaciouc*  
comunicada» de Arcavo, en donde pueden nl»«ervar*c,  adema», en el suelo, la*  piedra*  derribada» 
que ante*  la formaron; /», En otro-*  cato», es notorio el estado de conservación de alguna» de las 
vivienda» elíptica*  que allí »c encuentran.



!•'. Máhqikz Mikamia. Cuatro viaje» de estudio Lámina X

6

«i * /». Dos caaoa de formación de falta bóteda, en Arrayo. En el interior de la contlruccion reprodu­
cida en la parte inferior fuó hallado otro nicho abierto, «entejante al reproducido fotográficamente 
antea (fig. flf o).
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